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Le téxte du Buscon, tel quil a été connu jusqu à 
présent^ c\s'/ celui de la première édition {Sara- 
g-osse^ 1626), reproduit plus ou moms fidèlement 
par de nombreuses réimpressions, directes ou indi- 
rectes. L'addition princeps est extrêmement défec- 
tueuse; celles qui la suivirent, jusqu au milieu du 
dix-neuvième siècle, témoignent presque toutes, sinon 
toutes., de l'incurie ou de Vignorance des imprimeurs 
ou des librau'es. 

En Aureliano Fernande^-Guerra jr Orbe 

republia le Buscon en prenant pour base Védition 
de r62â et en notant les « variantes » — ou plus 
exactement les discordances — de quelques rébii- 
py^essioîîs. Une autre édition, basée sur les memes 
éléments que celle de Fernandez-Guerra, et accompa- 
gnée d'un commentaire., a été publiée en igi i par 
M.Amérko Castro. Ni Vune ni Vautre, quel que soit 
le soin aj^ec lequel elles furent faites, 71e dissipent les 
obscurités du. texte, et c'est à peuie si elles attment 
Vattention du lecteur sur un 7iombre iiihiime de pas- 
sages difficiles ou meme netteijioit inmtelligibles. 
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Le manuscrit original du Buscon étayit vraisem- 
blablement perdu, nous en sernofis réduits à Vingé- 
niosité de la critique de restitution — et cette critique 
met d' ordinaire ime prudente lenteur à se manifester 
— si le texte inaltéré de Qiievedo ne nous avait été 
conservé dans une copie manuscrite qui est utilisée 
ici pour la première fois. Un article récent de la 
Revue Hispanique indique tout ce que Menénde^ y 
Pelayo savait de cette copie aujourdliui disparue, 
comment les rectifications du texte furent ti^anscrites 
sur un exemplaire de Véditioji Feimande^-Guerra et 
comment elles rnont été communiquées. De Vimpor* 
tance de cette copie.^ on jugera par ce fait que, en 
plus de quatre-vmgts endroits, sans que la moindre 
hésitation soit possible, la vraie leçon., celle de Vau-> 
teur, vient se substituer à la lecture obscîire ou 
hico 7 npréhensible des typographes de 1626. 

Les rectifications du texte ayant seules été trans-^ 
crites sur V exemplaire dont il a été parlé, la ques- 
tion de V orthographe à adopter pour la présente 
édition se posait tout naturellement. Tout 7iatu- 
rellement aussi, la seule orthographe qui a semblé 
admissible est celle de Vépoque à laquelle Vœuvre 
fut écrite. Si le manuscrit autographe de Qimmdo 
était parvenu jusqii à nous., on blâmerait avec raison 
V éditeur qui n'en i^eproduirait pas les moindt^es par- 
ticularités; ^ous ne devons cependant pas oublier que 
les œinn-'es des cofitempof^ains de Quevedo imprimées 
du vivant de leurs auteurs — même celles dont les 
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épi'euves furent corr'igées par eux — ne reprodui- 
sent que par approximation l’orthographe asse'{ 
généralement fantaisiste des 7nanuscrits oi'iginaux. 
« La buena ortografia — a dit Cuervo — ha sida 
C071 frecuencia cualidad en cierto modo mecdfiica de 
los copiantes y secretai'ios y en particular de los 
impresoi'es, que se encargan de endere^ar los descui- 
dos d barbaridades de los autores, acomodândose â 
cierto tipo que se consen’ay perdura awi cuando se 
ha mudado la pronmiciacidn û olro fundamejito en 
que aquél se apoyaba ». Alais s’ily avait en Espagne 
des imprimeurs employant l'orthographe tradition- 
nelle, il y en avait d’autres qui, manifestement, l’igno- 
raient, et ceux à qui est due l’édition de iC)‘jG sont 
parpti CCS dcrnio's. Il nous eût paru aussi déj'aison- 
fiable de reproduire les « fautes d’orthographe » de 
l’édition de Saragosse que d’en conserver les fautes 
d’impression ; nous avons donc rétabli aussi souvent 
qu’il l'a fallu — et il l’a fallu plusieut'S centaines 
de fois — l'orthographe nomnale du début du 
dix-sep ti'ei7ic siècle. 

Enfin, nous avons ponctué maint passage autre- 
ment qu’on ne l’avait fait jusqu’ici, et nous en avons 
exposé ailleurs les raisons. 


R. FOULCHK-DELBOSC. 




LIBRO PRIMERO 

DE 

LA VIDA DEL BVSCON 


CAPITVLO I 

En que cuenta quien es, y de donde. 


Yo, fenor, foy de Segouia. Mi padre fe llamô 
Clemente Pablo, natural del mifmo pueblo 
(Dios letenga en el Cielo). Fue tal, como todos 
dizen, de oficio Baruero, aunque eran tan altos 
fus penfamientos, que fe corria le llamalfen 
afli, diziendo que el era tundidor de mexillas 
y faftre de baruas. Dizen que erade muy buena 
cepa, y fegun el beuia, es cofa para creer. 

Eftuuo cafado con Aldonça Saturno de Reuo- 
llo, hija de Odamo de Reuollo Codillo, y nieta 
de Lepido Ziuraconte. Sofpechauafe en el pue- 
blo que no era Chriltiana Vieja, aunque ella, 
por los nombres de fus paifados, esforçaua 



que decendia de los del Triumvirato Romano. 
Tuuo muy buen parecer, y fue tan celebrada, 
que en el tiempo que ella biuio, todos los cople- 
ros de Efpana hazian cofas fobre ella. Padecio 
5 grandes trabajos rezien cafada, y aun defpues, 
porque malas lenguas dauan en dezir que mi 
padre metia el dos de baftos por facar el as de 
oros. Prouôfele que, a todos los que hazia la 
barua a nauaja, mientras les daua con el agua, 
10 leuantandoles la cara para el lauatorio, vn mi 
hermano deüete anos les facaua muy a fu faluo 
los tuetanos de las faldriqueras. Murio el An- 
gelico de vnos açotes que le dieron en la Carcel ; 
fmtiolo mucho mi padre, por fer tal, que robaua 
iS a todos las voluntades. Por eftas y otras nine- 
rias eftuuo prefo, aunque, fegun a mi me han 
dicho defpues, falio delà Carcel con tanta honra, 
que le acompanaron dozientos cardenales (fmo 
que a ninguno llamauan Senoria) : las damas diz 
20 quefalian porverle a las ventanas,que fiempre 
parecio bien mi padre, a pie, y a cauallo ; no lo 
digo por vanagloria, que bien faben todos quan 
ageno foy délia. Mi madré, pues, no tuuo cala- 
midades? Vn dia, alabandomela vna vieja que 
aS me criô, dezia que era tal fu agrado, que he- 
chizaua a todos quantos la tratauan ; folo diz 
que le dixo no fè que de vn cabron, lo quai la 
pufo cerca de que la dieffen plumas, con que 
lo hizielfe en publico. Huuo fama de que re- 



edificaua donzellas, refucitaua cabellos encu- 
briendo canas. Vnos la Ilamauan çurcidora de 
guftos; otros, algebrifta de voluntades defcon- 
certadas, y por mal nombre alcagueta, y flux 
para los dineros de todos. Ver, pues, con la cara 5 
de rifa que ella oya efto de todos, era para mas 
atraerles fus voluntades. No me detendrè en 
dezir la penitencia quehazia. Ténia fu apofento, 
donde fola ella entraua (y algunas vezes yo, que, 
como era chico, podia), todo rodeado de calaue- lo 
ras, que ella dezia eran para memorias de la 
muerte, y otros, por vituperarla, que para vo- 
luntades de la vida. Su cama eftaua armada 
fobre fogas de ahorcado, y deziame a mi : « Que 
pienfas? con el recuerdo defto aconfejo a los i 5 
que bien quiero que, para que fe libren délias, 
biuan con la barua fobre el hombro, de fuerte 
que ni aun con minimos indicios fe les aueri- 
gue lo que hizieren. » 

Huuo grandes diferencias entre mis padres 20 
fobre a quien auia deimitaren el oficio; mas 
yo, que fiempre tuue penfamientos de Cauallero 
defde chiquito, nunca me apliquè ni a vno ni 
a otro. Deziame mi padre : « Hijo, efto de fer 
ladron no es arte mecanica, fino liberal »; y de 25 
alli a vn rato, auiendo fufpirado, dezia de 
manos : 

« Quien no hurta en el mundo, no biue. 
Porque pienfas que los Alguaziles y Alcaldes 
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nos aborrecen tanto? vnas vezes nosdeftierran, 
otras nos açotan, y otras nos cuelgan, aunque 
nunca aya llegado el dia de nueftro Santo, (no 
lo puedo dezir fin lagrimas) — lloraua como 
5 vn nino el buen viejo, acordandofele de las 
vezes que le auian bataneado las coltillas, — 
porque no querrian que adonde eftan huuieffe 
otros ladrones fino ellos y fus miniftros; mas 
de todo nos libra la buena aftucia. En mi mo- 
lo cedad fiempre andaua por las Iglefias (y no, 
cierto, de puro buen Chriftiano). Muchas vezes 
me huuieran lleuado en el afno fi huuiera can- 
tado en el potro. Nunca confeffè, fino quando 
lo manda la Santa Madré Iglefia. Y afli, con efto 
i5 y mi oficio, he fuftentado a tu madré lo mas 
honradamente que he podido. 

— Como me aueys fuftentado? — dixo ella 
con gran colera (que le pefaua que yo no me 
aplicalfe a bruxa) — yo he fuftentado a vos, y 
20 facadoos de las Carceles con induftria,y mante- 
nido en ellas con dinero. Si no confeifauades, 
era por vueftro animo ? o por las beuidas que 
os daua? Gracias a mis botes. Y fi no temiera 
que me auian de oyr en la calle, yo dixera lo 
25 de quando entré por la chiminea y os faquè 
por el tejado. » 

Mas dixera, fegun fe auia encolerizado, fi, 
con los golpes que daua, no fe le defenfartara 
vn Rofario de muelas de difuntos, que ténia. 
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Metidos en paz, yo les dixe que yo queria 
aprender virtud, refueltamente, y yr con mis 
buenos penfamientos adelante, y aflî, que me 
pufieffen a la Efcuela, pues fm leer ni efcriuir 
no fe podia hazer nada. Parecioles bien lo que 5 
yo dezia, aunque lo gruneron vn rato entre los 
dos. Mi madré tornô a ocuparfe en enfartar 
las muelas, y mi padre fue a rapar a vno (affi 
lo dixo el) no fè fi la barua o la bolfa; yo me 
quedè folo, dando gracias a Dios que me hizo lo 
hijo de padres tan habiles y zelofos de mi 
bien. 
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CAPITVLÔ 2 

De como fuy a la Efcuela, y lo que en 
ella 7ne fucedio. 


A otro dia ya eftaua comprada cartilla y ha- 
blado al Maeftro. Fuy, fenor, a la Efcuela ; re- 
cibiome muy alegre, diziendo que ténia cara 
de hombre agudo y de buen entendimiento. 

5 Yo, con efto, por no defmentirle, di muy bien 
la licion aquella manana. Sentauame el Maeftro 
junto a fi; ganaua la palmatoria, los mas dias, 
por venir antes, y yuame el poftrero por hazer 
algunos recaudos de Senora (que afli llamaua- 
10 mos a la muger del Maeftro). Tenialos a todos 
con femejantes caricias obligados. Fauorecie- 
ronme demafiado, y con efto crecio la embidia 
entre los demas ninos. Llegauame de todos a 
los hijos de Caualleros, y particularmente a 
i5 vn hijo de don Alonfo Coronel de Çuniga, con 
el quai juntaua meriendas ; yuame a fu cafa los 
dias de fiefta, y acompanauale cada dia. Los 
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otros, O que porque no les hablaua, o que 
porque les parecia demafiado punto el mio, 
fiempre andauan poniendome nombres tocan- 
tes al oficio de mi padre : vnos me llamauan 
don Nauaja, otros me llamauan don Ventofa; 5 
quai dezia, por difculpar la embidia, que me 
queria mal porque mi madré le auia chupado 
dos hermanitas pequenas, de noche; otro dezia 
que a mi padre le auian lleuado a fu cafa para 
que la limpiaffe de ratones (por llamarle gato) ; lo 
vnos me dezian « cape » quando paüaua, y 
otros « miz » ; quai dezia : « Yo le tiré dos 
brengenas a fu madré quando fue Obifpa. » Al 
fin, con todo quanto andauan royendome los 
çancajos, nunca me faltaron (gloria a Bios!); y i 5 
aunque yo me corria, diflimulaualo, todo lo 
fufria, hafta que vn dia vn muchacho fe atreuio 
a dezirme a bozes hijo de vna puta y hechizera, 
lo quai, como lo dixo tan claro (que aun fi lo 
dixera turbio no me pefara), agarrè vna piedra 20 
y defcalabrèle. 

Fuyme a mi madré corriendo, que me ef- 
condiefiTe, y contèla el cafo todo, a lo quai me 
dixo : « Muy bien hizifte, bien mueftras quien 
eres, folo anduuifte errado en no preguntarle 25 
quien fe lo dixo. » Quando yo oy efto, como 
fiempre tuue altos penfamientos, boluime a 
ella y dixe : « A, madré, pefame folo de que 
algunos de los que alli fe hallaron me dixeron 
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no ténia que ofenderme por ello, y no les pre- 
guntè ü era por la poca edad del que lo auia 
dicho. » Roguèle que me declaraffe fi pudiera 
auelle defmentido con verdad, o que me dixefle 
5 fi me auia concebido a efcote entre muchos, 
O fi era hijo de mi padre. Riofe, y dixo : « Ano- 
ramaça! efifo fabes dezir? no feras bouo, gracias 
tienes; muy bien hiziltes en quebrarle la cabeça, 
que effas cofas, aunque fean verdad, no fe han 
10 de dezir. » Yo, con efto, quedè como muerto, 
determinado de coger lo que pudiefle en breues 
dias, y falirme de cafa mi padre, tanto pudo 
conmigo la verguença. Diffi’mulè; fue mi padre, 
curô al muchacho, apaziguôlo, y boluiome a la 
i 5 Efcuela, a donde el Maeftro me recibio con yra, 
hafta que, oyendo la caufa de la rina, fe le aplacô 
el enojo, confiderando la razon que auiatenido. 

En todo efto, fiempre me vifitaua el hijo de 
don Alonfo de Çuniga, que fe llamaua don 
20 Diego, porque me queria bien naturalmente : 
que yo trocaua con el los peones fi eran me- 
jores los mios, dauale de lo que almorzaua y 
no le pedia de lo que el comia, comprauale ef- 
tampas, enfenauale a luchar, jugaua con el al 
25 toro, y entreteniale fiempre. Afïi que, los mas 
dias, fus padres del Cauallerito, viendo quanto 
le regozijaua mi compania, rogauan a los mios 
que me dexaflen con el a corner, cenar, y aun 
dormir los mas dias. 
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Sucedio, pues, vno de los primeros que huuo 
efcuela por Nauidad, que viniendo por la calle 
vn hombre que fe llamaua Poncio de Aguirre 
(el quai ténia fama de confeflb), que el don Dia- 
guito me dixo ; « 01a, llamale Poncio Pilato, y 5 
he a correr. » Yo, por darle gufto a mi amigo, 
llamèle Poncio Pilato. Corriofe tanto el hombre, 
que dio a correr tras micon vn guchillo defnudo 
para matarme; de fuerte que fue forçofo me- 
terme huyendo en cafa de mi Maeftro, dando lo 
gritos. Entrô el hombre tras mi, y defendiome 
el Maeftro, alïigurando que no me mataffe, affe- 
gurandole de caftigarme. Y afli luego, aunque 
Senora le rogô por mi (mouida de lo que la 
feruia), no aprouechô, mandôme defatacar, y i5 
açotandome, dezia tras cada açote : « Direysmas 
Poncio Pilatos? » Yo refpondia : « No fenor », 
y refpondilo dos vezes a otros tantos açotes 
que me dio. Quedè tan efcarmentado de dezir 
Poncio Pilato, y con tal miedo, que, mandan- 20 
dôme el dia üguiente dezir, como folia, las ora- 
ciones a los otros, llegando al Credo (aduierta 
V. m. la inocente malicia), al tiempo de dezir : 

« padecio fo el poder de Poncio Pilato », acor- 
dandome que no auia de dezir mas Pilatos, 25 
dixe : « padecio fo el poder de Poncio de 
Aguirre. » Diole al Maeftro tanta rifa de oyr 
mi fimplicidad y de ver el miedo que le auia 
tenido, que me abraçô y me dio vna firma en 
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que me perdonaua de açotes las dos primeras 
vezes que los merecieffe ; con efto fuy yo muy 
contento. 

Llegô (por no enfadar) el tiempo de las Car- 
5 neftolendas, y traçando el Maeftro de que fe 
holgaffen fus muchachos, ordenô que huuielTe 
Rey de gallos : echamos fuerte entre doze fena- 
lados por el, y cupome a mi. Auifè a mis pa- 
dres que me bufcaffen galas. Llegô el dia, y fali 
10 en vn cauallo etico y muftio, el quai, mas de 
manco que de bien criado, yua haziendo reue- 
rencias : las ancas eran de mona muy fin cola ; 
el pefcueço, de camello, y mas largo; la cara no 
ténia fino vn ojo, aunque obero. Echauanfele 
i5 de ver las penitencias, ayunos, y fullerias del 
que le ténia a cargo en el ganarle la racion. 
Yendo, pues, en el, dando buelcos a vn lado y 
otro como Farifeo en palTo, y los demas ninos 
todos adreçados tras mi, paûamos por la plaça 
20 (aun de acordarme tengo miedo), y llegando 
cerca de las mefas de las verdureras (Dios nos 
libre !), agarrô mi cauallo vn repollo a vna, y ni 
fue vifto ni oydo quando lo defpachô a las tri- 
pas, a las quales, como yua rodando por el 
25 gaznate, no llegô en mucho tiempo. La bercera 
(que fiempre fon defuergonçadas) empeçô a dar 
bozes : llegaronfe otras, y con ellas picaros, y 
alçando çahanorias garrofales, nabos frifones, 
brengenas, y otras legumbres, empieçan a dar 
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tras el pobre Rey. Yo, viendo que era batalla 
nabal y que no fe auia de hazer a cauallo, quife 
apearme : mas tal golpe me le dieron al cauallo 
en la cara, que, yendo a empinarfe, cayo conmi- 
go (hablando con perdon) en vna priuada ; pu- 5 
feme quai v. m. puede imaginar. Ya mis mu- 
chachos fe auian armado de piedras, y dauan 
tras las verdureras, y defcalabraron dos. Yo, 
a todo efto, defpues que cay en la priuada, era 
la perfona mas neceffaria de la rina. Vino la lo 
lufticia, prendio a berceras y muchachos, mi- 
rando a todos que armas tenian y quitando- 
felas, porque auian facado algunos dagas de las 
que trayan por gala, y otros efpadas pequenas. 
Llegô a mi, y viendo que no ténia ningunas, i 5 
porque me las auian quitado y metidolas en 
vna cafa afecarconlacapayfombrero,pidiome, 
como digo, las armas, al quai refpondi, todo 
fuzio, que fi no eran ofenfiuas contra las nari- 
zes, que yo no ténia otras. Y de paffo quiero 20 
confeifar a v. m. que, quando me empeçaron 
a tirar las brengenas, nabos, &c., que como 
lleuaua plumas en el fombrero, entend! que 
me auian tenido por mi madré, y que la tirauan, 
como auian hecho otras vezes; y afli, como ne- 25 
cio y muchacho, empecè a dezir : « Hermanas, 
aunque lleuo plumas, no foy Aldonça Saturno 
de Reuollo mi madré », como fi ellas no le 
echaran de ver por el talle y roftro. El miedo 
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me difculpa la ignorancia, y el fucederme la 
defgracia tan de repente. Pero boluiendo al 
Alguazil, quifo lleuarme a la Carcel, y no me 
lleuô porque no hallaua por donde affirme (tal 
5 me auia puefto del lodo). Vnos fe fueron por 
vna parte, y otros por otra, y yo me vine a mi 
cafa defde la plaça, martirizando quantas na- 
rizes topaua en el camino. Entré en ella, conté 
a mis padres el fuceflfo, y corrieronfe tanto de 
10 verme de la manera que venia, que me quifieron 
maltratar. Yo echaua la culpa a las dos léguas 
de rocin efprimido que me dieron. Procuraua 
fatisfazerlos, y viendo que no baftaua, falime 
de fu cafa, y fuyme a ver a mi amigo don 
i 5 Diego, al quai hallè en la fuya defcalabrado, y 
a fus padres refueltos por ello de no le imbiar 
mas a la Efcuela. Alli tuue nueuas de como mi 
rocin, viendofe en aprieto, fe esforçô a tirar 
dos coces, y de puro flaco fe defgajaron las 
20 ancas, y fe quedô en el lodo bien cerca de 
acabar. 

Viendome, pues, con vna fiefta rebuelta, vn 
pueblo efcandalizado, los padres corridos, mi 
amigo defcalabrado, y el cauallo muerto, de- 
25 terminé de no boluer mas a la Efcuela, ni a 
cafa de mis padres, fino de quedarme a feruir 
a don Diego, o, por dezir mejor, en fu compa- 
nia, y efto con gran gufto de fus padres, por el 
que daua mi amiftad al nino. Efcriui a mi cafa 
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que y O no auia menefter yr mas a la Efcuela, 
porque, aunque no fabia bien efcriuir, para mi 
intento de fer Cauallero, lo que fe requeria era 
efcriuir mal, y affi, delde luego renunciaua la 
Efcuela por no darles gafto, y fu cafa para 5 
ahorrarlos de pefadumbre. Auifè de donde y 
como quedaua, y que hafta que me dieïfen 
licencia no los veria. 
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CAPITVLO 3 


De conio fuy a vn Pupilage por criado de 
don Diego Coro7iel. 


Determinô, pues, don Alonfo de poner a fu 
hijo en Pupilage : lo vno por apartarle de fu 
regalo, y lo otro por ahorrar de cuydado. 

Supo que auia en Segouia vn Licenciado Ca- 
5 bra que ténia por oficio de criar hijos de Ca- 
ualleros, y embiô allà el fuyo, y a mi para que 
le acompanaffe y lîruieffe. Entramos primer 
Domingo defpues de Quarefma en poder de la 
hambre biua, porque tal lazeria no admite en- 
10 carecimiento. El era vn Clerigo cerbatana, 
largo folo en el talle; vna cabeça pequena,pelo 
bermejo (no ay mas que dezir para quien fabe 
el refran que dize : ni gato ni perro de aquella 
color); los ojos, auezinados en el cogote, que 
i5 parecia que miraua por cueuanos, tan hundidos 
y efcuros, que era buen fîtio el fuyo para tien- 
das de mercaderes; la nariz, entre Roma y 
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Francia, porque fe le auia comido de vnas buas 
de resfriado (que aun no fueron de vicio, por- 
que cueftan dinero); las baruas, defcoloridas de 
miedo de la boca vezina, que, de pura hambre, 
parecia que amenazaua a comerfelas ; los dien- 5 
tes, le faltauan no fè quantos, y pienfo que por 
holgazanes y vagamundos fe los auian defter- 
rado; el gaznate, largo como de aueftruz, con 
vna nuez tan falida, que parecia fe yua a bufcar 
de corner, forçada de la neceffidàd; los braços, lo 
fecos ; las manos, como vn manojo de farmien- 
tos cada vna ; mirado de medio abaxo, parecia 
tenedor o compas, con dos piernas largas y 
flacas, lu andar muy efpacio; fi fe defcomponia 
algo, le fonauan los guelfos como tablillas de i 5 
fan Lazaro; la habla etica;la barua grande, que 
nunca le la cortaua por no galtar, y el dezia 
que era tanto el afco que le daua ver las manos 
del- Baruero por fu cara, que antes fe dexaria 
matar que tal permitielfe ; cortauale los cabe- 20 
llos vn muchacho de los otros. Traya vn bonete 
los dias de Sol, ratonado con mil gâteras, y 
guarniciones degralfa ; era de cofaque fue pano, 
con los fondos de cafpa. La fotana, fegun dezian 
algunos, era milagrofa, porque no fe fabia de 25 
que color era ; vnos, viendola tan fin pelo, la 
tenian por de cuero de rana, otros dezian que 
era ilufion ; defde cerca parecia negra, y delde 
lexos entre azul; lleuauala fin cinidor. No 
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traya cuello ni punos; parecia, con los cabellos 
largos y la fotana mifera y corta, lacayuelo de 
la muerte. Cada çapato podia fer tumba de vn 
Filifteo. Puesfu apofento? aun aranas no auia 
5 en el; conjuraua los ratones, de miedo que nç 
le royeffen algunos mendrugos que guardaua ; 
la cama ténia en el fuelo, y dormia fiempre de 
vn lado por no gaftar las fabanas. Al fin era ar- 
chipobre y protomiferia. 

10 A poder, pues, defte vine, y en fu poder 
eftuue con D. Diego, y la noche que llegamos 
nos fefialô nueftro apofento, y nos hizo vna 
platica corta, que, por no gaftar tiempo, no 
durô mas; dixonos lo que auiamos de hazer; 
i 5 eftuuimos ocupados en efto hafta la hora del 
corner. Fuymosallà; comianlos amos primero, 
y feruiamos los criados; el refitorio era vn 
apofento como vn medio celemin : fentauanfe 
a vna mefa hafta cinco Caualleros. Yo miré lo 
20 primero por los gatos, y como no los vi, pre- 
guntè que como no los auia a vn criado anti- 
guo, el quai, de flaco, eftaua ya con la marca del 
Pupilage; començô a enternecerfe, y dixo : 
« Como gatos? pues quien os ha dicho a vos 
25 que los gatos fon amigos de ayunos y peniten- 
cias ? En lo gordo fe os echa de ver que foys 
nueuo. » Yo con efto me comencè a afligir, y 
mas me luftè quando aduerti que todos los que 
de antes biuian en el Pupilage eftauan como 



leznas, con vnas caras que parecian fe afey- 
tauan con diaquilon. Sentôfe el Licenciado 
Cabra, y echô la bendicion; comieron vna co- 
mida eterna, fin principio ni fin; truxeron 
caldo en vnas efcudillas de madera, tan claro, 5 
que en corner vna délias peligrara Narciflb mas 
que en la fuente. Noté con la anfia que los ma- 
cilentQ,^ dedos fe echauan a nado tras vn gar- 
uanço guerfano y folo que eftaua en el fuelo. 
Dezia Cabra a cada forbo : « Cierto que no ay lo 
tal cofa como la olla, digan lo que dixeren; 
todo lo demas es vicio y gula. » Acabando de 
dezillo, echôfe fu efcudilla a pedos, diziendo : 

(c Todo eflo es falud, y otro tanto ingenio. » 

« Mal ingenio te acabe! » dezia yo entre mi, i 5 
quando vi vn moço medio efpiritu, y tan flaco, 
con vn plato de carne en las manos, que parecia 
la auia quitado de fi mifmo. Venia vn nabo 
auenturero a bueltas, y dixo el Maeftro : « Na- 
bos ay ? no ay para mi perdiz que fe le yguale. 20 
Coman, que me huelgo de vellos corner. » Re- 
partio a cada vno tan poco carnero, que en lo 
que fe les pegô a las vnas y fe les quedô entre 
los dientes pienlo que fe confumio todo, dexando 
defcomulgadas las tripas de participantes. Ca- 35 
bra los miraua, y dezia : « Coman, que moços 
fon, y me huelgo de ver fus buenas ganas. » 
Mire v. m. que buen alino para los que bofte- 
zauan de hambre ! Acabaron de corner, y que- 
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daron vnos mendrugos en la mefa, y en el plato 
vnos pellejos y vnos gueflbs, y dixo el Pupi- 
lero : « Quede efto para los criados, que tam- 
bien han de corner; no lo queramos todo. » 
5 « Mal te hagaDios, y lo que bas comido, lazera- 
do, — dezia yo — que tal amenaza bas becbo a 
mis tripas. » Ecbô la bendicion, y dixo : « Ea, 
demos lugar a los criados, y vayanfe bafta las 
dos a bazer exercicio, no les baga mal lo que 
10 ban comido. » Entonces yo no pude tener la 
rifa, abriendo toda la boca. Enojôfe mucbo, y 
dixome que aprendiefle modeftia, y très o qua- 
tro fentencias viejas, y fuefe. 

Sentamonos nofotros, y yo, que vi el negocio 
i 5 mal parado, y que mis tripas ipedian jufticia, 
como mas fano y mas fuerte que los otros, ar- 
remeti al plato, como arremetieron todos, y 
emboquème de très mendrugos los dos y el vn 
pellejo. Començaron los otros a grunir; al 
20 ruydo entré Cabra diziendo : « Coman como 
bermanos, pues Bios les da con que; no rinan, 
que para todos ay. » Boluiofe al Sol, y dexônos 
folos. Certifico a v. m. que vi al vno dellos, 
que fe llamaua lurre, Vizcayno, tan oluidado 
25 ya de como y por donde fe comia, que vna cor- 
tezilla que le cupo la lleuô dos vezes a los ojos, 
y entre très no le acertaua a encaminar las 
manos a la boca. Y pedi yo de beuer (que los 
otros por eftar calî ayunos no lo bazian), y die- 
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ronme vn vafo con agua, y no le huue bien 
llegado a la boca, quando, como fi fuera laua- 
torio de comunion, me le quitô el moço efpe- 
ritado que dixe. 

Leuantème con grande dolor de mi anima, 5 
viendo que eftaua en cafa donde fe brindaua a 
las tripas y no hazian la razon. Diome gana de 
defcomer (aunque no auia comido), digo, de 
proueerme, y preguntè por las neceffarias a vn 
antiguo, y dixome : « No lo fè, en efta cafa no lo 
las ay ; para vna vez que os proueereys mien- 
tras aqui eftuuieredes, donde quiera podeys, 
que aqui efioy dos mefes ha, y no he hecho tal 
cofa fino el dia que entré (como vos agora), 
de lo que cenè en mi cafa la noche antes. » i5 
Como encarecerè yo mi trifteza y pena ? fue 
tanta, que, confiderando lo poco que auia de 
entrar en mi cuerpo, no ofè (aunque ténia 
gana) echar nada del. Entretuuimonos hafta 
la noche. Deziame don Diego que que haria 20 
el para perfuadir a las tripas que auian co- 
mido, porque no lo querian creer. Andauan 
vaguidos en aquella cafa, como en otras 
ahitos. 

Llegô la hora del cenar (palfôfe la merienda a5 
en blanco), cenamos mucho menos, y no car- 
nero, fino vn poco del nombre del Maeftro, ca- 
bra alfada. Mire v. m. fi inuentara el Diablo 
tal cofa! « Es cofa muy faludable y proue- 
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chofa — dezia — cenar poco, para tener el 
eftomago defocupado », y citaua vna retahila de 
Medicos infernales. Dezia alabanças de la die- 
ta, y que ahorraua vn hombre fuenos pefados, 
5 fabiendo que en fu cala no fe podia fonar otra 
cofa fino que comian. Cenaron, y cenamos to- 
dos, y no cenô ninguno. 

Fuymonos a acollar, y en toda la noche yo 
ni don Diego pudimos dormir, el traçando de 
10 quexarfe a fu padre y pedir que le facalfe de 
alli, y yo aconfejandole que lo hizieire,aunque 
vitimamente le dixe : « Senor, fabeys de cierto 
fi eftamos biuos? porque yo imagine que en la 
pendencia de las berceras nos mataron, y que 
i 5 fomos animas que eftamos en el Purgatorio, y 
afli, es por demas dezir que nos faque vueftro 
padre, fi alguno no nos reza en alguna cuenta 
de perdones y nos faca de penas con alguna 
MilTa en Altar priuilegiado. » 

20 Entre eftas platicas y vn poco que dormimos 
fe llegô la hora del leuantar : dieron las feys, y 
llamô Cabra a licion; fuymos y oymofla to- 
dos. Ya mis efpaldas y hijadas nadauan en el 
jubon, y las piernas dauan lugar a otras fiete 
25 calças; los dientes facaua con touas (amarillos 
veftidos de defefperacion). Mandaronme leer 
el primer nominatiuo a los otros, y era de ma- 
nera mi hambre, que me defayunè con la mi- 
tad de las razones, comiendomelas. Y todo efto 


20 — 



creerà quien fupiere lo que me contô el moço 
de Cabra, diziendo que el ha vifto meter en 
cafa, rezien venido, dos frifones, y que a dos 
dias falieron cauallos ligeros, que bolauan por 
los ayres ; y que vio meter maftines pefados, y 5 
a très horas falir galgos corredores ; y que vna 
Quarelma topô muchos hombres,vnos metiendo 
los pies, otros las manos, y otros todo el cuer- 
po, en el portai de fu cafa, efto por muy gran 
rato, y mucha gente que venia a folo aquello lo 
de fuera; y preguntando vn dia que que feria, 
porque Cabra fe enojô de que fe lo pregun- 
taïfe, refpondio que los vnos tenian farna y los 
otros fabanones, y que en metiendolos en 
aquella cafa morian de hambre, de manera que i 5 
no comian de alli adelante. Certificôme que 
era verdad. Yo, que conoci la cafa, lo creo; di- 
golo porque no parezca encarecimiento lo que 
dixe. Y boluiendo a la licion, diola, y decora- 
mofla. Y profiguio fiempre en aquel modo de 20 
biuir que he contado; folo anadio a la comida 
tocino en la olla, por no lè que que le dixeron 
vn dia de hidalguia alla fuera ; y alïï ténia vna 
caxa de hierro toda agujerada como faluadera : 
abriala, y metia vn pedaço de tocino en ella 25 
que la llenaife, y tornauala a cerrar, y metiala 
colgando de vn cordel en la olla para que la 
dieife algun çumo por los agujeros y quedaffe 
para otro dia el tocino. Pareciole defpues que 
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en efto fe gaftaua mucho, y dio en folo aflbmar 
el tocino en la olla. 

PalTauamoflo con eftas cofas como fe puede 
ymaginar. D. Diego y yo nos vimos tan al cabo, 
5 que ya que para corner no hallauamos reme- 
dio, paffado vn mes, le bufcamos para no le- 
uantarnos de manana, y a£Q traçauamos de 
dezir que teniamos algun mal; pero no dixi- 
mos calentura, porque, no la teniendo, era fa- 
10 cil de conocer el enredo; dolor de cabeça o 
muelas era poco eftoruo; diximos, al fin, que 
nos dolian las tripas y eftauamos malos de 
achaque de no auer hecho de nueftras perfo- 
nas en très dias, fiados en que a trueque de no 
i 5 gaflar dos quartos no bufcaria remedio. Orde- 
nôlo el Diablo de otra fuerte, porque ténia vna 
receta que auia heredado de fu padre, que fue 
Boticario ; fupo el mal, y adereçô vna melezi- 
na, y llamando vna vieja de fetenta afios, tia 
20 fuya, que le feruia de enfermera, dixo que nos 
echaffe fendasgaytas. Empeçaron por D. Diego ; 
el defuenturado atajôfe, y la vieja, en vez de 
echarfela dentro, difparôfela por entre la ca- 
mifa y el efpinazo, y diole con ella en el co- 
25 gote : y vino a feruir por defuera guarnicion la 
que dentro auia de fer aforro. Quedô el moço 
dando gritos; vino Cabra, y viendolo, dixo que 
me echafien a mi la otra, que luego tornarian 
a D. Diego. Yo me refiftia, pero me valio poco, 


— 22 



porque, teniendome Cabra y otros, me la echô 
la vieja, a la quai de retorno di con ella en toda 
la cara. Enojôfe Cabra conmigo, y dixo que el 
me echaria de fu cafa, que bien fe echaua de 
ver que era vellaqueria todo. Yo rogaua a Bios 5 
que fe enojaÜe tanto, que me defpidieffe, mas 
no lo quilo mi ventura. 

Quexamonos nofotros a don Alonfo, y el 
Cabra le hazia creer que lo haziamos por no 
affiftir al eftudio. Con efto no nos valian plega- lo 
rias. Metio en cafa la vieja por ama para que 
guifalfe y firuielfe a los Pupilos, y defpidio al 
criado porque le hallô vn Viernes a la manana 
con vnas migajas de pan en la ropilla. Lo que 
paifamos con la vieja, Bios lo fabe : era tan i 5 
forda, que no oya nada; entendia por fenas; 
ciega, y tan gran rezadora, que vn dia fe le de- 
fenfartô el Rofario fobre la olla, y nos la truxo 
con el caldo mas deuoto que jamas comi.Vnos 
dezian ; « Garuanços negros? fin duda Ion de ao 
Etiopia. » Otros dezian : « Garuanços con luto? 
quien fe les aurà muerto ? » Mi amo fue el que 
fe encaxô vna cuenta, y al mafcarla fe quebrô 
vn diente. Los Viernes nos folia embiar vnos 
gueuos, con tantas baruas a fuerça de pelos y 25 
canas fuyas, que podian pretender corregi- 
miento 0 abogacia. Pues meter el badil por el 
cucharon y imbiar vna efcudilla de caldo em- 
pedrada era ordinario. Mil vezes topè yo fa- 
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uandijas, palos, y eftopa de la que hilaua, en 
la olla, y todo lo metia para que hizieffe pre- 
lencia en las tripas y abultafle. 

PalTamos en elle trabajo hafta la Quarefma 
5 que vino, y a la entrada délia eftuuo malo vn 
companero. Cabra, por no gaftar, detuuo el 
llamar Medico hafta que ya el pidia confeflion 
mas que otra cofa. Llamô entonces vn platican- 
te, el quai le tomô el pulfo y dixo que la ham- 
10 bre le auia ganado por la mano el matar aquel 
hombre. Dieronle el Sacramento, y el pobre 
quando lo vio (que auia vn dia que no hablaua) 
dixo ; « Senor mio lefu Chrifto, neceflario ha 
fido el veros entrar en efta cafa para perfua- 
i 5 dirme que no es el Infierno. » Imprimieron- 
feme eftas razones en el coracon. Murio el 

i 

pobre moço, enterramofle muy pobremente, 
por fer foraftero, y quedamos todos aflbmbra- 
dos. Diuulgôfe por el pueblo el cafo atroz; 
20 llegô a oydos de don Alonfo Coronel, y como 
no ténia otro hijo, defenganôfe de las cruel- 
dades de Cabra, y començô a dar mas credito 
a las razones de dos fombras, que ya eftauamos 
reduzidos a tan miferable eftado. Vino a fa- 
25 carnos del Pupilage, y teniendonos delante, nos 
preguntaua por nofotros ; y taies nos vio, que 
fin aguardar a mas,tratando muy mal de pala- 
bras al Licenciado Vigilia, nos mandé lleuar 
en dos Allas a cafa. Defpedimonos de los com- 
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paneros, que nos feguian con los deffeos y con 
los ojos, haziendo las laftimas que haze el que 
queda en Argel viendo venir refcatados fus 
companeros. 
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CAPITVLO 4 


De la coniialecencia, y yda a ejludiar 
a Alcalà de Henares. 


Entrâmes en cafa de D. Alonfo, y echaron- 
nos en dos camas con mucho tiento, porque 
no fe nos defparmalTen los hueflbs, de puro 
roydos del hambre. Truxeron exploradores 
5 que nos bufeaflen los ojos por toda la cara, y 
a mi, como auia lido mi trabajo mayor y la 
hambre impérial (al fin me tratauan como a 
criado), en buen rato no me los hallaron. Tra- 
xeron Medicos,y mandaron que nos limpiaflcn 
lo con çorras el poluo de las bocas, como a reta- 
blos, y bien lo eramos de duelos; ordenaron 
que nos dieffen fuftancias y piftos. Quien po- 
drà contar a la primera almendrada y a la pri- 
mera aue las luminarias que pulieron las tripas 
i5 de contento? todo les hazia nouedad. Manda- 
ron los Doftores que por nueue dias no hablafle 
nadie rezio en nueftro apofento, porque, como 



eftauan guccos los eftomagos, fonaua en ellos 
el eco de qualquier palabra. Con eftas y otras 
preuenciones començamos a boluer y cobrar 
algun aliento; pero nunca podian las quixadas 
defdoblarfe, que eftauan magras y alforçadas, 5 
y affi le dio orden que cada dia nos las ahormaf- 
fen con la mano de vn almirez. Leuantamonos ■ 
a hazer pinicos dentro de quarenta dias, y 
aun pareciamos fombras de otros hombres, y 
en lo amarillo y flaco, fimiente de los Padres lo 
del yermo. Todo el dia gaftauamos en dar gra- 
cias a Dios por auernos refcatado de la captiui- 
dad del fieriffimo Cabra, y rogauamos al Senor 
que. ningun Ghriftiano cayeffe en fus manos 
crueles. Si acalb, comiendo, alguna vez nos i 5 
acordaucnnos de las niefas del mal Pupilero, le 
nos aumentaua el hambre tanto, que acrecen- 
tauamos la cofta aquel dia. Soliamos contar a 
don Alonfo como alfentarfe a la mefanos dezia 
males de la gula (no auiendola el conocido en 20 
lu vida); y reyafe mucho quando le contaua- 
mos que en el raandamiento de « No mataras » 
metia perdizes y capones y todas las cofas que 
no queria darnos, y por el conliguiente, la liam- 
bre, pues parecia que ténia por pecado no folo 25 
el matarla fino el herirla, fegun regateaua el 
corner. 

Paflaronfenos très mefes en efto, y al cabo 
tratô don Alonfo de imbiar a fu hijo a Alcalà a 
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efludiar lo que le faltaua de la Gramatica. 
Dixome a mi fi queria yr, y yo, que no delTeaua 
otra cofa lino falir de tierra donde fe oyeffe el 
nombre de aquel maluado perfeguidor de efto- 
5 magos, ofreci de feruir a fu hijo como veria. 
Y con efto diole vn criado para Mayordomo, 
que le gouernalTe la cafa y le tuuiefle cuenta 
del dinero del gafto, que nos daua remitido en 
cedulas para vn hombre que fe llamaua Iulian 
10 Merluza. Pufimos el hato en el carro de vn 
Diego Monge : era vna media camita, y otra de 
cordeles con ruedas, para metella debaxo de 
la otra mia y del Mayordomo, que fe llamaua 
Aranda; cinco colchones y ocho fabanas, ocho 
i 5 almohadas, quatro tapizes, vn cofre con ropa 
blanca, y las demas çarandajas de cafa. 

Nofotros nos metimos en vn coche, falimos 
a la tardezita antes de anochecer vna hora, y 
llegamos a la media noche a la fîempre maldita 
20 Venta de Viueros, El Ventero era Morifco y la- 
dron (que en mi vida vi perro y gato juntos 
con la paz que aquel dia); hizonos gran fiefta, 
y como el y los miniftros del Carretero yuan 
horros (que ya auian llegado tambien con el 
25 hato antes, porque nofotros veniamos de efpa- 
cio), pegôfe al coche, diome a mi la mano para 
lalir del eftriuo, y dixome fi yua a eftudiar. Yo 
le refpondi que fi. Metiome adentro, donde 
eftauan dos Rufianes con vnas mugercillas, vn 



Cura rezandoai olor, vu viejo Mercader y aua- 
riento procurando oluidarfe de cenar, y dos 
Eftudiantes fregones, de los de mantellina, buf- 
cando traças par^engullir. Mi amo, pues, como 
mas nueuo en la venta, y muchacho, dixo : 5 

« Senor Huefped, deme lo que huuiere para 
mi y dos criados. 

— Todos lofomosde v. m., — dixeronal pun- 
to los Rufianes — y le hemos de feruir. Hola, 
Huefped, mirà que elle Cauallero os agrade- lo 
cerà lo que hizieredes; vaziad la difpenfa. » 

Y diziendo efto, llegôfe el vno, y quitôle la 
capa, diziendo : « Defcanfe v. m., mi fenor », 
y pufola en vn poyo. Eftaua yo con efto defua- 
necido, y hecho dueno de la venta. Dixo vna i 5 
de las Nimfas ; « Que buen talle de Cauallero ! 

Y va a eftudiar? Es v. m. fu criado? » Yo ref- 
pondi, creyendo que era afli como lo dezian, 
que yo y el otro lo eramos. Preguntaronme 
fu nombre, y no bien lo dixe, quando el vno de 20 
los Eftudiantes fe llegô a el medio llorando, y 
dandole vn abraço apretadiffimo, dixo : « O mi 
fenor don Diego, quien me dixera a mi, agora 
diez afios, que auia de ver yo a v. m. defta ma- 
nera! Defdichado de mi, que eftoy tal, que no 25 
me conocerà v. m. » El fe quedô admirado, y 
yo tambien, que juraramos entrambos no auelle 
vifto en nueftra vida. El otro companero andaua 
mirando a don Diego a la cara, y dixo a fu 



amigo : a Es efte fenor de cuyo padre me dixiftes 
vos tantas cofas ? gran dicha ha fido nueftra en- 
contralle y conocelle, fegun eftà de grande. 
Diosleguarde! » Y empeçôafantiguarfe. (Quien 
5 no creyera que fe auian criado con nofotros ?) 
Don Diego fe le ofrecio mucho, y preguntan- 
dole fu nombre, falio el Ventero y pufo los 
manteles, y oliendo la eftafa dixo ; « Dexen 
eflb, que defpues de cenar fe hablarà, que fe 
10 enfria. » Llegô vn Rufian y pufo aflientos para 
todos y vna filla para don Diego, y el otro 
truxo vn plato. Los Eftudiantes dixeron : « Cene 
V. m., que entre tanto que a nofotros nos ade- 
reçan lo que huuiere,le feruiremos a la mefa. » 
i 5 « lefus! — dixo don Diego — vs. ms. feaffienten 
fl fon feruidos. » Y a efto refpondieron los Ru- 
fianes (no hablando con ellos) : « Luego, mi fe- 
nor, que aun no eftà todo a punto. » Yo, quando 
vi a los vnos combidados y a los otros que fe 
20 combidauan, afligime, y terni lo que fucedio; 
porque los Eftudiantes tomaron la enfalada, 
que era vn razonable plato, y mirando a mi 
amo, dixeron : « No es razon que donde eftà 
vn Cauallero tan principal fe queden eftas da- 
25 mas fin corner : mande v. m. que alcancen vn 
bocado. » El, haziendo del galan, combidôlas : 
fentaronfe, y entre los dos Eftudiantes y ellas 
no dexaron fino vn cogollo, en quatro bocados, 
el quai fe comio D. Diego; y al darfele aquel 



maldito Eftudiante, le dixo : « Vn aguelo tuuo 
V. m. tio de mi padre, que en viendo lechugas 
fe defmayaua; que hombre era tan cabal! » 

Y diziendo efto, fepultô vn panezillo, y el otro, 
otro. Pues las Nimfas? ya dauan cuenta de vn 5 
pan, y el que mas comia era el Cura, con el 
mirar folo. Sentaronfe los Rufianes con medio 
cabrito alTado, dos lonjas de tocino, y vn par 
de palominos cozidos, y dixeron : « Pues Pa- 
dre, ahi fe eftà? Llegue y alcance, que mi fenor lo 
D. Diego nos haze merced a todos. » No bien 
fe lo dixeron, quando fe fentô. Ya quando vio 
mi amo que todos fe le auian encaxado, co- 
mençôfe a afligir. Repartieronlo todo, y a 
D. Diego dieron no fè que hueffos y alones; lo i 5 
demas engulleron el Cura y los otros. Dezian 
los Rufianes : « No cene mucho, fenor, que le 
harà mal » ; y replicaua el maldito Eftudiante 
« Y mas que es menefter hazerfe a corner poco 
para la vida de Alcalà. » Yo y el otro criado 20 
eftauamos rogando a Dios que les pufieffe en 
coraçon que dexaffen algo. Y ya que lo huuie- 
ron comido todo, y que el Cura repafifaua los 
huelfos de los otros, boluio el vn Rufian, y di- 
xo : « O pecador de mi! no auemos dexado 25 
nada a los criados. Vengan aqui vs. ms. A, fenor 
Huefped, deles todo lo que huuiere, vea aqui 
vn doblon. » Tan prefto faltô el defcomulgado 
pariente de mi amo (digo el Efcolar), y dixo ; 



« Aunque v. m. me perdone, fenor Hidalgo, 
deue faber poco de cortefia. Conoce por dicha 
a mi fenor primo ? el darà a fus criados, y aun 
a los nueflros fi los tuuieramos, como nos ha 
5 dado a nofotros... No fe enoje v. m., que no le 
conocian. » Maldiciones le echè quando vi tan 
gran diflimulacion, que no penfè acabar. 

Leuantaron las mefas, y todos dixeron a 
D. Diego que fe acoflalTe; el queria pagar la 
10 cena, y replicaronle que a la manana auria lu- 
gar. Eituuieronfe vn rato parlando; preguntô- 
le fu nombre al Efludiante, y el dixo que fe 11a- 
maua don tal Coronel. En malos infiernos arda 
el embuftero, en donde quiera que eftà! Vio el 
i5 auarientoque dormia, y dixo : « V. m. quiere 
reyr? pues hagamos alguna burla a efte viejo 
que no ha comido fino vn pero en todo el ca- 
mino, y es riquitfimo. » Los Rufianes dixeron : 
(c Bien aya el Licenciado : hagalo, que es razon. » 
20 Con efto fe llegô y facô al pobre viejo (que 
dormia) de debaxo de los pies vnas alforjas, 
y defemboluiendolas hallô vna caxa, y como fi 
fuera de guerra hizo gente. Llegaronfe todos, 
y abriendola vio que era de alcorças : facô to- 
25 das quantas auia, y en fu lugar pufo piedras, 
palos, y lo que hallô; luego fe proueyo lobre 
lo dicho, y encima de la fuziedad pufo hafta 
vna dozena de yelfones, cerrô la caxa, y dixo : 
« Pues aun no bafta, que bota tiene. » Sacôla 
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el vino, y defenfundando vna almohada de 
nueftro coche, defpues de auer echado vn 
poco vino debaxo, fe la llenô de lana y eftopa, 
y la cerrô. Con efto fe fueron todos a acoftar 
para vna hora que quedaua, o media, y el Eftu- 5 
diante lo pufo todo en las alforjas, y en la ca- 
pilla del gauan echô vna gran piedra, y fuefe 
a dormir. 

Llegô la hora del caminar, defpertaron todos, 
y el viejo todavia dormia : llamaronle, y al le- lo 
uantarfe no podia leuantar la capilla del gauan ; 
mirô lo que era, y el Mefonero adrede le rinô, 
diziendo ; « Cuerpo de Dios, no hallô otra 
cofa que lleuarfe, padre, fîno effa piedra?... Que 
les parece a vs. ms., fi yo no lo huuiera vifto? i5 
Cofa es que eftimo en mas de cien ducados, 
porque es contra el dolor de eftomago. » luraua 
y perjuraua diziendo que no auia metido el tal 
en la capilla. 

Los Rufianes hizieron la cuenta, y vino a ao 
montar fefenta reales, que no entendiera luan 
de Leganès la fuma. Dezian los Eftudiantes : 

« Como hemos deferuir a v. m. en Alcalà, que- 
damos ajuftados en el gafto. » Almorzamos 
vn bocado, y el viejo tomô fus alforjas, y a5 
porque no vielTemos lo que lacaua y no par- 
tir con nadie, defatôlas a efcuras debaxo el ga- 
uan, y agarrando vn yelfon vntado, echôfelo 
en la boca, y fuele a hincar vna muela y medio 
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diente que ténia, y por poco los perdiera. Co- 
mençô a escupiry hazer geftos de afco y dedo- 
lor; llegamos todos a el, y el Cura el prirnero, 
diziendole que ténia? Començôfe a ofrecer a 
5 Satanas, dexô caer las alforjas; llegôfe a el el 
Eftudiante, y dixo : « Arriedro vayas, Satan, 
cata la Cruz. » Otro abrio vn Breuiario. Hizie- 
ronle creer que eftaua endemoniado, hafta que 
el mifmo dixo lo que era y pidio le dexaflen 
10 enxaguar la boca con vn poco de vino que el 
traya en la bota : dexaronle, y facandola 
abriola, y abocando en vn vafito vn poco de 
vino, falio con lana y eftopa vn vino faluage, tan 
baruado y vellofo, que no fe podia beuer ni 
i 5 colar, Entonces acabô de perder la paciencia 
el viejo, pero viendo las defcompueftas carca- 
jadas de rifa, tuuo por bien el callar y fubir 
en el carro con los Rufianes y las mugeres. 

Los Eftudiantes y el Cura le enfartaron en 
20 vn borrico, y nofotros nos pufimos en el 
coche. Y aun no bien auia començado a cami- 
nar, quando los vnos y los otros nos comença- 
ron a dar vaya, declarando la burla. El Ventero 
dezia : « Senor nueuo, a pocas eftrenas como 
25 efta, enuejecerà. » El Cura dezia : « Sacerdote 
loy, allé fe lo dirè de Miïfas. » Y el Eftudiante 
maldito bozeaua : « Senor primo, otra vez 
rafquefe quando le coma, y no defpues. » 
El otro dezia ; « Sarna de v. m., fenor don 
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Diego! » Nofotros dimos en no hazer cafo; 
Dios fabe quan corridos yuamos. 

Con eftas y otras cofas llegamos a la Villa, 
apeamonos en vn mefon, y en todo el dia (que 
llegamos a las nueue) acabamos de contar la 5 
cena paffada, y nunca podimos facar en lim- 
pio el gafto. 
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CAPITVLO 5 


De la entrada de Alcalà, patente, y hurlas 
que me hi\ieron por niieuo. 


Antes que anochecielTe falimos del mefon a 
la cala que nos tenian alquilada, que ellaua 
fuera la puerta de Santiago, patio de eftu- 
diantes donde ay muchos juntos, aunque efta 
5 teniamos entre très moradores diferentes no 
mas. Era el dueilo y Huefped de los que creen 
en Dios por cortelia o fobre falfo : Morifcos 
los llaman en el pueblo, que ay muy grande 
cofecha delta gente, y de la que tiene fobradas 
10 narizes y folo les faltan para oler tocino; digo 
elto, confelTando la mucha nobleza que ay 
entre la gente principal, que cierto es mucha. 
Recibiome, pues, el Huefped con peor cara que 
fl yo fuera el fantiffimo Sacramento; ni fè fi lo 
i5 hizo porque le començalfemos a tener refpeto, 
O por fer natural fuyo dellos, que no es mucho 
tenga mala condicion quien no tiene buena 
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ley. Pufimos nueftro hato, acomodamos las 
camas y lo demas, y dormimos aquella noche. 

Amanecio, y helos aqui en camifa todos los 
eftudiantes de la pofada a pedir la patente a mi 
amo. El, que no fabia lo que era, preguntôme 5 
que que querian. Y yo, entre tanto, por lo que 
podia fuceder, me acomodè entre dos col- 
chones, y folo ténia la media cabeça fuera, 
que parecia tortuga. Pidieron dos dozenas de 
reales; dieronfelos, y con tanto començaron lo 
vna grita del diablo, diziendo : « Biua el com- 
panero, y fea admitido en nueftra amiftad! 
Goze de las preeminencias de antiguo; pueda 
tener farna, andar manchado, y padecer el 
hambre que todos! » Y con efto (mire v. m. i 5 
que priuilegios 1 ) bolaron por la elcalera, y al 
momento nos veftimos nofotros, y tomamos el 
camino para efcuelas. 

A mi amo apadrinaronle vnos Colegiales 
conocidos de fu padre, y entré en fu general; 20 
pero yo, que auia de entrar en otro diferente 
y fuy folo, comencè a temblar. Entré en el 
patio, y no huue metido bien el pie, quando 
me encararon y empeçaron a dezir « nueuo ! »; 
yo, por diflimular, di enreyr como que no hazia 25 
cafo, mas no baftô, porque, llegandofe a mi 
ocho O nueue, començaron a reyrfe. Pufeme 
Colorado : nunca Dios lo permitiera, pues al 
inftante fe pufo vno que eftaua a mi lado lus 
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manos en las narizes, y apartandofe, dixo : 
« Por refucitar eftà efte Lazare, fegun hiede » ; 
y con efto todos fe apartaron, tapandofe las 
narizes. Yo, que me penfè efeapar, tambien me 
5 pufe las manos, y dixe : « Vs. ms. tienen ra- 
zon, que guele muy mal. » Dioles mucha rifa, 
y apartandofe, ya eftauan juntos hafta ciento. 
Començaron a efearuar y tocar al arma, y en 
las toffes y abrir y cerrar de las bocas vi que 
10 fe me aparejauan gargajos. En efto vn Man- 
chegazo acatarrado me hizo alarde de vno ter- 
rible, diziendo : « Efto hago. » Yo entonces, 
que me vi perdido, dixe : « luro a Dios que 
me la... » Yua a dezirle ; pero fue tal la bate- 
i 5 ria y lluuia que cayo fobre mi, que no pude 
acabar la razon. Yo eftaua cubierto el roftro 
con la capa, y tan blanco, que todos tirauan a 
mi, y era de ver, fin duda, como tomauan la 
punteria. Eftaua ya neuado de pies a cabeça; 
20 pero vn vellaco, viendome cubierto y que no té- 
nia en la cara cofa, arrancô hàzia mi, diziendo 
con gran colera : « Bafta, no le mateys. » Yo, 
que, fegun me tratauan, crey dellos que lo ha- 
rian, deftapè por ver lo que era, y al mifmo 
2.S tiempo el que daua las bozes me enclauô vn 
gargajo entre los dos ojos. Aqui fe han de 
confiderar mis anguftias : leuantô la infernal 
gente vna grita, que me aturdieron; y yo, fe- 
gun lo que echaron fobre mi de fus eftomagos, 
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penfè que por ahorrar de medicos y boticas 
aguardauan nueuos para purgarfe. Quifieron 
tras efto darme de pefcoçones, pero no auia 
donde fin lleuarfe en las manos la mitad del 
afeyte de mi negra capa, ya blanca por mis 5 
pecados. Dexaronme, y yua hecho çufayna de 
viejo a pura laliua; fuyme a cafa (que apenas 
acertè a entrar en ella), y fue ventura el fer de 
manana, porque folo topè dos o très mucha- 
chos, que deuian fer bien inclinados, porque lo 
no me tiraron mas de quatro o feys trapazos, 
y luego fe fueron. Entré en cafa, y el Morifco, 
que me vio, començô a reyrfe y hazer como 
que queria efcupirme. Yo, que terni que lo hi- 
zielfe, dixe : « Tened, Huefped, que no foy Ecce i 5 
Homo. » Nunca lo dixera, porque me dio dos 
libras de porrazos fobre los hombros con las 
pefas que ténia. Con efta ayuda de colla, medio 
baldado, fubi arriba, y en bufcar por donde 
alfir la fotana y el manteo fe palfô mucho rato; 20 
al fin le quitè, y me echè en la cama, y colguè- 
lo en vna açotea, Vino mi amo, y como me 
hallô durmiendo y no fabia la afquerofa ven- 
tura, enojôfe, y començôme a dar repelones, 
con tanta priefla, que a dos mas me defpierta 25 
caluo. Leuantème dando bozes y quexandome, 
y el con mas colera dixo : « Es buen modo de 
feruir elle, PablosPyaesotra vida? » Yo, quando 
oy dezir otra vida, entendi que era ya muerto. 
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y dixe : « Bien me anima v. m. en mis trabajos : 
vea quai eftà aquella fotana y manteo, que ha 
feruido de panizuelos a las mayores narizes que 
le han vifto jamas en palTo de Semana Santa. » 
5 Y con efto empecè a llorar. El, viendo mi 
liante, creyolo, y bufeando la fotana y vien- 
dola, compadeciofe de mi, y dixo : « Pablos, 
abre el ojo, que alTan carne; mira por ti, que 
aqui no tienes otro padre ni madré. » Contèle 
10 todo lo que auia paûado, y mandôme defnudar 
y lleuar a mi apofento, que era donde dormian 
quatre criados de les huefpedes de cafa. 

Acoftème y dormi, y con efto, a la noche, def- 
pues de auer comido y cenado bien, me hallè 
i3 fuerte, y ya como fi no huuiera palTado nada 
por mi. Pero quando comiençan defgracias en 
vno, parece que nunca fe han de acabar, que 
andan encadenadas y vnas traen a ..otras. Vi- 
nieronfe a acoftar los otros criados, y faludan- 
20 dôme todos, me preguntaron fi eftaua malo y 
como eftaua en la cama. Yo les conté el cafo, y 
al punto, como fi en elles no huuiera mal nin- 
guno,fe empeçaron afantiguar, diziendo : « No 
fe hiziera entre Luteranos; ay tal maldad? » 
35 Otro dezia : « El Reéîor tiene la culpa en no 
poner remedio. Conocerà los que eran? » Yo 
refpondi que no, y agradeciles la merced que 
me moftrauan hazer. Con efto fe acabaron de 
defnudar, acoftaronfe, mataron la luz, y dor- 
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mime yo, que me parecia eftaua con mi padre 
y mis hermanos. Deuian fer las doze, quando 
el vno dellos me defpertô a pures gritos, di- 
ziendo : « Ay, que me matan ! ladrones ! » So- 
nauan en fu cama entre eftas bozes vnos golpes 5 
de latigo. Yo leuantè la cabeça, y dixe : « Que 
es effo? » y apenas me dekubri, quando con 
vna maroma me affentaron vn açote con hijos 
en todas las efpaldas. Comencè a quexarme, 
quifeme leuantar; quexauale el otro tambien, lo 
y dauame a mi lolo. Yo comencè a dezir : 

« lufticia de Dios ! » pero menudeauan tanto 
los açotes lobre mi, que ya no me quedô (por 
auerme tirado las frazadas abaxo) remedio 
fino el de meterme debaxo de la cama : hizelo i5 
affi, y al punto los très que dormian empeça- 
ron a dar gritos tambien; y como fonauan los 
açotes, yo crey que alguno de afuera nos daua 
a todos. Entre tanto, aquel maldito que eftaua 
junto a mi le paffo a mi cama, y proueyo en 20 
ella, y cubriola; y paÛandofe a la fuya, cefla- 
ron los açotes, y leuantaronfe con grandes 
gritos todos quatro, diziendo : « Es gran ve- 
llaqueria, y no ha de paffar alTi. » Yo todavia 
me eftaua debaxo de la cama, quexandome 25 
como perro cogido entre puertas, tan encogido, 
que parecia vn galgo con calambre. Hizieron 
los otros que cerrauan la puerta, y yo entonces 
fali de donde eftaua, y fubime a mi cama. 
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preguntando fi acafo les auian hecho mal. To- 
dos fe quexauan de muerte. Acoftème y cu- 
brime, y tornè a dormir; y como entre fuenos 
me rebolcaffe, quando defpertè hallème fuzio 
5 hafta las trenças. Leuantaronfe todos, y yo 
tomè por achaque los açotes para no veftirme ; 
no auia diablos que me mouieffen de vn lado. 
Eftaua confufo, confiderando fi acafo con el 
miedo y la turbacion, fin fentirlo, auia hecho 
10 aquella vileza, o fi entre fuenos : al fin, yo me 
hallaua inocente y culpado, y no fabia difcul- 
parme. Los companeros fe llegaron a mi, 
quexandofe y muy diffîmulados, a pregun- 
tarme como eftaua; y, yo les dixe que muy 
i 5 malo, porque me auian dado muchos açotes. 
Preguntauales yo que podia auer fido, y ellos 
dezian ; « A fe que no fe efcape, que el Mate- 
matico nos lo dirà; pero, dexando efto, veamos 
fi eftays herido, que os quexauades mucho. » 
20 Y diziendo efto, fueron a leuantar la ropa, con 
deïfeo de afrentarme. En efto mi amo entré, 
diziendo : « Es poifible, Pablos, que no he de 
poder contigo? Son las ocho y eftafte en la 
cama? leuantate en noramala. » Los otros, por 
25 alfegurarme, contaron a don Diego el cafo todo, 
y pidieronle que me dexaffe dormir, y dezia 
vno ; « Y fi v. m. no lo créé, leuantà, amigo », 
y agarraua de la ropa. Yo la ténia aiüda con 
los dientes por no moftrar la caca ; y quando 
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ellos vieron que no auia remedio por aquel 
camino, dixo vno : « Cuerpo de Dios, y como 
hiede! » Don Diego dixo lo mifmo, porque era 
verdad ; y luego tras el començaron todos a 
mirar lî auia en el apofento algun feruicio : 5 
dezian que no fe podia eftar alli. Dixo vno : 

« Pues es muy bueno efto para auer de eftu- 
diar. » Miraron las camas, y quitaronlas para 
ver debaxo, y dixeron : « Sin duda debaxo de 
la de Pablos ay algo : paffemofle a vna de las lo 
nuefl:ras,y miremos debaxo délia. Yo, que veya 
poco remedio en el négocie y que me yuan 
a echar la garra, fingi que me auia dado mal 
de coraçon : agarrème a los palos, hize vifages. 
Ellos, que fabian el mifterio, apretaron con- i 5 
migo, diziendo : « Gran laftima ! » Don Diego 
me tomô el dedo del coraçon, y al fin entre 
los cinco me leuantaron ; y al alçar las fabanas 
fue tanta la rifa de todos, viendo los rezientes, 
no ya palominos, fino palomos grandes, que 30 
le hundia el apofento. « Pobre del! » dezian 
los grandilïimos vellacos; yo hazia el def- 
mayado,. « Tirele v. m. mucho de elfe dedo 
del coraçon » ; y mi amo, entendiendo hazerme 
bien, tanto tiré, que me le defconcertô. Los 35 
otros tambien trataron de darme vn garrote 
en los muflos, y dezian : « El pobrezito agora 
fin duda fe enfuziô quando le dio el mal. » 
Quien dira lo que yo palfaua entre mi, lo vno 



con la verguença, defcoyuntado vn dedo, y a 
peligro de que me dielTen garrote ? Al fin, de 
miedo que me le dieffen (que ya me tenian 
los cordeles en los muflos), hize que auia 
5 buelto; y por prefto que lo hize, como los ve- 
llacos yuan con malicia, yame auian hechodos 
dedos de fenal en cada pierna. Dexaronme, 
diziendo : « lelus, y que flaco foys! » Yollo- 
raua de enojo, y ellos dezian adrede : « Mas 
10 va en vueftra falud que en el aueros enfu- 
ziado; callà. » Y con efto me pufieron en la 
cama delpues de auerme lauado, y fe fueron. 

Yo no hazia a folas fino confiderar como 
cafi era mas lo que auia paflado en Alcalà en 
vn dia que todo lo que me fucedio con Cabra. 
A medio dia me vefti, limpiè la fotana lo me- 
jor que pude (lauandola como gualdrapa), y 
aguardè a mi amo^ que, en llegando, me pre- 
guntô como eftaua. Comieron todos los de 
20 cafa, y yo, aunque poco y de mala gana; y 
defpues, juntandonos todos al parlar en el cor- 
redor, los otros criados, defpues de darme 
vaya, declararon la burla. Rieronla todos, do- 
blôleme mi afrenta, y dixe entre mi : « Aui- 
25 fon, Pablos, alerta ! » Propufe de hazer nueua 
vida. Y con efto, hechos amigos, biuimos de 
alli adelante todos los de la cafa como herma- 
nos, y en las efcuelas y patios nadie me in- 
quiété mas. 
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CAPITVLO 6 


De las crueldades del ama, y trauejpuras 
que yo hi\e. 


Haz como vieres, dize el refran, y dize bien. 

De puro confîderar en el vine a refoluerme de 
fer vellaco con los vellacos, y mas, fi pudieffe, 
que todos. No fè fi fali con ello ; pero yo affe- 
guro a V. m. que hize todas las diligencias pof- 5 
fibles. 

Lo primero, yo pufe pena de la vida a todos 
los cochinos que fe entraffen en cala, y a los 
polios del ama que del corral paffalTen a mi 
apolento. Sucedio que vn dia entraron dos lo 
puercos, del mejor garuo que vi en mi vida ; yo 
eftaua jugando con los otros criados, y oylos 
grunir, y dixe a vno : « Vaya y vea quien grune 
ennueftra cafa. » Fue,ydixo que dos marranos. 
Yo, que lo oy, me enojè tanto, que fali allà, 
diziendo que era mucha vellaqueria y atreui- 
miento venir a grunir a cafas agenas : y diziendo 
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efto, enuafèle a cada vno (a puerta cerrada) la 
efpada por los pechos, y luego los acogotamos ; 
y porque no fe oyeffe el ruydo que hazian, 
todos a la par dauamos grandiflimos gritos, 
5 como que cantauamos, y affi efpiraron en 
nueftras manos. Sacamos los vientres, recogi- 
mos la fangre, y a puros xergones los medio 
chamufcamos en el corral; de fuerte, que 
quando vinieron los amos ya eftaua hecho, 
10 aunque mal, fino eran los vientres, que no 
eftauan acabadas de hazer las morzillas, y no 
por falta de priffa, que en verdad que por no 
detenernos las auiamos dexado la mitad de lo 
queellas fe tenian dentro. Supo pues don Diego, 
i 5 y elMayordomo, el cafo; y enojaronfe conmigo 
de manera que obligaron a los guefpedes (que 
de rifa no fe podian valer) a boluer por mi. 
Preguntauame don Diego que auia de dezir, 
fl me acufauan y me prendia la lufticia. A lo 
20 quai refpondi yo que me llamaria a hambre, 
que es el fagrado de los Eftudiantes ; y li no me 
valieffe, diria : « Como le entraron fin llamar a 
la puerta, como en fu cafa, entend! que eran 
nueftros. » Rieronfe todos de las dilculpas. Dixo 
25 don Diego : « A fe, Pablos, que os hazeys a las 
armas. » Era de notar, ver a mi amo tan quieto 
y religiofo, y a mi tan trauielfo, que el vno 
exageraua al otro o la virtud o el vicio. 

No cabia el ama de contento conmigo, por- 
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que eramos los dos al mohino ; auiamonos 
conjurado contra la defpenfa. Yo era el defpen- 
fero ludas, que defde entonces heredè no fè 
que amor a la fifla en elle oficio. La carne no 
guardaua en manos del ama la orden retorica, 5 
porque fiempre yua de mas a menos, y la vez 
que podia echar cabra o oueja, no echaua car- 
nero, y fi auia hueflbs, no entraua cofa magra : 
y affi, hazia vnas ollas tificas de puro flacas, 
vnos caldos, que, a eftar quajados, fe podian lo 
hazer fartas de cryftal dellos. Las Pafquas, por 
diferenciar, para que eftuuielTe gorda la olla, 
folia echar vnos cabos de vêlas de feuo. Ella 
dezia (quando yo eftaua delante) a mi amo : 

« -Por cierto que no ay feruicio como el de Pa- i5 
blicos, fi el no fueife trauieffo ; conferuele v. m., 
que bien fe le puede fufrir el fer trauieïfo, por 
la fidelidad : lo mejor de la plaça trae. » Yo, por 
el configuiente, dezia délia lo mifmo; y aflî, 
teniamos enganada la cafa. Si fe compraua 20 
azeyte de por junto, carbon, o tocino, efcon- 
diamos la mitad, y quando nos parecia, deziamos 
el ama y yo ; Moderenfe vs. ms. en el gaflo, 
que en verdad, fi fe dan tanta prieifa, no balte 
la hazienda del Rey. Ya fe ha acabado el azeyte, ^5 
o el carbon; pero tal prielfafehan dado. Mande 
V. m. comprar mas, y a fe que le ha de luzir 
de otra manera; denle dineros a Pablicos. » 
Dauanmelos, y vendiamofles la mitad filfada; y 
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de lo que comprauamosfifTauamos la otra mitad, 
y efto era en todo. Y fi alguna vez compraua 
yo algo en la plaça, por lo que valia reniâmes 
adrede el ama y yo. Ella dezia (como enojada) : 

5 « No me digays a mi, Pablicos, que eftos fon 
dos quartes de enlalada. » Yo hazia que lloraua, 
daua muchas bozes, y yuame a quexar a mi 
fenor, y apretauale para que embialTe el Mayor- 
domo a faberlo, para que callafle el ama, que 
10 adrede porfiaua. Yua, y fabialo; y con efto 
alTegurauamos al amo y al Mayordomo, y 
quedauan agradecidos, en mi a las obras, y en 
el ama al zelo de fu bien. Deziale don Diego, 
muy fatisfecho de mi : « Alfi fueffe Pablicos apli- 
is cado a virtud como es de fiar! Toda efta es la 
lealtad. Que me dezis vos del? » 

Tuuimoflos defta manera, chupandolos como 
languijuelas. Yo apoftarè que v. m. fe efpanta 
de la fuma de dinero que montaua al cabo del 
20 ano ; ello mucho deuio de fer, pero no obli- 
gaua a reftitucion, porque el ama confeifaua 
y comulgaua de ocho a ocho dias, y nunca le 
vi raftro ni imaginacion de boluer nada ni 
hazer eferupulo, con fer, como digo, vnalanta. 
25 Trayavn Rofario al eu ello fiempre, tan grande, 
que era mas barato lleuar vn haz de lena 
acueftas. Del colgauan muchos manojos de 
Imagenes, Cruzes, y cuentas de perdones : en 
todas dezia que rezaua cada noche por fus 
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bienhechores. Contaua ciento y tantos Santos 
abogados fuyos; y en verdad que auia menefter 
todas eftas ayudas para defquitarfe de lo que 
pecaua. Acoftauafe en vn apofento encima del 
de mi amo, y rezaua mas oraciones que vn 5 
ciego. Entraua por el lufto luez, y acabaua con 
el Conquibules (que ella dezia) y en la Salue 
Rehila. Dezia las oraciones en latin, adrede, por 
fingirfe inocente; de fuerte que nos defpeda- 

cauamos de rifatodos. Ténia otras habilidades : lo 

> 

era conqueridora de voluntades y corchete de 
guflos, que es lo mifmo que alcagueta; pero 
difculpauafe conmigo, diziendo que le venia de 
cafta, como al Rey de Francia curar lamparones. 

Penfarà v. m. que fîempre eftuuimos en paz : i5 
pues quien ignora que dos amigos, como fean 
cudiciofos, fi eftan juntos fe han de procurar 
enganar el vno al otro? Sucedio que el ama 
criaua gallinas en el corral; yo ténia gana de 
comerla vna; ténia doze o treze polios gran- 30 
dezitos, y vn dia, eftando dandoles de corner, co- 
mençô a dezir « pio, pio », y efto muchas vezes. 

Yo que oy el modo de llamar, comencè a dar 
bozes, y dixe : « O cuerpo de Dios, ama, no hu- 
uierades muerto vn hombre o hurtado moneda 25 
al Rey, cofa que yo pudiera callar, y no auer 
hecho lo que aueys hecho, que es impoflfible 
dexarlo de dezir! Malauenturado de mi y de 
vos! » 
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Ella, como me vio hazer eftremos con tantas 
veras, turbôfe algun tanto, y dixo : « Pues Pa- 
blos, yo que he hecho? Si te burlas, no me 
afiijas mas. 

5 — Como burlas ? Pefîa tal ! yo no puedo dexar 

de dar parte a la Inquificion, porque fi no, eftarè 
defcomulgado. 

— Inquificion? — dixo ella,y empeçô a tem- 
blar — pues yo he hecho algo contra la Fe? 

10 — Eflb es lo peor — dezia yo; — no os bur- 

leys con los Inquifidores; dezid que fuyftes vna 
boua y que os deldezis, y no negueys la blas- 
femia y defacato. » 

Ella, con el miedo, dixo : « Pues Pablos, y fi 
i5 me defdigo, caftigaranme? » 

Refpondile ; « No, porque folo os abfolueran. 

— Pues yo me defdigo — dixo; — pero dime 
tu de que, que no lo fè yo, afli tengan buen 
figlo las animas de mis difuntos. 

20 — Es poffible que no aduertifteys en que? No 

fè como lo diga, que el defacato es tal, que me 
acouarda. No os acordays que dixifteys a los 
polios « pio, pio )),y es Pio nombre de los Papas, 
Vicarios de Diosy cabeças de la Iglefia? Papaos 
25 el pecadillo. » 

Ella quedô como muerta, y dixo ; « Pa- 
blos, yo lo dixe; pero no me perdone Bios fi 
fue con malicia. Yo me defdigo : mira fi ay ca- 
mino para que fe pueda efcufar el acufarme, 
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que me morirè fi me veo en la Inquificion. 

— Como vos jureys en vna ara confagrada 
que no tuuifteys malicia, yo affegurado podrè 
dexar de acufaros; pero lerà necefiario que 
effos dos polios que comieron llamandoles con 5 
el fantiflimo nombre de los Pontifices me los 
deys para que yo los lieue a vn Familiar, que 
los queme, porque eftan danados. Y tras efto 
aueys de jurar de no reincidir de ningun modo. » 
Ella, muy contenta, dixo : « Pues lleuatelos, lo 
Pablos, agora, que manana jurarè. » 

Yo, por mas affegurarla, dixe : « Lo peor es, 
Cepriana — que affi fe llamaua, — que yo voy 
a riefgo, porque me dirà el Familiar fi foy yo, 
y entre tanto me podrà hazer vexacion. Lie- i 5 
uadlos vos, que yo, pardiez, que temo. 

^ — Pablos — dezia quando me oyo efto — 
por amor de Dios, que te duelas de mi y los lie- 
ues, que a ti no te puede fuceder nada. » 

Dexèla que me lo rogafle mucho, y al fin (que 20 
era lo que queria) determinème, tomè los polios, 
efcondilos en mi apofento, hize que yua fuera, 
y bolui diziendo : « Mejor fe ha hecho que yo 
penlaua : queria el Familiarcito venirle tras mi 
a ver la muger; pero lindamentete le he enga- 25 
fiado y negociado. » 

Diome mil abraços, y otro polio para mi, y 
yo fuyme con el adonde auia dexado lus com- 
paneros, y hize hazer en cafa de vn paftelero. 
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vna caçuela, y comimelos con los demas cria- 
dos. Supo el ama y D. Diego la marana, y toda 
la cala la celebrô en extremo; el ama llegô tan 
al cabo de pena, que por poco fe muriera, y 
5 de enojo no eftuuo a dos dedos (a no tener por 
que callar) de dezir mis fîflas. 

Yo, que me vi ya mal con el ama, y que no 
la podia burlar, bufquè nueuas traças de hol- 
garme, y di en lo que llaman los eftudiantes 
10 correr, o rebatar. En efto me fucedieron cofas 
gracioûliimas, porque, yendo vna noche a las 
nueue (que ya anda poca gente) por la calle 
Mayor, vi vna confiteria, y en ella vn cofin de 
pafifas fobre el tablero, y tomando buelo, vine, 
i 5 agarrèle, di a correr : el confitero dio tras mi, 
yotros criadosy vezinos. Yo, como yua cargado, 
vi que, aunque les lleuaua ventaja, me auian de 
alcançar, y al boluer vna elquina fentème fobre 
el y embolui la capa a la pierna de prefto, y 
20 empecè a dezir con la pierna en la mano : « Ay ! 
Dios fe lo perdone, que me ha pifado. » Oyeron- 
rae efto, y en llegando empecè a dezir : « Por tan 
alta Senora », y lo ordinario de la ora menguada 
y ayre corruto. 

25 Ellos le venian defganifando, y dixeronme : 
(c Va por ahi vn hombre, hermano? 

— Ahi adelante, que aqui me pifô, loado fea 
el Senor ! » 

Arrancaron con efto, y fueronfe. Quedè lolo, 
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lleuème el cofin a cafa, conté la burla, y no 
quifieron créer que auia fucedido afli (aunque 
lo celebraron mucho), por lo quai los combidè 
para otra noche a verme correr caxas. 

Vinieron, y aduirtiendo ellos que eftauan las 5 
caxas dentro la tienda y que no las podia tomar 
con la mano, tuuieronlo por impoflible, y mas 
por eftar el confitero (por lo que le fucedio ai 
otro delaspaflas)alerta. Vine, pues,y metiendo, 
doze paflbs atras de la tienda, mano a la efpada, lo 
que era vn eftoque rezio, parti corriendo, y en 
llegando a la tienda, dixe : « Muera ! », y tiré vna 
eftocada por delante el confitero; el fe dexô 
caer pidiendo confeflion, y yo di la eftocada en 
vna caxa, y la palTè y faquè en la efpada, y me i 5 
fuy con ella. Quedaronfe efpantados de ver la 
traça, y muertos de rifa de que el confitero 
dezia que le miralTen, que fin duda le auia 
herido, y que era vn hombre con quien el auia 
tenido palabras; pero boluiendo los ojos, como 20 
quedaron desbaratadas al falir de la caxa las 
que eftauan al derredor, echô de ver la burla, 
y empeçô a fantiguarfe, que no penfô aca- 
bar. Confieifo que nunca me fupo cofa tan 
bien. Dezian los companeros que yo folo 25 
podia fuftentar la cafa con lo que corria, que 
es lo mifmo que hurtar, en nombre reuelfa- 
do ; yo, como era muchacho y veya que 
me alabauan el ingenio con que laiia deftas 
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traueffuras, animauame para hazer otras mas. 

Cada dia traya la pretina llena de jarras de 
Monjas, que les pidia para beuer y me venia 
con ellas; introduxe que no dieffen nada fin 
5 prenda primero. Y afli, promet! a don Diego y 
a todos los companeros de quitar vna noche las 
efpadas a la mifma Ronda. Senalôfe quai auia 
de fer, y fuymos juntos, yo delante, y en co- 
lumbrando la lufticia, lleguème con otro de los 
lo criados de cafa muy alborotado, y dixe : 

« lufticia? » 

Refpondieron : a Si. 

— Es el Corregidor? » 

Dixeron que fi. 

i5 Hinquème de rodillas, y dixe : 

« Senor, enfusmanosdev. m.eftàmi remedio, 
y mi vengança, y mucho prouecho de la repu- 
blica; mande v. m. oyrme dos palabras a folas, 
11 quiere vna gran prifion. » 

20 Apartôfe, y ya los Corchetes eftauan empu- 
nando las efpadas y los Alguaziles poniendo 
mano a las varetas, y dixele : 

« Sefior, yo he venido de Seuilla figuiendo leys 
hombres, los mas facinorofos del mundo, todos 
25 ladrones y matadores de hombres, y entre ellos 
viene vno que matô a mi madré y a vn her- 
mano mio por robarlos, y le eftà prouado efto, 
y vienen acompanando, fegun les he oydo dezir, 
a vna efpia Francefa, y aun fofpecho por lo 
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que les he oydo, que es — y abaxando mas la 
voz, dixe — de Antonio Ferez. » 

Con efto el Corregidor dio vn falto hàzia arri- 
ba, y dixo : 

« Adonde eftan? 5 

— Senor, en la cafa publica; no fe detenga v. 
m., que las animas de mi madré y hermano fe 
lo pagaran en oraciones, y el Rey acà. 

— lefus ! — dixo — no nos detengamos : 
feguidme todos, dadme vna rodela. » lo 

Yo le dixe, tornandole a apartar : 

« Senor, perderfe ha fi v. m. haze elTo; antes 
importa que todos entren fin efpadas y vno a 
vno, que ellos eflan en los apofentos y traen 
piftoletes, y en viendo entrar con efpadas, i 5 
como no la puede traer fino la lufticia, difpara- 
ran. Con dagas es mejor, y cogerlos por detras 
los braços, que demafiados vamos. » 

Quadrôle al Corregidor la traça con la cudi- 
cia de la prifion. En efto llegamos cerca, y el 20 
Corregidor, aduertido, mandô que debaxo de 
vnas yeruas pufietfen todos las efpadas efcondi- 
das, en vn campo que eftà frente cafi de la cafa : 
pufieronlas y caminaron. Yo, que auia auifado 
al otro que ellos dexarlas y el tomarlas y pefcarfe 25 
a cafa fuelTe todo vno, hizolo affi. Y al entrar 
todos, quedème atras el poftrero, y en entrando 
ellos mezclados con otra gente que yua, di can- 
tonada, y emboquème por vna callejuela que 
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va a dar a la Vitoria, que no me alcançara vn 
galgo. Elles, que entraron y no vieron nada, 
porque no auia fine eftudiantes y picaros (que 
es todo vno), començaron a bufearme, y no me 
5 hallando, fofpecharon lo que fue : yendo a buf- 
car fus efpadas, no hallaron media. Quien con- 
tarà las diligencias que hizo con el Rector el 
Corregidor aquella noche? Anduuieron todos 
los patios, reconociendo las camas. Llegaron a 
10 cafa, y yo (porque no me conocielTen) eftaua 
echado en la cama con vn tocador, y con vna 
vêla en la mano y vn Chrifto en la otra, y vn 
companero Clerigo ayudandome a morir, los 
demas rezando las Letanias. Llegô el Redor y 
i 5 la lufticia, y viendo el efpedaculo, fe falieron, 
no perfuadiendofe que alli pudiera auer auido 
lugar para tal cofa. No miraron nada, antes el 
Redor me dixo vn relponfo ; preguntô fi eftaua 
ya fin habla, y dixeronle que fi. Y con tanto, fe 
20 fueron, defefperados de hallar raftro, jurando 
el Redor de remitirle fi le topaffen, y el Corre- 
gidor de ahorcarle aunque fueife hijo de vn 
Grande. Leuantème de la cama, y hafta oy no 
fe ha acabado de folemnizar la burla en Alcalà. 
25 Y por no fer largo, dexo de contar como 
hazia monte la plaça del pueblo, pues de 
caxones de tundidores y plateros, y mefas de 
fruteras (que nunca le me oluidara la afrenta 
de quando fuy Rey de gallos), fuftentaua la chi- 
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menea de cafa todo el ano. Callo las penfîones 
que ténia fobre los hauares, vinas, y huertos, 
en todo aquello del alderredor. 

Con eftas y otras cofas comencè a cobrar fama 
de trauieffo y agudo entre todos. Fauorecianme 
los Caualleros, y apenas me dexauan feruir a 
don Diego, a quien fiempre tuue el relpeto que 
era razon, por el mucho amor que me ténia. 
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CAPITVLO 7 


De la yda de don Diego, y nueuas 
de la muerte de mis padres, y la refolucion 
que tomè en mis cofaspara adelante. 


En efte tiempo vino a don Diego vna carta 
de fu padre, en cuyo pliego venia otra de vn 
tio mio, llamadô Alonfo Ramplon, hombre 
allegado a toda virtud, y muy conocido en Se- 
5 gouia por lo que era allegado a la lufticia, 
pues quantas alli fe auian hecho de quatre 
anos a efta parte han palTado por fus manos, 
Verdugo era, ü va a dezir la verdad, pero vn 
aguila en el oficio : verfele hazer daua gana de 
10 dexarfe ahorcar. Efte, pues, me efcriuio vna 
carta a Alcalà, defde Segouia, en efta forma : 

CARTA ■ 

Hijo Pablos : — que por el mucho amor que 
i5 me ténia me llamaua affi — Las ocupaciones 
grandes defta plaça en que me tiene ocupado 
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fu Mageftad no me han dado lugar a hazer 
efto; que fi algo tiene malo el leruîr al Rey, es 
el trabajo, aunque fe defquita con efta negra 
honrilla de fer fus criados. Pefame de daros 
nueuas de poco gufto. Vueftro padre murio 5 
ocho dias ha con el mayor valor que ha muerto 
hombre en el mundo; digolo como quien le 
guindô. Subio en el afno fin poner pie en el 
eftriuo : veniale el fayo vaquero, que parecia 
auerfe hecho para el; y como ténia aquella lo 
prefencia, nadie le veya con los Chriftos de- 
lante, que no lo juzgalfe por ahorcado. Yua 
con gran defenfado mirando a las ventanas y 
haziendo cortefias a los que dexauan fus ofi- 
cios por mirarle; hizofe dos vezes los bigotes; i 5 
mandaua defcanfar a los confelfores, y yuales 
alabando lo que dezian bueno. Llegô a la ene 
de palo, pufo el vn pie en la efcalera, no fubio 
a gatas ni de efpacio, y viendo vn efcalon hen- 
dido, boluiofe a la lufticia, y dixo que man- 20 
dalfe adreçar aquel para otro, que no todos 
tenian fu higado. No os fabrè encarecer quan 
bien parecio a todos. Sentôfe arriba, y tirô las 
arrugas de la ropa atras; tomô la foga y pufola 
en la nuez, y viendo que el Teatino le queria 25 
predicar, buelto a el le dixo ; « Padre, yo lo doy 
por predicado, y vaya vn poco de Credo, y 
acabemos prefto, que no querria parecer pro- 
lixo » ; hizofe anfi. Encomendôme que le pufieffe 
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la caperuza de lado y que le limpiaffe las ba- 
uas; yo lo hize alïi. Cayo fin encoger las pier- 
nas ni hazer geftos; quedô con vna grauedad, 
que no auia mas que pedir. Hizele quartos, y 
5 dile por fepultura los caminos : Dios fabe lo 
que a mi me pefa de verle en ellos, haziendo 
meia franca a los grajos, pero yo entiendo 
que los pafteleros défia tierra nos conlolaran, 
acomodandole en los de a quatre. De vuefira 
10 madré, aunque efià biua agora, cafi os puedo 
dezir lo mifmo, que efià prefa en la Inquificion 
de Toledo porque delenterraua los muertos 
fin fer murmuradora. Dizefe que daua paz 
cada noche a vn cabron en el ojo que no tiene 
i 5 nina. Hallaronla en fu cafa mas piernas, bra- 
ços, y cabeças, que en vna capilla de milagros, 
y lo menos que hazia era fobrevirgos y contra- 
hazer donzellas. Dizen que reprefentarà en vn 
auto el dia de la Trinidad, con quatrocientos 
20 de muerte. Pefame que nos deshonra a todos, 
y a mi principalmente, que al fin foy minifiro 
del Rey y me efian mal efios parentefeos. Hijo, 
aqui ha quedado no fè que hazienda elcondida 
de vuefiros padres : fera en todo hafia quatro- 
25 cientosducados ; vuefiro tio foy, lo que tenga ha 
de fer para vos. Vifia efta, os podreys venir aqui, 
que con lo que vos fabeys de Latin y Retorica 
fereys fingular en el arte de Verdugo. Refpon- 
dedme luego, y entre tanto Dios os guarde, &c. 
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No puedo negar que fenti mucho la nueua 
afrenta ; pero holguème en parte (tanto pueden 
los vicios en los padres, que confuelan de fus 
defgracias, por grandes que fean, a los hijos). 
Fuyme corriendo a don Diego, que eftaua le- 5 
yendo la carta de lu padre, en que le mandaua 
que fe fuelTe y no me lleualTe en fu compania, 
mouido de las trauelTuras mias, que auia oydo 
dezir. Dixome como le determinaua yr y 
todo lo que le mandaua fu padre, que a el le lo 
pelaua dexarme, (y a mi mas). Dixome que me 
acomodaria con otro cauallero amigo luyo, 
para que le liruielfe. Yo, en ello, riendome, le 
dixe : « Senor, ya foy otro, y otros mis penfa- 
mientos; mas alto pico y mas autoridad me i 5 
importa tener, porque fi hafla aora ténia, como 
cada quai, mi piedra en el rollo, aora tengo mi 
padre. » Declarèle como auia muerto tan hon- 
radamente como el mas ellirado, como le 
trincharon e hizieron moneda, y como me 20 
auia efcrito mi fenor tio el Verdugo defto y de 
la prifioncilla de marna; que a el, como quien 
fabia quien yo foy, me pude defcubrir fin ver- 
guença. Laftimôfe mucho, y preguntôme que 
penlaua hazer : dile cuenta de mis détermina- 25 
ciones. 

Y con efto, al otro dia el fe fue a Segouia 
harto trille, y yo me quedè en la cafa dilïimu- 
lando mi defuentura. Quemè la carta, porque, 
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perdiendofeme, acafo no la leyeffe alguno; y 
comencè a difponer mi partida para Segouia, 
con intencion de cobrar mi hazienda y cono- 
cer mis pariantes, para huyr dellos. 
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CAPITVLO 8 


Del caniino de Alcalà para Segouia, 
y lo que rne fucedio en el hasta Rejas, 
donde dormi aquella noche. 


Llegô el dia de apartarme de la mejor vida 
que hallo auer paffado. Bios fabe lo que fenti 
el dexar tantos amigos, y apaffionados que 
eran fin numéro. Vendi lo poco que ténia, de 
fecreto, para el camino, y con ayuda de vnos 
embuftes hize hafta feyfcientos reales; alquilè 
vna mula, y falime de la pofada adonde no 
ténia que facar mas de mi fombra. Quien con- 
tarà las anguftias del çapatero por lo fiado, las 
folicitudes del ama por el falario, las bozes 
del guefped de la cafa por el arrendamiento ? 
Vno dezia : « Siempre me lo dixo el coraçon » ; 
otro : « Bien me dezian a mi que elle era vn 
trampifta. » Al fin, yo fali tan bien quifto del 
pueblo, que dexè con mi aufencia a la mitad 



del llorando y a la otra mitad riendofe de los 
que llorauan. 

Yuame entreteniendo por el camino confi- 
derando en eftas colas, quando, paflado Torote, 
5 encontrè con vn hombre en vn macho de 
aluarda, el quai yua hablando entre fi con 
muy gran priffa, y tan embeuecido, que, aun 
eftando a fu lado, no me veya. Saludèle y lalu- 
dôme; preguntèle donde yua, y defpues que 
10 nos pagamos las refpueftas, començamos a tra- 
tar de fi baxaua el Turco y de las fuerças del 
Rey; començo a dezir de que manera fe podia 
ganar la Tierra Santa y como le ganaria Argel ; 
en los quales difcurfos echè de ver que era 
i 5 loco republico y de gouierno. Profeguimos en 
la conuerfacion propia de picaros, y venimos 
a dar, de vna cola en otra, en Flandes; aqui 
fue ello, que empeçô a fufpirar y dezir : 

(c Mas me cueftan a mi elTos eftados que al 
20 Rey ; porque ha catorze ailos que ando con vn 
arbitrio, que, fi como es impoffible no lo fuera, 
y a eftuuiera todo folTegado. 

— Que cofa puede fer — le dixe — que, 
conuiniendo tanto, fea impoffible y no fe pueda 
25 hazer? 

— Quien dize a v. m. — dixo luego — que 
no fe puede hazer? hazerfe puede,- que fer im- 
poffible es otra cola. Y fi no fuera por dar pefa- 
dumbre a v. m., le contara lo que es; pero allà 
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fe verà, que agora lo pienfo imprimir con otros 
trabajillos, entre los quales le doy al Rey modo 
de ganar a Oftende por dos caminos. » 

Roguèle que los dixelTe, y facandole de las 
fabriqueras, me moftrô pintado el fuerte del 5 
enemigo y el nueftro, y dixo : « Bien ve v. m. 
que la dificultad de todo eftà en elle pedaço 
de mar : pues yo doy orden de chuparle todo 
con elponjas y quitarle de alli. » 

Di yo con elle defatino vna gran rifada, y el, lo 
mirandome a la cara, me dixo : 

« A nadie fe lo he dicho que no aya hecho 
otro tanto ; que a todos les da gran contento. 

— Efle tengo yo por cierto, — le dixe — de 
oyr cofa tan nueua y tan bien fundada; pero i 5 
aduierta v. m. que ya que chupe el agua que 
huuiere entonces, tornarà luego la mar a echar 
mas. 

— No harà la mar tal cofa, que lo tengo yo 
eïfo muy apurado ; — me refpondio — fuera de 20 
que yo tengo penfada vna inuencion para 
hundir la mar por aquella parte doze eftados. » 

No le ofè replicar, de miedo que me dixelTe 
ténia arbitrio para tirar el Cielo acà baxo. No 
vi en mi vida tan gran orate : deziame que 2 ? 
luanelo no auia hecho nada, que el traçaua 
agora de fubir toda el agua de Tajo a Toledo 
de otra manera mas facil : y fabido lo que era, 
dixo que por enfalmo ; mire v. m. quien tal 
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oyo en el mundo ! Y al cabo me dixo : « Y no 
lo pienfo poner en execucion fi prirnero el Rey 
no me da vna Encomienda, que la puedo tener 
muy bien, y tengo vna executoria muy hon- 
5 rada. » Con eftas platicas y defconciertos 11e- 
gamos a Torrejon, donde fe quedô, que venia 
a ver vna parienta fuya. 

Yo pafifè adelante, pereciendome de rifa de 
los arbitriosen queocupaua el tiempo, quando, 
10 Dios y en ora buena, defde lexos vi vna mula 
fuelta y vn hombre junto a ella a pie, que, 
mirando vn libro, hazia vnas rayas que media 
con vn compas. Daua bueltas y faltos a vn lado 
y a otro, y de rato en rato, poniendo vn dedo 
i5 encima de otro, hazia mil cofas faltando. Yo 
confielTo que entendi por gran rato (que me 
paré defde algo lexos a verlo) que era encan- 
tador, y cafi no me determinaua a paflar. Al 
fin me déterminé, y llegando cerca, fintiome, 
20 cerrô el libro, y al poner el pie en el eftriuo, 
refualôlele y cayo. Leuantèle, y dixome : « No 
tomé bien el medio de proporcion para hazer 
la circumferencia al fubir. » Yo no entendi lo 
que me dixo, y luego terni lo que era, porque 
25 mas defatinado hombre no ha nacido de las 
mugeres. Preguntôme fi yua a Madrid por 
linea reda o fi yua por camino circumflexo, 
y yo, aunque no le entendi, le dixe que cir- 
cumflexo. Preguntôme cuya era la efpada que 
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lleuaua al lado, refpondile que mia ; y miran- 
dola, dixo : « ElTos gauilanes auian de fer mas 
largos, para reparar los tajos que fe forman 
fobre el centro de las eftocadas, » Y empeçô a 
meter vna parola tan grande, que me forçô a 5 
preguntarle que materia profeffaua. Dixome que 
el era dieftro verdadero, y que lo haria bueno 
en qualquiera parte. Yo, mouido a rifa, le dixe : 

« Pues en verdad, que por lo que yo vi 
hazer a v. m. en el campo, que mas le ténia lo 
por encantador, viendo los circulos. 

— Effo — me dixo — era que fe me ofrecio 
vna treta por el quarto circulo con el compas 
mayor, continuando la efpada, para matar fin 
confeflion al contrario, porque no diga quien 
lo hizo. » Y eftaua poniendolo en terminos de 
Matematica, 

« Es poffible — le dixe yo — que ay Mate- 
matica en eifo? » 

Dixo : « No folamente Matematica, mas Teo- 20 
logia, Filofofia, Mufica, y Medicina. 

— Elfa poftrera no lo dudo, pues fe trata de 
matar en elfa arte. 

— No os burleys, — me dixo — que aora 
aprendeys la limpiadera contra la efpada, 25 
haziendo los tajos mayores, que comprehendan 
en fi las efpirales de la efpada. 

— No entiendo cofa de quantas me dezis, 
chica ni grande. 
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— Pues efte libre las dize, — me refpondio — 
que fe llama Grande^as de la efpada, y es muy 
bueno y dize milagros. Y para que lo creays, 
en Rejas, que dormiremos efta noche, con dos 
5 affadores me vereys hazer marauillas; y no 
dudeys que qualquier que leyere en efte libre 
matarà a todos los que quifiere. 

— O effe libre enfena a fer peftes a los 
hombres, o le compufo — dixe yo — algun 
10 Doélor. 

— Corne Doctor? bien lo entiende, — me 
dixo — es vn gran fabio, y aun eftoy por dezir 
mas. » 

En eftas platicas llegamos a Rejas. Apeamo- 
i 5 nos en vna pofada, y, al apearnos, me aduirtio 
con grandes bozes que hiziefle vn angulo 
obtufo con las piernas y que, reduziendolas a 
lineas paralelas, me pufielfe perpendicular en 
el fuelo. El Huefped me vio reyr, y fe rio. Pre- 
20 guntôme fi era Indio aquel Cauallero, que 
hablauadeaquellafuerte. Penfè con efto perder 
el juyzio. Llegôfe luego al Huefped, y dixole : 

« Senor, deme v. m. dos aifadores para dos 
O très angulos, que al momento fe los boluerè. 
25 — lefus ! — dixo el Huefped — deme aeà v. 

m. los angulos, que mi muger los alfarà, aun- 
que aues fon que no las he oydo nombrar. 

— Que no fon aues ! — dixo boluiendofe a mi 
— Mire v. m. lo que es no faber! Deme los 
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alTadores, que no los quiero fino para efgrimir; 
que quiçà le valdrà mas lo que me viere hazer 
oy que todo lo que ha ganado en fu vida. » 

En fin, los affadores eftauan ocupados, y 
huuimos de tomar dos cucharones. No fe ha 5 
vifto cofa tan digna de rifa en el mundo. Daua 
vn falto, y dezia: « Con elle compas alcanço mas 
y gano los grados del perfil; aora me aprouecho 
del mouimiento remiflb para matar el natural; 
efta auia de fer cuchillada, y efta tajo. » No lo 
llegaua a mi defde vna légua, y andaua al der- 
redor con el cucharon : y como yo me eftaua 
quedo, parecian tretas contra olla que fe fale, 
eftando al fuego. Dixome : « Al fin, efto es lo 
bueno, y no las borracheras que enfenan eftos i-'’ 
vellacos maeftros de efgrima, que no faben fino 
beuer. » 

No lo auia acabado de dezir, quando de vn 
apofento falio vn Mulatazo, moftrando las pre- 
fas, con vn fombrero enxerto en guardafol, y 20 
vn coleto de ante, baxo de vna ropilla fuelta y 
llena de cintas, çambo de piernas a lo aguila 
Impérial, la cara con vn per fignum crucis de 
inimicis fuis, la barua de ganchos, con vnos 
bigotes de guardamano, y vna daga con mas 
rejas que vn locutorio de Monjas; y mirando 
ai fuelo, dixo : '« Yo foy examinado, y traygo 
la carta; y por el fol que calienta los panes, que 
haga pedaços a quien tratare mal a tanto buen 



hijo como profeffa la deftreza. » Yo, que vi la 
ocafion, metime en inedio, y dixe que no 
hablaua con el, y que aiG no ténia de que pi- 
carfe. « Meta mano a la blanca, ü la trae, y 
5 apuremos quai es verdadera deftreza, y dexefe 
de cucharones. » El pobre de mi companero 
abrio el libro, y dixo en altas bozes : « Elle libro 
lo'dize, y eftà impreflb con licencia del Rey, y 
yo fuftentarè que es verdad lo que dize , con el 
10 cucharon y fin el cucharon, aqui y en otra 
parte; y fi no, midamoflo. » Y facô el compas, y 
començô a dezir : « Elle angulo es obtufo. » Y 
entonces el Maeftro facô la daga, y dixo : « Yo 
no fè quien es Angulo ni Obtufo, ni en mi vida 
i 5 oy dezir taies hombres; pero con efla en la 
mano le harè pedaços. » Acometio al pobre dia- 
ble, el quai empeçô a huyr, dando faites por 
la cafa, diziendo : « No me puede herir, que le 
heganado los grades del perfil. » Metimoflos en 
20 paz el Huefped y yo, y otra gente que auia, 
aunque de rifa no me podia mouer. 

Metieron al buen hombre en fu apofento, y 
a mi con el. Cenamos, y acoftamonos todos los 
de la cafa, y a las dos de la manana leuantafe 
24 en camifa, y empieça a andar a efeuras por el 
apofento, dando faites, y diziendo en lengua 
Matematica mil difparates. Defpertôme a mi, 
y no contente con efto, baxô al Huefped para 
que le dielfe luz, diziendo que auia hallado 
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objeto fixo a la eftocada fagita por la cuerda. 

El huefped fe daua a los diablos de que lo def- 
pertafle; y tanto le moleftô, que le llamô loco, y 
con efto fe fubio, y me dixo que fi me queria 
leuantar veria la treta tan famofa que auia ha- 5 
llado contra el Turco y fus alfanges; y dezia 
que luego fe la queria yr a enfenar al Rey, por 
1er en fauor de los Catolicos. En efto amanecio, 
veftimonos todos, pagamos la pofada; hizimof- 
los amigos a el y al Maeftro de armas, el quai lo 
fe aparté diziendo que lo que alegaua mi com- 
panero era bueno, pero que hazia mas locos 
que dieftros, porque los mas, por lo menos, 
no lo entendian. 


— 71 — 



CAPITVLO 9 


De lo que me fucedio, hasta llegar a 
Madrid, con V7i Poeta. 


Y O tomè mi camino para Madrid, y el fe 
defpidio de mi por yr diferente jornada. Ya 
que eftaua apartado, boluio con gran priefla, 
y llamandome a bozes, eftando en el campo, 
5 donde no nos oya nadie, me dixo al oydo : « Por 
vida de v. m., que no diga nada de todos los 
altiffimos fecretos que le he comunicado en 
materia de deftreza, y guardelo para fi, pues 
tiene buen entendimiento. » Yo le promet! ha- 
10 zerlo. Tornôfe a partir de mi, y yo empecè a 
reyrme del fecreto tan graciofo. 

Con efto caminè mas de vna légua, que no 
topè perfona. Yua yo penfando entre mi en las 
muchas dificultades que ténia para profeffar 
i5 honra y virtud; pues auia menefter tapar pri- 
mero la poca de mis padres, y luego tener 
tanta, que me defconocielTen por ella. Y pare- 



cianme a mi eftos penfamientos honrados, que 
yo me los agradecia a mi mifmo ; dezia a folas : 

(c Mas fe me ha de agradecer a mi, que no he 
tenido de quien aprender virtud, que al que la 
hereda de fus aguelos. » 5 

En eftas razones y difcurfos yua, quando 
topè vn Clerigo muy viejo en vna mula, que 
yua camino de Madrid. Trauamos platica, y 
luego me pregunto que de adonde venia. Yo 
le dixe que de Alcalà. « Maldiga Bios — dixo lo 
el — tan malagente como ay en elfe pueblo, pues 
falta entre tantos vn hombre de difcurfo.» Pre- 
guntèle que como o porque fe podia dezir tal 
del lugar donde affiftian tantos dodos varones ; 
y el, muy enojado, dixo : « Dodos ? Yo le dirè a i5 
V. m. que tan dodos, que, auiendo catorze anos 
que hago yo en Majalahonda, donde he fido 
Sacriftan, las chançonetas al Corpus y al Na- 
cimiento, no me premiaron en el cartel vnos 
cantarcitos, que, porque vea v. m. la fmrazon 20 
que me hizieron, fe los he de leer. » Y començô 
defta manera ; 

Paftores, no es lindo chifte, 

que es oy el Senor fan Corpus Chrifte? 

y es el dia de las danças 25 

en que el Cordero fin manzilla 

tanto fe humilia, 

que vifita nueftras panças, 

y entre eftas bienauenturanças 
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entra erl el humano bûche. 

Suene el lindo facabuche, 
pues nueftro bien conlîfte. 

Paftores, no es lindo chiite, êc. 

5 « Que pudiera dezir mas — me dixo — el 

mefmo inuentor de los chifles ? Mire que mifte- 
rios encierra aquella palabra « Paftores » ; mas 
me coftô de vn mes de eftudio. » 

Yo no pude con efto tener la rifa, que a bor- 
10 bollones fe me falia por los ojos y narizes, y 
dando vna gran carcajada, dixe : 

« Cofa admirable! pero folo reparo en que 
llama v. m. fenor fan Corpus Chrifte, y Cor- 
pus Chrifti no es fanto, fino el dia de la Infti- 
tS tucion del fandiffimo Sacramento. 

— Que lindo es eÛb! — me refpondio ha- 
ziendo burla — yo le darè en el Calendario, y 
eftà canonizado, y apoftarè a ello la cabeça. » 
No pude porfiar, perdido de rifa de ver la 
20 fuma ignorancia; antes le dixe que eran dig- 
nas de qualquier premio y que no auia leydo 
cofa tan graciofa en mi vida. 

« No ? — dixo al mifmo punto — pues oyga 
V. m. vn pedacito de vn librillo que tengo he- 
25 cho a las onze mil Virgines, a donde a cada vna 
he compuefto cinquenta odauas : cofa rica. » 
Yo, por efcufarme de oyr tanto millon de 
odauas, le fupliquè no me dixelfe cofa a lo 
diuino, y alïï me començô a recitar vna Come- 
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dia que ténia mas jornadas que el camino de 
lerufalem. Deziame : « Hizela en dos dias, y 
efte es el borrador », y feria hafta cinco manos 
de papel. El titulo era el Area de Noè-, haziafe 
toda entre gallos, ratones, jumentos, rapofas, y 5 
jabalis, como fabulas de Yfopo. Yo le alabè la 
traça y la invencion, a lo quai me refpondio : 

« Ello cofa mia es ; pero no fe ha hecho 
otra tal en el mundo, y la nouedad es mas que 
todo, y fi yo falgo con hazerla reprefentar, lo 
ferà cofa famofa. 

— Como fe podrà reprefentar — le dixe yo 
— fi han de entrar los mifmos animales, y ellos 
no hablan ? 

— Elfa es la dificultad, que a no auer effa, i5 
auia cofa mas alta? Pero yo tengo penfado 
hazerla toda de papagayos, tordos, y picaças, 
que hablan, y meter para el entremes monas. 

— Por cierto, alta cofa es elfa. 

— Otras mas altas he hecho yo — dixo — 20 
por vna muger a quien amo, y ve aqui noue- 
cientos y vn Soneto, y doze Redondillas — que 
parece que contaua efeudos por marauedis — 
hechos a las piernas de mi damâ. » 

Yo le dixe que fi fe las auia vifto el, y ref- 23 
pondiome que no auia hecho tal, por las or- 
denes que ténia, pero que yuan en profecia 
los concetos. 

Yo confielTo la verdad, que aunque me hol- 
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gaua de oyrie, tuue miedo a tantos verfos malos, 
y alïi, comencè a echar la platica a otras cofas. 
Deziaie que veya liebres ; « Pues empeçarè por 
vno, donde la compare a effe animal », y em- 
5 peçaua luego. Yo, por diuertille, le dezia: « Ve 
V. m. aquella eftrella que fe ve de dia? » A lo quai 
dixo : « En acabando efte, le dirè el Soneto 
treynta, en que la llamo eftrella, que no parece 
fine que fabe los intentes dellos. » Afligime tanto 
10 con ver que no podia nombrar cofa a que el no 
huuiefle hecho algun difparate, que quando vi 
que llegauamos a Madrid, no cabia de contente, 
entendiendo que de verguença callaria; pero 
fue al reues, que por moftrar lo que era, alçô 
i 5 la boz en entrando por la calle. Yo le fupliquè 
que lo dexalTe, poniendole por delante que, fi 
los ninos olian Poeta, no quedaria tronche 
que no fe vinielTe por lus pies tras nolotros, 
por eftar declarados por locos en vna Prema- 
20 tica que auia falido contra elles, de vno que 
lo fue y fe recogio a buen biuir. Pidiome que 
la leyefle fi la ténia, muy congoxado. Prometi 
dehazerloen lapofada. Fuymos a vna, a donde 
el fe acoftumbraua apear, y hallamos a la 
25 puerta mas de doze ciegos : vnos le conocieron 
por el olor, y otros por la boz; dieronle vna 
barbanca de bien venido. Abraçôlos a todos, 
y luego començaron vnos a pedirle oracion 
para el lufto luez, en verfo graue y fentenciofo. 
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tal que prouocafle a geftos; otros pidieron 
de las Animas ; y por aqui difcurrieron, reci- 
biendo ocho reales de fenal de cada vno. Def- 
pidiolos, y dixome : « Mas me han de valer de 
trezientos reales los ciegos; y afïi, con licen- 5 
cia de V. m., me recogerè agora vn poco para 
hazer alguna délias, y en acabando de corner 
oyremos la Prematica. » O vida miferable ! pues 
ninguna lo es mas que la de los locos que ga- 
nan de comer con los que lo fon. lo 
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CAPITVLO lo 


De lo que hi^e en Madrid, y lo que me fucedio 
liajia llegar en Cerecedilla, donde dormi. 


Recogiofe vn rato a eftudiar heregias y ne- 
cedades para los ciegos. Entre tanto fe hizo 
hora de comer : comimos, y luego pidiome fe 
leyeffe la Prematica; yo, por no auer otra cola 
5 que hazer, la faquè y fe la ley. La quai pongo 
aqui, por auerme parecido aguda y conuiniente 
a lo que le quifo reprehender en ella. Dezia 
defte ténor : 

PREMATICA CONTRA LOS POETAS GUEROS, 
lO CHIRLES, Y HEBENES. 

Diole al Sacrillan la mayor rifa del mundo,y 
dixo : « Hablara yo para manana! PorDios que 
entend! hablaua conmigo, y es folo contra los 
Poetas hebenes. » Cayome a mi muy en gracia 
oyrle dezir efto, como lî el fuera muy aluillo 
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O mofcatel. Dexè el Prologo, y comencè el pri- 
mer capitulo, que dezia : 

Atendiendo a que efte genero de fauandijas 
que llaman Poetas fon nueftros proximos, y 
Chriftianos (aunque malos), viendo que todo el 5 
ano adoran cejas, dientes, liftones, y çapati- 
llas, haziendo otros pecados mas ynormes, 
mandamos que la Semana Santa recojan a to- 
dos los Poetas publicos, y cantoneros, como a 
las malas mugeres, y que los defenganen del lo 
yerro en que andan, y procuren conuertirlos ; 
y para efto fenalamos cafas de arrepentidos. 

Item, aduirtiendo los grandes bochornos que 
ay en las caniculares y nunca anochecidas co- 
pias de los Poetas de Sol, como paflas, a fuerça i 5 
de los Soles y Eftrellas que gaftan en hazer- 
las, les ponemos perpetuo filencio en las cofas 
del Cielo, fenalando mefes vedados a las Mu- 
fas como a la caça y pefca, porque no fe ago- 
ten con la prifla que les dan. 20 

Item, auiendo confiderado que efta fêta in- 
fernal de hombres condenados a perpetuo 
conceto, defpedaçadores de vocablos y bol- 
teadores de razones, ha pegado el dicho acha- 
que de Poefia a las mugeres, declaramos que 25 
nos tenemos por defquitados, con efte mal que 
las hemos hecho, del que nos hizieron al prin- 
cipio del mundo. Y porque aquel eftà pobre y 
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neceflitado, mandamos quemar las copias de 
los Poetas como franjas viejas, para facar el 
oro, plata, y perlas, pues en los mas verfos 
hazen fus damas de todos metales. 

5 Aqui no lo pudo fufrir el Sacriftan, y leuan- 
tandofe en pie, dixo : « IMas no fmo quitarnos 
las haziendas ! Ko pafe v. m. adelante, que de 
effo pienfo apelar, y no con las mil y quinien- 
tas, fino a mi luez, por no caufar perjuyzio a 
10 mi habite y dignidad; y en profecucion délia 
gaftarè lo que tengo. Bueno es que yo, fiendo 
Ecclefiaftico, huuieffe de padecer eÛe agrauio! 
Yo prouarè que las copias de Poeta Clerigo no 
eftan fujetas a tal Prematica, y luego quiero 
i 5 yrlo a aueriguar ante la lufticia. » 

En parte me dio gana de reyr; pero por no 
detenerme (que fe me hazia tarde), le dixe : 
« Senor, efta Prematica es hecha por gracia, 
que no tiene fuerça ni apremia, por eftar falta 
20 de autoridad. 

— O pecador de mi ! — dixo muy alboro- 
tado — auifara v. m., que me huuiera ahorrado 
la mayor pefadumbre del mundo. Sabe v. m. 
que cofa es hallarfe vn hombre con ochocien- 
25 tas mil copias de contado y oyr elTo? Profîga 
V. m., y Bios fe lo perdone el fufto que me 
dio. » 

Profegui diziendo : 
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Item, aduirtiendo que defpues que dexaron 
de fer Moros (aunque todavia conferuan algu- 
nas reliquias) fe han metido a paftores, por lo 
quai andan los ganados flacos de beuer fus la- 
grimas, y chamufcados con fus animas encen- 5 
didas, y tan embeuecidos en fu mufica, que no 
pacen, mandamos que dexen el tal oficio, fe- 
nalando hermitas a los amigos de foledad, y a 
los demas (por fer oficio alegre y de pullas) 
que fe acomoden en moços de mulas. lo 

« Algun puto, cornudo, buxarron, ludio or- 
denô tal cofa; y fi fupiera quien era, yo le 
hiziera vna fatira que le pefara a el, y a todos 
quantos la vieran. Miren que bien le eftaria a 
vn hombre lampino comoyo lahermita! Y vn i5 
hombre vinagerofo y Sacriftan ha de fer moço 
de mulas? Ea, Senor, que fon grandes pefa- 
dumbres eifas. 

— Ya le he dicho a v. m. — répliqué yo — 
que fon burlas, y que las oyga como taies. » 20 

Profegui diziendo : 

Item, por eftoruar los grandes hurtos, man- 
damos que no fe paflen copias de Aragon a 
Caftilla, ni de Italia a Efpana, fo pena de an- 
dar bien veftido el Poeta que tal hizieffe, y fi 25 
reincide, de andar lirapio vna hora. 



Efto le cayo muy en gracia, porque traya el 
vna fotana con canas, de puro vieja, y con tan- 
tas cazcarrias, que para enterrarfe no era me- 
nefter mas de ellregarfela encima; el manteo, 
5 podianfe con el eftercolar dos heredades. 

Y affi, medio riendome, le dixe que mandaua 
tambien tener entre los defefperados que fe 
ahorcan y defpenan, y que como a taies no 
las enterraflen en fagrado, a las mugeres que 

lo fe enamoralTen de Poeta a fecas; y que, aduir- 
tiendo a la gran cofecha de redondillas, can- 
ciones, y fonetos, que auia auido eftos anos fer- 
tiles, mandamos que los legajos, que por fus 
demeritos efcapaffen de las efpecerias, fueffen 
i5 a las neceffarias fin apelacion. 

Y por acabar, lleguè al poftrer capitule, que 
dezia affi : 

Pero aduirtiendo con ojos de piedad, que ay 
très generos de gentes, en la republica, tan fu- 
20 mamente miferables que no pueden biuir fin 
taies Poetas, como fon Farfantes, Ciegos, y Sa- 
criftanes, mandamos que pueda auer algunos 
oficiales de efta arte, con tal que tengan carta 
de examen de los Caciques de los Poetas que 
25 fueren en aquellas partes, limitando a los Poe- 
tas de Farfantes que no acaben los Entremefes 
con palos, ni Diablos, ni las Comedias en ca- 
famientos,y a los de Ciegos que no fucedan los 
cafos en Tetuan, defterrandoles eflos vocables 
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« hermanal » y « pundonores », y mandamofles 
que para dezir « la prefente obra », no digan 
« çoçobra », y a los de Sacriilanes, que no hagan 
los Villancicos con Gil ni Pafqual, que no jue- 
guen del vocablo, ni hagan los penfamientos de 5 
tornillo, que, mudandoles el nombre, fe buel- 
uan a cada fiefta. 

Y finalmente, mandamos a todos los Poetas 
en comun que fe defcarten de lupiter, Venus, 
Apolo, y otros diofes, fo pena que los tendran lo 
por abogados en la hora de la muerte. 

A todos los que oyeron la Prematica pare- 
cio quanto bien fe puede dezir, y todos me 
pidieron traflado délia. Solo el Sacriftanejo 
començô a jurar por vida de las Vifperas i 5 
folemnes, Introibo, y Kyries, que era fatira 
contra el, por lo que dezia de los ciegos, y que el 
fabia mejor lo que auia de hazer que nadie. Y 
vltimamente dixo : « Hombre foy yo que he ef- 
tado en vna pofada con Linan, y he comido 20 
mas de dos vezes con Efpinel », y que auia efta- 
do en Madrid tan cerca de Lope de Vega co- 
mo lo eftaua de mi, y que auia vifto a don 
Alonfo de Erzilla mil vezes, y que ténia en fu 
cafa vn retrato del diuino Figueroa, y que auia 25 
comprado los greguefcos que dexô Padilla 
quando fe metio Frayle, y que oy dia los traya, 
y malos. Enfenôlos, y dioles efto a todos 
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tanta rifa, que no querian falir de la pofada. 

Al fin,ya eran las dos, y como era forçofo el 
caminar, lalimos de Madrid. Yo me defpedi 
del, aunque me pefaua, y comencè a caminar 
5 para el puerto. Quifo Bios que, porque no 
fueffe penfando en mal, me topè con vn Sol- 
dado. Luego trauamos platica ; preguniôme 
que fi venia de la Corte. 

Dixe que de paflb auia eftado en ella. 

10 « No eftà para mas, — dixo luego — que es 

pueblo para gente ruyn ; mas quiero (voto a Chrif- 
to!) eftar en vn fitio la nieue a la cinta, hecho 
vn relox, comiendo madera, que fufrir las fu- 
percherias que fe hazen a vn hombre de bien. ïj 
i5 A efto le dixe yo que aduirtieffe que en la 
Corte auia de todo, y que eilimauan mucho a 
qualquier hombre de fuerte. 

« Que eftimauan ! — dixo muy enojado — fi he 
eftado yo feys mefes pretendiendo vna vandera, 
20 tras veynte anos de feruicios y auer perdido 
mi fangre en feruicio del Rey, como lo dizen 
eftas heridas. » 

Y enfenôme vna cuchillada de a palmo en las 
ingles, que aûi era de incordio como el Sol es 
35 claro. Luego, en los calcanares me enfenô otras 
dos fenales, y dixo que eran balas ; y yo faquè, 
por otras dos mias que tengo, que auian fido 
fabanones. Quitôfe el fombrero, y moftrôme 
el roftro : calçaua diez y feys puntos de cara. 
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que tantos ténia en vna cuchillada que le par- 
tia las narizes ; ténia otros très chirlos, que fe 
la boluian mapa, a puras lineas. « Eftas — me 
dixo — me dieron en Paris en feruicio de Bios 
y del Rey, por quien veo trinchado mi gefto, 5 
y no he recibido üno buenas palabras, que 
agora tienen lugar de malas obras. Lea eftos 
papeles, por vida del Licenciado, que no ha 
falido en campana (voto a Chrifto!) hombre 
(biue Bios !) tan fenalado » ; y dezia verdad, por- lo 
que lo eftaua a puros golpes. 

Començô a facar canones de hojade lata, y a 
enfenarme papeles que deuian de fer de otro, a 
quien auia tomado el nombre. Yo los ley, y 
dixe mil cofas en fu alabança, y que el Cid ni i5 
Bernardo no auian hecho lo que el. Saltô en 
efto y dixo : 

« Como lo que yo? Voto a Bios, que ni Garcia 
de Paredes, Iulian Romero, ni otros hombres 
de bien. Pefe al Biablo ! fi que entonces, fi que 20 
no auia artilleria. Voto a Bios, que no huuiera 
Bernardo para vna hora en efte tiempo. Pre- 
gunte V. m. en Flandes por la hazana del Me- 
llado, y verà lo que le dizen. 

— Es V. m. acafo? » le dixe yo. 25 

Y el me refpondio : « Pues que otro? No ve 
la mella que tengo en los dientes? No trate- 
mos defl:o,que parece mal alabarfe el hombre. » 
Yendo en eftas razones,topamos, en vn bor- 
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rico, vn Hermitano, con vna barua tan larga, 
que hazia lodos con ella, macilento, y veftido 
de pano pardo. Saludamofle con el Deo gratias 
acoftumbrado, y empeçô a alabar los trigos, y 
5 en ellos la mifericordia del Senor. Saltô el 
Soldado, y dixo : « A, Padre, mas efpeffas he 
vifto yo las picas fobre mi, y voto a Chrifto ! 
que hize en el faco de Amberes lo que pude; ü 
juroaDios! » El Hermitano le reprehendia que 
10 no jurafTe tanto. El Soldado le refpondia : « Bien 
fe echa de ver, Padre, que no ha fido Soldado, 
pues me reprehende mi propio oficio. » Diome 
a mi gran rifa de ver en lo que ponia la folda- 
defca; y echè de ver era algun picaron, porque 
i 5 entre ellos no ay coftumbre tan aborrecida de 
los de importancia, quando no de todos. Llega- 
mos a la falda del puerto, el Hermitano rezan- 
do el Rofario en vna carga de lena hecha bolas, 
de manera que a cada Aue Maria fonaua vn 
20 cabe ; el Soldado yua comparando las penas a 
los caflillos que auia vifto, y mirando quai 
lugar era fuerte y a donde fe auia de plantar 
la artilleria. Yo los yua mirando, y tanto temia 
el Rofario del Hermitano con las cuentas frifo- 
25 nas, como las mentiras del Soldado. « O como 
bolaria yo con poluora gran parte defte puerto 
— dezia — y hiziera buena obra a los cami- 
nantes! » 

En eftas y otras conuerfaciones llegamos a 
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Cerecedilla. Entrâmes en la pofada todos très 
juntes, ya anochecido : mandâmes adereçar la 
cena (era viernes) ; y entre tante el Hermitane 
dixe ; « Entretengamenes vn rate, que la ecio- 
lidad es madré de les vicies; juguemes Aue 5 
Marias » ; y dexè caer de la maiiga el defquader- 
nade. Dieme a mi gran rifa ver aquelie, confi- 
derande en las cuentas. El Soldade dixe » : Ne, 
fine juguemes hafta cien reales queyetrayge, en 
amiftad. » Ye, cudiciefe, dixe que jugaria etres lo 
tantes, y el Hermitane, per ne hazer mal ferui- 
cio, aceptè, y dixe que alli lleuaua el azeyte de 
la lampara, que eran hafta dozientes reales. Ye 
confielTe que penfè fer fu lechuza y beuerfele, 
pere affi le fucedan tedes fus intentes al Turco. is 
Eue el juege al parar, y lo bueno fue que dixe 
que no fabia el juege, e hizo que fe le enfenaf- 
femos. Dexônos el bienauenturado hazer dos 
manos, y luego nos la die tal, que no dexô 
blanca en la mefa. Heredônos en vida; retirôla 20 
el ladron con las ancas de la mano, que era 
laftima : perdia vna fenzilla y acertaua doze ma- 
liciofas. El Soldado echaua a cada fuerte doze 
« votos », y otros tantos « pefias », aforrados en 
« por vidas ». Yo me comilas vnas mientras el 25 
Frayle ocupaua las fuyas en mi moneda. No 
dexaua Santé que no llamaua. Acabô de pelar- 
nos; quifimofle jugar fobre prendas, y el (tras 
auerme ganado a mi feyfeientos reales, que era 
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lo que lleuaua, y al Soldado los ciento) dixo que 
aquello era entreteuimiento, y que eramos pro- 
ximos, que no auia de tratar de otra cofa. « No 
juren, — dezia — que a mi, porque me encomen- 
5 daua a Bios, me ha fucedido bien. » Y como nof- 
otros no fabiamos la habilidad que ténia de los 
dedos a la muneca, creymoflo ; y el Soldado jurô 
de no jugar mas, y yo de la mifma fuerte. « Pefla 
tal ! — dezia el pobre Alferez (que el me dixo en- 
10 toncesque loera) — entre LuteranosyMorosme 
he vifto, pero no he padecido tal defpojo. » El fe 
reya a todo efto. Tornô a facar el Rofario para 
rezar, y yo, que no ténia ya blanca, pedile que 
me dieflè de cenar y que pagafTe hafta Segouia la 
i 5 pofada por los dos, que yuamos in puribus : pro- 
metio hazerlo. Metiofe fefenta gueuos ; no vi tal 
en mi vida. Dixo que fe y ua a acoftar ; dormimos 
todos en vna fala con otra gente que eftaua alli, 
porque los apofentos eftauan tomados para 
20 otros. Yo me acoftè con harta trifteza, y el Sol- 
dado llamô al Huefped, y le encomendô fus 
papeles con las caxas de lata que los trayan, y 
vn emboltorio de camifas jubiladas. Acoftamo- 
nos : el Padre fe perfinô, y nofotros nos fanti- 
25 guamos del; durmio, y yo eftuue defuelado, tra- 
çando como quitarle el dinero. El Soldado 
hablaua entre fuenos de los cien reales, como fi 
no eftuuieran fin remedio. 

Hizofe hora de leuantar : pedi yo luz muy a 



prilTa, traxeronla, y el Huefped el emboltorio al 
Soldado, y oluidaronfele los papeles. El pobre 
Alferez hundia la cafa a gritos, pidiendo que le 
dieïïe los feruicios- El Huefped fe turbô, y 
como todos deziamos que fe los dieïTe, fue cor- 5 
riendo, y traxo très bacines, diziendo : « He ahi 
para cada vno el fuyo; quieren mas feruicios? » 
entendiendo que nos auian dado camaras. Aqui 
fue ella, que fe leuantô el Soldado con la 
efpada tras el Huefped, en camifa, jurando que lo 
le auia de matar porque hazia burla del, que 
fe auia hallado en la Naual, San Quintin, y 
otras, trayendole feruicios en lugar de los pape- 
les que le auia dado. Todos falimos tras el a 
tenerle, y aun no podiamos. Dezia el Huefped : i5 
« Senor, fu merced pidio feruicios ; yo no eftoy 
obligado a faber que en lengua foldadefca le 
llaman affi los papeles de las hazanas. » Apazi- 
guamollos, y tornamos al apofento. El Hermi- 
tano, recelofo, fe quedô en la cama diziendo 20 
que le auia hecho mal el fufto. Pagô por nof- 
otros, y falimos del pueblo para el puerto, en- 
fadados del termino del Hermitano y de ver 
que no le auiamos podido quitar el dinero. 

Topamos con vn Ginoues, digo con vno *5 
deftos Antechrillos de las monedas de Efpafia, 
que fubia el puerto con vn page detras, y el con 
fu guardafol, muy a lo dinerofo. Trauamos 
conuerfacion con el, y todo lo lleuaua a mate- 
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ria de marauedis, que es gente que natural- 
mente nacio para bolfas. Començô a nombrar 
a Vifançon, y fi era bien dar dineros, o no, a 
Vifançon; tanto, que el Soldado y yo le pregun- 
5 tamos que quien era aquel cauallero ; a lo quai 
refpondio riendole : « Es vn pueblo de Italia 
donde fe juntan los hombres de negocios — que 
acà llamamos fulleros de pluma — a poner los 
precios por donde fe gouierna la moneda » ; de 
10 lo quai facamos que en Vifançon fe lleuaua el 
compas a los muficos de vna. Entretuuonos el 
camino contando que eftaua perdido porque 
auia quebrado vn cambio que le ténia mas de 
fefenta mil efcudos; y todo lo juraua por fu 
r 5 conciencia, aunque yo pienfo que conciencia 
en mercader es como virgo en cotorrera, que 
fe vende fin auerle. Nadie cafi tiene conciencia 
de todos los defte trato, porque como oyen 
dezir que muerde por muy poco, han dado 
30 en dexarla con el ombligo en naciendo. 

En eftas platicas vimos los murosde Segouia, 
y a mi fe me alegraron los ojos, a pefar de la 
memoria que, con los fucelTos de Cabra, me 
contradezia el contento. Lleguè al pueblo, y a 
25 la entrada vi a mi padre en el camino, aguar- 
dando. Enternecime, y entré algo defconocido 
de como fali, con punta de baruas, bien veftido. 
Dexè la compania, y confiderando en quien 
conociera a mi tio (fuera dei rollo) mejor en el 
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pueblo, no hallè nadie de quien echar mano. 
Lleguème a mucha gente a preguntar por 
Alonfo Ramplon, y nadie me daua razon del, 
diziendo que no le conocian; holguè mucho de 
ver tantos hombres de bien en mi pueblo, 5 
quando, eftando en efto, oy al precurfor de la 
penca hazer de garganta, y a mi tio de las fuyas. 
Venia vna procefûon de defnudos, todos defca- 
peruzados, delante de mi tio, y el, muy hazien- 
dofe de pencas, con vna en la mano, tocando lo 
vn paffacalles publicas en las coftillas de cinco 
laudes, ünoque lleuauan fogas por cuerdas. Yo, 
que eftaua mirando efto (con vn hombre a 
quien auia dicho, preguntando por el, que era 
vn gran Cauallero yo), veo a mi buen tio, y i5 
echando en milos ojos(porpairar cerca), arreme- 
tio a abraçarme, llamandome fobrino. Penfème 
morir de verguença : no bolui a defpedirme de 
aquel con quien eftaua. Fuyme con el, y 
dixome : « Aqui te podras yr mientras cumplo ao 
con efta gente, que ya varaos de buelta, y oy 
corneras conmigo. » Yo, que me vi a cauallo, y 
que en aquella farta pareceria punto menos de 
açotado, dixe que le aguardaria alli ; y afli me 
aparté tan auergonçado, que, a no depender del a5 
la cobrança de mi hazienda, no le hablara mas 
en mi vida ni pareciera entre gentes. Acabô de 
repaflarles las efpaldas, boluio, y lleuôme a fu 
cafa, donde me apeè y comimos. 
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CAPITVLO II 


Del hofpedage de mi tio, y vijîtas, la cobrança 
de mi ha\ienda, y buelta a la Corte. 


Ténia mi buen tio fu alojamiento junto al 
matadero, en cafa vn aguador; entrâmes en 
elia, y dixome ; « No es alcaçar la pofada, pero 
yo os prometo, fobrino, que es a propofito para 
5 dar expediente a mis négocies. » Subimos por 
vna efcalera, que folo aguardè a ver lo que me 
fucedia en lo alto, para fi fe diferenciaua en 
algo de la horca. Entrâmes en vn apofento 
tan baxo, que andauamos por el como quien 
10 recibe bendiciones, con las cabeças baxas ; colgô 
la penca en vn clauo, que eftaua con otros de 
que colgauan cordeles, lazos, cuchillos, efear- 
pias, y otras herramientas del oficio. Dixome 
que porque no me quitaua el manteo y me 
i5 fentaua; yo le refpondi que no lo ténia de 
coftumbre. Dios fabe quai eftaua de ver la infa- 
mia de mi tio ! Dixome que auia tenido ventura 
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en topar ,con el en tan buena ocafion, porque 
comeria bien, que ténia combidados vnos 
amigos. 

En efto entrô por la puerta, con vna ropa 
hafta los pies, morada, vno de los que piden 5 
para las animas, y haziendo fon con la caxeta, 
dixo : « T anto me han valido a mi las animas oy 
como a ti los açotados ; encaxa. » Hizieronfe la 
mamona el vno al otro ; arremangofe el defal- 
mado Animero el fajazo, y quedô con vnas lo 
piernas çambas, en greguefcos de lienço, y em- 
peçô a baylar, y dezir que lî auia venido Clé- 
mente. Dixo mi tio que no, quando Dios y en 
hora buena, deuanando en vn trapo, y con 
vnos çuecos, entrô vn chirimia de la bellota, i5 
digo vn Porquero : conocilo por el (hablando 
con perdon) cuerno que traya en la mano, y 
para andar al vfo, folo errô en no traelle encima 
de la cabeça; faludônos a fu manera. Y tras el 
entré vn Mulato, çurdo y vizco, vn fombrero 20 
con mas falda que vn monte y mas copa que 
vn nogal, la efpada con mas gauilanes que la 
caça del Rey, vn coleto de ante; traya la cara 
de punto, porque a puros chirlos la ténia toda 
hiluanada. Entrô, y fentôfe, faludando a los de a5 
cafa, y a mi tio le dixo : 

« A fe, Alonfo, que lo han pagado bien el 
Romo y el Garrofo. » 

Saltô el de las animas, y dixo : 
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(c Quatro ducados di yo a Flechilla, Verdugo 
de Ocana, porque aguijafle el borrico y no 
lleuaffe la penca de très fuelas quando me pal- 
mearon. 

5 — Biue Bios ! — dixo el Corchete — que fe lo 

paguè yo fobrado a Lobrezno en Murcia, por- 
que yua el borrico, que remedaua el palTo de la 
tortuga, y el vellacon me los aïTentô de manera, 
que no fe leuantaron fino ronchas. » 

10 Y el Porquero, concomiendofe, dixo : 

« Aun eftan con virgo mis efpaldas. 

— A cada puerco le viene fu fan Martin — 
dixo el Demandador. 

— Alabarme puedo yo — dixo mi buen tio — 
i5 entre quautos manejan la çurriaga, que al que 
fe me encomienda hago lo que deuo : fefenta 
me dieron los de oy, y lleuaron vnos açotes de 
amigo con penca fenzilla. » 

Yo, que vi quan honrada gente era la que 
20 hablaua con mi tio, confieifo que me pufe Colo- 
rado, de fuerte que no pude dillimular la ver- 
guença ; echômelo de ver el Corchete, y dixo : 

« Es el padre el que padecio el otro dia, a 
quienfe dieron ciertos empuxones en el embes ? » 
23 Yo dixe que no era hombre que padecia 
como ellos. 

En efto fe leuantô mi tio, y dixo : « Es mi 
fobrino, Maelfo en Alcalà, gran fupuefto. » 
Pidieronme perdon, y ofrecieronme loda 
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caricia. Yo rabiaua va por corner, y cobrar mi 
hazienda, y huyr de mi tio. Pufieron las mefas, 
y por vna foguilla en vnfombrero, (como fuben 
la limofna los de la Carcel) fubieron la comida 
de vn bodegon que eftaua a las efpaldas de la 5 
cafa, en vnos mendrugos de platos y retajillos 
de cantarosy tinajas; no podrà nadie encare- 
cer mi fentimiento y afrenta. Sentaronfe a co- 
rner, en cabecera el Demandador, y los demas 
fin orden. No quiero dezir lo que comimos, lo 
folo que eran todas cofas para beuer. Soruiofe 
el Corchete très de puro tinto ; brindôme a mi; 
el Porquero me las cogia al buelo, y hazia mas 
razones que deziamos todos. No auia memoria 
de agua, y menos voluntad délia. i5 

Parecieron en la mefa cinco pafteles de a 
quatro : y tomando vn hifTopo, defpues de auer 
quitado las hoialdres, dixeron vn refponfo to- 
dos, con fu requiem eternam, por el anima del 
difunto cuyas eran aquellas carnes. Dixo mi 20 
tio : « Ya os acordays, fobrino, lo que os efcriui 
de vueftro padre. » Vinofeme a la memoria; 
ellos comieron, pero yo palTè con los fuelos 
folos. Y quedème con la coftumbre; y alïî, 
fiempre que como pafteles, rezo vna Aue Maria 2 5 
por el que Bios aya. 

Menudeôfe fobre dos jarros, y era de fuerte 
lo que beuieron el Corchete y el de las animas, 
que fe pufieron las fuyas taies, que, trayendo 
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vn plato de falchichas (que parecia de dedos de 
negro), dixo vno que para que trayan pebetes 
guifados. Yami tio eftauatal, que, alargando la 
mano y affiendo vna, dixo (con la boz algo 
5 afpera y ronca, el vn ojo medio acoffado y el 
otro nadando en mofto) : « Sobrino, por elle 
pan de Dios, que criô a fu imagen y femejança, 
que no he comido en mi vida mejor carne tinta. » 
Yo,que vi al Corchete que, alargando la mano, 
10 tomô el falero, y dixo : « Caliente eftà efte cal- 
do », y que el Porquero fe lleuô el puno de fal, 
diziendo : a Bueno es el auifîllo para beuer », 
y fe lo echô todo en la boca, comencè a reyrme 
por vna parte y rauiar por otra. 
i5 Traxeron caldo, y el de las animas tomô con 
entrambas manos vna efcudilla, diziendo ; 
« Dios bendixo la limpieza » ; y alçandola para 
foruerla, por lleuarla a la boca, fe la pufo en el 
carrillo, y bolcandola, fe alfô en el caldo, y fe 
20 pufo todo de arriba abaxo, que era verguença. 
El, que fe vio afli, fuefe a leuantar, y como 
pefauaalgo la cabeça, firmô fobre la mefa (que 
era de eftas mouedizas), traftornôla, y manchô 
a los demas. Tras efto, dezia que el Porquero 
25 le auia empuxado : el Porquero, que vio que el 
otro fe le caya encima, leuantôfe, y alçando el 
inftrumento de guelfo, le dio con el vna trom- 
petada; alTieronfe a punos, y eftando juntos los 
dos, y teniendole el Demandador mordido de 
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vn carrillo, con los buelcos y alteracion, el Por- 
quero vomitô quanto auia comido en las baruas 
del de la demanda. Mi tio, que eftaua.mas en fu 
juyzio, dezia que quien auia traydo a fu cafa 
tantos clerigos. Yo, que vi queya en fuma mul- 5 
tiplicauan, meti en paz la brega, defaffi a los 
dos, y leuantè al Corchete del fuelo, el quai 
eftaua llorando con gran trifteza. Echè a mi tio 
en la cama, el quai hizo cortefia a vn velador 
de palo que ténia, penfando que era combi- lo 
dado. Quitè el cuerno al Porquero, el quai, ya 
que dormian los otros, no auia hazerle callar, 
diziendo que le dieïfen fu cuerno, porque no 
auia auido jamas quien fupielfe en el mas tona- 
das, y que le queria taner con el organo. Al fin i 5 
yo no me aparté dellos hafta que vi que dor- 
mian. 

Salime de cafa, entretuueme en ver mi tierra 
toda la tarde, palfè por la cafa de Cabra, tuue 
nueua de que era muerto, y no cuidè de pre- 20 
guntar de que, fabiendo que ay hambre en el 
mundo. Tornè a cafa a la noche, auiendo 
pallado quatro horas, y hallè al vno defpierto 
y que andaua a gatas por el apofento, bufcando 
la puerta, y diziendo que fe les auia perdido 25 
la cafa ; leuantèle, y dexè dormir a los demas 
hafta las onze de la noche, que defpertaron. Y 
efperezandofe, preguntô mi tio que quehora era : 
refpondio el Porquero (que aun no la auia de- 
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follado) que no era nada fmo la ûefta, y que 
hazia grandes bochornos. El Demandador como 
pudo dixo que le dielTen fu caxilla : « Mucho han 
holgado las animas para tener a fu cargo mi 
5 fuftento » ; y fuefe, en lugar de yr a la puerta, a 
la ventana : y como vio eftrellas, començô a 
llamar a los otros con grandes bozes, diziendo 
que el cielo eftaua eftrellado a medio dia y que 
auia vn grande eclipfe. Santiguaronfe todos, 
10 y befaron la tierra. Yo, que vi la vellaqueria 
del Demandador, efcandalizème mucho, y pro- 
pufe de guardarme de femejantes hombres. 
Con eftas vilezas e infamias que veya yo, ya 
me crecia por puntos el deifeo de verme entre 
i5 gente principal y Caualleros. Defpachèlos a 
todos vno por vno lo inejor que pude, y acoftè 
a mi tio, que aunque no ténia çorra ténia ra- 
pofa; y yo acomodème fobre mis veftidos, y 
algunas ropas de los que Dios tenga, que eftauan 
ao por alli. 

Paifamos defta manera la noche, y a la ma- 
nana tratè con mi tio de reconocer mi ha- 
zienda y cobralla. Defpertô, diziendo que 
eftaua molido y que no fabia de que. Echo 
25 vna pierna, leuantofe, tratamos largo en mis 
cofas, y tuue harto trabajo, por fer hombre 
tan borracho y ruftico. Al fin :lo reduxe a que 
me diefle noticia de parte de mi hazienda 
(aunque no de toda), y afli me la dio de vnos 
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trezientos ducados que mi buen padre auia 
ganado por fus punos y dexadolos en confiança 
de vna buena muger, a cuya fombra fe hur- 
taua diez léguas a la redonda. Por no canfar a 
V. m., digo que cobrè y embolfè mi dinero, 5 
el quai mi tio no auia beuido ni gaftado, que 
fue harto, para fer hombre de tan poca razon ; 
porque penfaua que yo me graduaria con efte, 
y que efhidiando podria fer Cardenal, que, 
como eftaua en fu mano hazerlos, no lo ténia 10 
por dificultofo. Dixome, en viendo que los 
ténia ; « Hijo Pablos, mucha culpa tendras fi no 
medras y eres bueno, pues tienes a quien pa- 
recer. Dinero lleuas ; yo no te he de faltar, que 
quanto firuo y quanto tengo, para ti lo quiero. » i 5 
Agradecile mucho la oferta; gaftamos el dia en 
platicas defatinadas y en pagar las vifitas a 
los perfo nages dichos. Paifaron la tarde en 
jugar a la taua mi tio y el Porquero y Deman- 
dador; elle jugaua milfas como fi fuera otra 20 
cofa. Era de ver como fe barajauan la taua, co- 
giendola en el ayre al que la echaua, y, me- 
ciendola en la muneca, fe la tornauan a dar. 
Sacauan de taua como de naype para la fabrica 
de la fed, porque auia fiempre vn jarro en me- 25 
dio. Vino la noche : ellos fe fueron, acoftamo- 
nos mi tio y yo, cada vno en fu cama, que ya 
auia preuenido para mi vn colchon. 

Amanecio, y antes que el defpertaffe yo me 
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leuantè y me fuy a vna pofada fin que me fin- 
tieffe; tornè a cerrar la puerta por defuera, y 
echè la llaue por vna gatera. Como he dicho, 
me fuy a vn mefon a efconder y aguardar 
5 comodidad para yr a la Corte. Dexèle en el 
apofento vna carta cerrada, que contenia mi 
yda y las caufas, auifandole no me bufcalTe, 
porque eternamente no le auia de ver. 
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CAPITVLO 12 


De mi huyda, y los fucejfos en ella 
hafta la Corte. 

Partia aquella manana del mefon vn Arrière 
con cargas a la Corte : lleuaua vn jumento, 
alquilômele, y falime a aguardarle a la puerta 
fuera del lugar. Salio, y efpetème en el dicho, 
y empecè mi jornada. Yua entre mi diziendo : 5 
« Allà quedaras, vellaco, deshonra buenos, ginete 
de gaznates. » Confideraua yo que yua a la 
Corte, donde nadie me conocia (que era la cofa 
que mas me confolaua), y que auia de valerme 
por mi habilidad; alli propufe de colgar los ha- lo 
bitos en llegando, y facar veftidos cortos al vfo. 
Pero boluamos a las cofas que el dicho mi tio 
hazia, ofendido con la carta, que dezia en efta 
forma : 

CARTA l5 

Senor Alonfo Ramplon : Tras auerme Dios 
hecho tan fenaladas mercedes como quitarme 
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de delante a mi buen padre y tener a mi madré 
en Toledo, donde (por lo menos) fè que harà 
humo, no me faltaua fino ver hazer en v. m. 
lo que en otros haze. Yo pretendo fer vno de 
5 mi linage, que dos es impoffible, û no vengo a 
fus manos, y trinchandome, como haze a otros. 
No pregunte por mi, ni me nombre, porque 
me importa negar la fangre que tenemos. Sirua 
al Rey. Y a Dios. 

10 No ay que encarecer las blasfemias y opro- 
bios que diria contra mi. Boluamos a mi ca- 
mino. Yo yua cauallero en el ruzio de la 
Manctia, y bien delfeofo de no topar nadie, 
quando defde lexos vi venir vn Hidalgo de por- 
i 5 tante, con fu capa puefta, efpada cenida, calças 
atacadas y botas, y al parecer bien puefto ; el 
cuello abierto, el fombrero de lado. Sofpechè 
que era algun Cauallero que dexaua atras fu 
coche, y affi, emparejando^ le faludè. Mirôme 
20 y dixo : 

« Yrà V. m., fenor Licenciado, en elfe borrico 
con harto mas defcanfo que yo con todo mi 
aparato. » 

Yo, que entendi que lo dezia por coche y 
25 criados que dexaua atras, dixe : 

« En verdad, fenor, que lo tengo por mas 
apazible caminar que el del coche, porque 
(aunque v. m. vendrà en el que trae detras con 
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regalo) aquellos buelcos que da inquietan. 

— Quai coche detras? » dixo el muy alboro- 
tado. 

Y al boluer atras, como hizo fuerça, fe le 

cayeron las calças, porque fe le rompio vna 5 
agujeta que traya, la quai era tan fola, que, tras 
verme tan muerto de rifa de verle, me pidio 
vna preftada. Yo, que vi que de la camifa no 
fe veya fino vna ceja, y que traya tapado el 
rabo de medio ojo, le dixe : lo 

« Por Dios, fenor, que fi v. m. no aguarda a 
fus criados, yo no puedo focorrelle, porque 
vengo tambien atacado vnicamente. 

— Si haze v. m. burla, — dixo el con las ca- 
chondas en la mano — vaya; porque no en- i 5 
tiendo eJDfo de los criados. » 

Y aclarôfeme tanto (en materia de fer pobre), 
que me confelfô, a media légua que anduuimos, 
que fl no le hazia merced de dexarle fubir en 

el borrico vn rato, no le era pofïible palfar a la 20 
Corte, por yr canfado de caminar con las bragas 
en los punos. Y mouido a compaflion, me apeè; 
y como el no podia facar las calças, huuele yo 
de fubir; efpantôme lo que defcubri en el toca- 
miento : porque por la parte de atras, que cubria 25 
la capa, traya las cuchilladas con entretelas de 
nalga pura. El, que flntio lo que auia vifto, 
como difcreto, fe preuino diziendo : 

« Senor Licenciado, no es oro todo lo que 
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reluze : deuiole parecer a v. m., en viendo el 
cuello abierto y mi prefencia, que era vn 
Conde de Yrlos. Como deftos hojaldres cubren 
en el mundo lo que v. m. ha tentado. » 

5 Yo le dixe que le afleguraua me auia perfua- 
dido a muy diferentes cofas de las que veya. 

a Pues aun no ha vifto nada v. m . ; — replicô — 
que ay tanto que ver en mi como tengo, porque 
nada cubro. Verne aqui v. m. vn Hidalgo hecho 
10 y derecho, de cafa y folar Montahes, que, ü 
como fuftento la nobleza me fuftentara, no 
huuiera mas que pedir; pero ya, fenor Licen- 
ciado, fin pan ni carne no fe fuftenta buena 
fangre, y por la mifericordia de Dios todos la 
i 5 tienen colorada, y no puede fer Hijodealgo el 
que no tiene nada. Ya he caydo en la cuenta 
de las executorias defpues que, hallandome en 
ayunas vn dia, no quifieron dar fobre ella en 
vn bodegon dos tajadas. Pues dezir que no 
20 tienen letras de oro? pero mas valiera el oro 
en las pildoras que en las letras, y de mas 
prouecho es; y con todo, ay muy pocas letras 
con oro. He vendido hafta mi fepultura por no 
tener fobre que caer muerto, que la hazienda 
25 de mi padre,Toribio Rodriguez Vallejo Gomez 
de Ampuero (que todos eftos nombres ténia), le 
perdio en vna fiança. Solo el don me ha quedado 
por vender, y foy tan defgraciado, que no hallo 
nadie con neceflidad del; pues quien no le tiene 
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por ante, le tiene por poftre, como el Re- 
mendon, Açadon, Pendon, Blandon, Bordon, y 
otros alïi. » 

Confieffo que, aunque yuan mezcladas con 
rifa las calamidades del dicho Hidalgo, me 5 
enternecieron. Preguntèle como fe llamaua, y 
a donde yua y a que. Dixo que todos los nom- 
bres de fu padre ; don Toribio Rodriguez 
Vallejo Gomez de Ampuero y lordan; no fe 
vio jamas nombre tan campanudo, porque lo 
acabaua en dan y empeçaua en don, como fon 
de badajo. Tras efto, dixo que yua a la Corte, 
porque vn Mayorazgo roydo, como el, en'vn 
pueblo corto olia mal a dos dias, y no fe podia 
fuftentar; y que por elfo fe yua a la patria co- i5 
mun, a donde caben todos, y a donde ay mefas 
francas para eftomagos auentureros; « y nunca 
quando entro en ella me faltan cien reales en 
la bolfa, cama, de comer, y refocilo de lo 
vedado, porque la induflria en la Corte es ao 
piedra philofophal, que buelue en oro quanto 
toca. » 

Yo vi el delà abierto, y en fon de entreteni- 
miento para el camino, le roguè que me contalfe 
como y con quienes biuen en la Corte los que aS 
no tenian, como el; porque me parecia dificul- 
tofo, en elle tiempo que no folo fe contenta cada 
vno con fus cofas, fino que aun folicitan las 
agenas. 



« Muchosay deffos — dixo — y muchos defto- 
tros ; es la lifonja Ilaue maeftra que abre a todas 
voluntades en taies pueblos. Y porque no le fe 
haga dificultofo lo que digo, oyga mis fuceflbs 
y mis traças, y le aflegurarà de efla duda. » 
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CAPITVLO i3 


En que el Hidalgo profigue el camino,y lo 
prometido de fu vida y cojiumbres. 


cc Lo primero, ha de faber que en la Corte ay 
fiempre el mas necio y el mas fabio, mas rico 
y mas pobre, y los extremos de todas las cofas; 
que dilümula los malos y efconde los buenos, 
y que en ella ay vnos generos de gentes (como 5 
yo) que no fe les conoce rayz ni mueble ni otra 
cepa de la de que decienden los taies. Entre 
nofotros nos diferenciamos con diferentes nom- 
bres 4 vnos nos llamamos Caualleros hebenes, 
otros gueros, chanflones, chirles, trafpillados, y lo 
caninos. Es nueftra abogada la induftria. 

Pagamos las mas vezes los eftomagos de 
vazio, que es gran trabajo traer la comida en 
manos agenas. Somos fufto de los banquetes, 
polilla de . los bodegones, y conuidados por i5 
fuerça; fuftentamonos afli del ayre, y andamos 
contentos. Somos gente que comemos vn 
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puerro y reprefentamos vn capon. Entrarà vno 
a vifitarnos en nueftras cafas, y hallarà nueftros 
apofentos llenos de gueflbs de carnero y aues, 
mondaduras de frutas, la puerta embarazada 
5 con plumas y pellejos de gazapos; todo lo 
quai cogemos de parte de noche por el pueblo, 
para honrarnos con elle de dia. Renimos, en 
entrando, al guefped : « Es poflible que no he de 
fer yo poderofo para que barra effa moça? 
lo ...Perdone v. m., que han comido aqui vnos 
amigos, y eftos criados... » &c. Quien no nos 
conoce créé que es afli, y pafla por conuite. 

Pues que dirè del modo de corner en cafas 
agenas? En hablando a vno media vez,fabemos 
i5 fu cafa : vamofle a ver, y fiempre a la hora de 
mafear (que fe fepa que eftà en la mefa); de- 
zimos que nos lleuan fus amores, porque tal 
entendimiento no le ay en el mundo. Si nos 
preguntan fi hemos comido, fi ellos no han 
20 empeçado, dezimos que no; fi nos conuidan, 
no aguardamos a fegundo embite, porque deltas 
aguardadas nos han fucedido grandes vigilias; 
fi han empeçado, dezimos que fi, y aunque parta 
muy bien el aue, pan, o carne, o lo que fuere, 
25 para tomar ocafion de engullir vn bocado, 
dezimos : « Aora dexe v. m., que le quiero feruir 
de maftrefala; que folia..., Dios le tenga en el 
Cielo (y nombramos vn fenor muerto, Duque 
o Conde), guftar mas de verme partir que de 
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comer. » Diziendo efto, tomamos el cuchillo, y 
partimos bocaditos, y al cabo dezimos : « O, que 
bien guele ! Cierto que haria agrauio a la guifan- 
dera en no prouarlo; que buena mano tiene! » 

Y diziendo y haziendo, va en prueua el medio 5 
plato : el nabo por fer nabo, el tocino por fer 
tocino, y todo por lo que es. Quando efto nos 
falta, ya tenemos fopa de algun conuento apla- 
zada; no la tomamos en publico, fino a lo 
efcondido, haziendo creer a los frayles que es 10 
mas deuocion que necelTidad. 

Es de ver vno de nofotros en vna cafa de 
juego con el cuydado que firue, y defpauila 
las vêlas, trae orinales, como mete naypes y 
folemniza las cofas del que gana, todo por i 5 
vn trifte real de barato. 

Tenemos de memoria, para lo que toca a 
veftirnos, toda la roperia vieja; y como en otras 
partes ay hora fenalada para oracion, la tenemos 
nofotros para remendarnos. Son de ver a las 20 
mananas las diuerfidades de cofas que fanamos; 
que como tenemos por enemigo declarado al 
Sol, por quanto nos defcubre los remiendos, 
puntadas, y trapos, nos ponemos abiertas las 
piernas a la manana a fu rayo, y en la fombra 25 
del fuelo vemos las que hazen los andrajos y 
hilachas de las entrepiernas, y con vnas tigeras 
las hazemos la barua a las calças; y como 
fiempre fe gaftan tanto las entrepiernas, es de 
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ver como quitamos cuchilladas de atras para 
poblar lo de adelante y folemos traer la trafera 
tan pacifica de cuchilladas, que fe queda en las 
puras bayetas : fabelo fola la capa, y guarda- 
5 monos de dias de ayre, y de fubir por efcaleras 
claras o a cauallo. Eftudiamos pofturas contra 
la luz, pues en dia claro andamos con las 
piernas muy juntas y hazemos las reuerencias 
con folos los touillos, porque fi fe abren las 
10 rodillas fe verà el ventanage. No ay cofa en 
todos nueftros cuerpos que no aya fido otra 
cofa y no tenga hifloria; verbi gratia : bien ve 
V. m. efta ropilla? pues primero fue greguefcos, 
nieta de vna capa y bifnieta de vn capuz, que 
i 5 fue en fu principio, y aora efpera falir para 
foletas y otras muchas cofas. Los efcarpines 
primero fon panizuelos, auiendo fido toallas, 
y antes camifas, hijas de fabanas, y defpues 
de efto los aprouechamos para papel y en 
20 el papel efcriuimos, y defpues hazemos del 
poluos para refucitar los çapatos, que de 
incurables los he vifto yo hazer rebiuir con 
femejantes medicamentos. Pues que dirè del 
modo con que de noche nos apartamos de 
23 las luzes, porque no fe vean los herreruelos 
caluos y las ropillas lampinas ? que no ay mas 
pelo en ellas que en vn guijarro, que es Dios 
feruido de darnofle en la barua y quitarnofle 
en la capa. Y por no gaftar en barueros, preue- 
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nimos fiempre de aguardar que otro de los 
nueftros tenga pelambre, y entonces nos la 
quitamos el vno al otro, conforme lo del Euan- 
gelio : Ayudaos como Buenos hermanos. Y te- 
çemos cuenta en no andar los vnos por las 5 
cafas de los otros, ü fabemos que alguno trata 
la mifma gente que otro. Es de ver como andan 
los eftomagos en zelo. 

Eftamos obligados a andar a cauallo vna vez 
cada mes, aunque fea en pollino, por las calles lo 
publicas, y a yr en coche vna vez en el ano, 
aunque fea en la arquilla o trafera; pero fi 
alguna vamos dentro del coche, es de confi- 
derar que fiempre es en el eftriuo con todo el 
pefcueço de fuera, haziendo cortefias porque 
nos vean todos, y hablando a los amigos y 
conocidos aunque miren a otra parte. 

Si nos corne delante de algunas damas, tene- 
mos traça para rafcarnos en publico fin que fe 
vea : fi es en el muflo, contamos que vimos vn 
foldado atrauelTado defde tal parte a tal parte, 
y fenalamos con las manos aquellas que nos 
comen, rafcandonos en vez de enfenarlas; fi es 
en la Iglefia, y corne en el pecho, nos damos 
Sanctus, aunque fea en el Introibo : leuanîa- ^5 
monos y, arrimandonos a vna efquina en fon 
de empinarnos para ver algo, nos rafcarnos. 

Que dirè del mentir? jamas fe halla verdad 
en nueftra boca : encaxamosDuques y Condes en 
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las conuerfaciones, vnos por amigos, otros por 
deudos, y aduertimos que los taies fenores, o 
eften muertos, o muy lexos. Y lo que mas es 
de notar, que nunca nos enamoramos üno de 
5 pane lucrando, que veda la orden damas me.- 
lindrofas, por lindas que fean; y affi, fîempre 
andamos en requefta con vna bodegonera por 
la comida, con la guefpeda por la pofada, con 
laqueabre los cuellos porelquetraeelhombre; 
10 y aunque comiendo tan poco y beuiendo tan 
mal no fe puede cumplir con tantas, por fu 
tanda todas eftan contentas. 

Quien ve eûas botas mias, como penfarà que 
andan caualleras en las piernas en pelo, fin 
i 5 media ni otra cofa? y quien viere elle cuello, 
porque ha de penfar que no tengo camifa? Pues 
todo efto le puede faltar a vn Cauallero, fenor 
Licenciado, pero cuello abierto y almidonado, 
no. Lo vno porque afifi es gran ornato de la 
20 perfona, y defpues de auerle buelto de vna 
parte a otra, es de fuftento, porque fe ceua 
el hombre en el almidon, chupandole con 
deftreza. 

Y al fin, fenor Licenciado, vn Cauallero de 
25 nofotros ha de tener mas faltas que vna prenada 
de nueue mefes; y con efto biue en la Corte. Ya 
fe ve en profperidad y con dineros, y ya fe 
ve en el hofpital ; pero en fin fe biue, y el que 
fe fabe vandear es Rey, con poco que tenga. » 
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Tanto guftè de las eftranas maneras de biuir 
del Hidalgo, y tanto me embeueci, que, diuertido 
con ellas y con otras, me lleguè a pie hafta las 
Rozas, a donde nos quedamos aquella noche. 
Cenô conmigo el dicho Hidalgo, que no traya 
blanca, y yo me hallaua obligado a fus auifos, 
porque con ellos abri los ojos a muchas cofas, 
inclinandome a la chirleria. Dedarèle mis def- 
feos antes que nos acoftaffemos : abraçôme mil 
vezes, diziendo que fiempre efperô auian de 
hazer impreffion fus razones en hombre de tan 
buen entendimiento. Ofreciome fauor para in- 
troduzirme en la Corte con los demas cofadres 
del eftafon, y pofada en compafiia de todos. 
Aceptèla, no declarandole que ténia los efcu- 
dos que lleuaua, üno hafta cien reales folos; 
los quales baftaron, con la buena obra que le 
auia hecho y hazia, a obligarle a mi amiftad. 
Comprèle del Huefped très agujetas, atacôfe, 
dormimos aquella noche, madrugamos, y dimos 
con nueftros cuerpos en Madrid. 




LIBRO SEGVNDO 

DE 

LA VIDA DEL BVSCON 


CAPITVLO 1 

De lo que me fucèdio en la Corte luego que 
lleguè hajia que anochecio, 

A las diez de la manana entrâmes en la Corte : 
fuymonos a apear, de conformidad, en cafa de 
los amigos de don Toribio. Llegamos a la puer- 
ta, y llamô : abriole vna vejezuela muy pobre- 
mente abrigada y muy vieja. Pregunto por los 5 
amigos, y refpondio que auian ydo a bufear. 
Eftuuimos folos hafta que dieron las doze, 
paffando el tiempo, el en animarme a la pro- 
feffîon de la vida barata, y yo en atender a 
todo. A las doze y media entrô por la puerta lo 
vna eftantigua veftida de bayeta hafta los pies, 
mas rayda que fu verguença. Hablaronfe los 
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dos en germania, de lo quai refultô darme vn 
abraço y ofrecerfeme. Hablamos vn rato, y 
facô vn guante con diez y feys reales, y vna 
carta, con la qual(diziendo que era licencia para 
5 pedir para vna pobre) los auia allegado ; vaziô 
el guante y facô otro, y doblôlos a vfança de 
medico. Yo le preguntè que porque no fe los 
ponia; y dixo que por fer entrambos de vna 
mano, que era treta para tener guantes. 
ïo A todo efto noté que no fe defarreboçaua, y 
preguntè (como nueuo) para faber la caufa de 
eftar fiempre embuelto en la capa; a lo quai 
refpondio : « Hijo, tengo en las efpaldas vna gâ- 
tera, acompanada de vn remiendo de lanilla y 
de vna mancha de azeyte : eflepedaço de reboço 
la cubre,y afli fe puede andar. » Defarreboçôfe, 
y hallè que debaxo de la fotana traya gran 
bulto : yo penfè que eran calças, porque eran a 
modo délias, quando el, para entrarfe a efpulgar, 
20 fe arremangô, y vi que eran dos rodajas de 
carton, que traya atadas a la cintura y encaxa- 
das en los muflos, de fuerte que hazian apa- 
riencia debaxo del luto, porque el tal no traya 
camifa ni greguefcos; que apenas ténia que 
25 efpulgar, fegun andaua defnudo. Entré al 
efpulgadero, y boluio vna tablilla (como las 
que ponen en las facriftias) que dezia : « Efpul- 
gadbr ay », porque no entraffe otro. Grandes 
gracias di a Dios, viendo quanto dio a los 



hombres en darles induftria, ya que les qui- 
talTe riquezas. 

« Yo — dixo mi buen amigo — vengo del 
camino con mal de calças; y aflî, me aurè de 
recoger a remendar. » Preguntô fi auia algunos 5 
retazos; y la vieja (que recogia trapos dos dias 
en la femana por las calles, como las que tra- 
tan en papel, para curar incurables cofas de los 
Caualleros) dixo que no, y que por falta de trapos 
fe eflaua, quinze dias auia, en la cama, de mal lo 
de ropilla, don Lorenço Yniguez del Pedrofo. 

En efto eftauamos quando vino vno con fus 
botas de camino y fu veftido pardo, con vn 
fombrero prendidas las faldas por los dos lados : 
fupo mi venida de los demas, y hablôme con i 5 
mucho afeélo. Quitôfe la capa, y traya (mire v. 
m. quien tal penfara!) la ropilla, de pano pardo 
la delantera, y la trafera de lienço blanco con 
fus fondos en fudor. No pude tener la rifa, y 
el con gran dilfimulacion dixo : 20 

« Haràfe a las armas, y no fe reyrà; yo 
apoftarè que no fabe porque traygo elle fom- 
brero con la falda prefa arriba. » 

Yo dixe que por galanteria y por dar lugar 
a la vifta. 25 

« Antes por eftoruarla; — dixo — fepa que es 
porque no tiene toquilla, y que affi no lo echan 
de ver. » 

Y diziendo efto, facô mas de veynte cartas 



y otros tantos reales, diziendo que no auia 
podido dar aquellas.Traya cada vna vn real de 
porte, y eran hechas por el mifmo; ponia la 
firma de quien le parecia, efcriuia nueuas (que 
5 inuentaua) a las perfonas mas honradas, y 
daualas en aquel trage, cobrando los portes, y 
efto hazia cada mes : cofa que me efpantô ver 
la nouedad de la vida. 

Entraron luego otros dos, el vno con vna 
10 ropilla de pano larga hafta medio valon, y fu 
capa de lo mifmo, leuantado el cuello, porque 
no fe vieffe el angeo, que eftaua roto. Los valo- 
nes eran de chamelote, mas no era mas de lo 
que fe defcubrian, y lo demas de bayeta colo- 
i 5 rada. Efte venia dan do bozes con el otro, que 
traya valonapor no tener cuello, y vnos frafcos 
por no tener capa, y vna muleta, con vna pierna 
liada en trapajos y pellejos, por no tener mas 
de vna calça. Haziafe foldado, y auialo fîdo, 
20 pero malo, y en partes quietas; contaua eftra- 
nos feruicios fuyos, y a titulo de foldado entraua 
en qualquiera parte. Dezia el de la ropilla y 
cafî greguefcos : . 

« La mitad me deueys, o por lo menos mucha 
25 parte; fi no me la days, juro a Dios... 

— No jure a Dios, — dixo el otro — que en 
Ilegando a cafa no foy coxo, y os darè con efta 
muleta mil palos. » 

Si dareys, no dareys, y en los mentifes 



acoftumbrados, arremetio el vno al otra, y 
aflîendofe, fe falieron con los pedaços de los 
veftidos en las manos a los primeros eftirones. 
Metimoflos en paz, y preguntamos la caufa de 
la pendencia. Dixo el foldado : 5 

« A mi chanças? no lleuareys ni medio. Han 
de faber vs. mercedes que, eflando en San 
Saluador, llegô vn nino a elle pobrete, y le dixo 
que fi era yo el Alferez luan de Lorençana, y dixo 
que fi, atento a que le vio no fè que cofa que lo 
traya en las manos. Lleuômele, y dixo (nom- 
brandome Alferez) : « Mire v. m. que le quiere 
efte nino » ; y como le entendi, dixe que yo era. 
Recebi el recado, y con el doze panizuelos, y 
refpondi a fu madré, que los embiaua a algun i 5 
hombre de aquel nombre. Pideme agora la 
mitad, y antes me harè pedaços que tal dè : 
todos los han de romper mis narizes. » 

luzgôfe la caufa en fu fauorj folo fe le con- 
tradixo el fonar en ellos, mandandole que los 20 
entregaife a là vieja para honrar la comunidad, 
haziendo dellos vnos remates de mangas que fe 
vieflen y reprefentaflen camifas, que el fonarfe 
eftà vedado. 

Llegô la noche; acoftamonos tan juntos, que 25 
pareciamos herramienta en eftuche. Palfôfe la 
cena de claro en claro ; no fe defnudaron los 
mas, que con acoftarfe como andauan de dia 
cumplieron con el precepto de dormir en cueros. 
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CAPITVLO 2 


En que fe projîgiie la materia començada, 
Y otros raros fucejfos. 


Amanecio el Senor, y pufimonos todos en 
arma. Ya eftaua yo tan hallado con elles como 
fi todos fueramos hernjanos (que efta facilidad 
y aparente dulçura fe halla fiempre en las cofas 
5 malas), Era de ver a vno ponerfe la camifa de 
doze vezes, diuidida en doze trapos, diziendo 
vna oracion a cada vno, como Sacerdote que 
fe vifte; a quai fe le perdia vna pierna en los 
cailejones de las calças, y la venia a hallar a 
10 donde menos conuenia alTomada; otro pedia 
guia para ponerfe el jubon, y en media hora 
no fe podia aueriguar con el. 

Acabado eflo (que no fue poco de ver), todos 
empunaron aguja y hilo para hazer vn pun- 
is teado en vn rafgado y otro. Quai, para culcu- 
firfe debaxo del braço, eftirandole fe hazia 
L; vno, hincado de rodillas, arremedando vn 
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cinco de guarifmo, focorria a los canones; otro, 
por plegar las entrepiernas, metiendo la cabeça 
entre ellas fe hazia vn ouillo. No pintô tan 
eftranas poftaras Bofco como yo vi, porque 
ellos cofîan, y la vieja les daua los materiales, 5 
trapos y arrapieços de diferentes colores, los 
quales auia traydo el Soldado. 

Acabôfe la hora del remiendo (que affi la 
llamauan ellos) y fueronfe mirando vnos a 
olros lo que quedaua malparado. Determinaron lo 
de yrfe fuera, y yo dixe que queria traçaflen 
mi veftido, porqu^ueria gaftar los cien reales 
en vno, y quitarme la fotana. « Eflb no; — dixe- 
ron ellos — el dinero fe dè al depofîto, y vifta- 
mofle de lo referuado luego, y fenalemofle fu i5 
dioceü en el pueblo, a donde el folo bufque y 
apolille. » Pareciome bien : depolîtè el dinero, 
y en vn inftante, de la fotana me hizieron ropilla 
de luto de pano, y acortando el herreruelo, 
quedô bueno. Lo que fobrô del trocaron a vn 20 
fombrero viejo retenido; pufieronle por to- 
quilla vnos algodones de tintero, muy bien 
pueftos. El cuello y los valones me quitaron, y 
en fu lugar me pufieron vnas calças atacadas 
con cuchilladas no mas de por delante, que la- 25 
dos y traferas eran vnas gamuzas. Las médias 
calças de feda aun no eran médias, porque no 
llegauan mas de quatre dedos mas abaxo de la 
rodilla, los quales quatre dedos cubria vnabota 
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jufta fobre la media colorada que yo traya. El 
cuello eftaua todo abierto, de puro roto ; pufie- 
ronmele, y dixeron : « El cuello eftà trabajofo 
por detras y por los lados : v. m., fi le mirare 
5 vno, ha de yr boluiendofe cou el, como la flor 
del Sol; fi fueren dos y miraren por los lados, 
faque pies, y para los de atras trayga fiempre el 
fombrero caydo fobre el cogote, de fuerte que 
la falda cubra el cuello y defcubra toda la 
lo frente; y al que preguntare que porque anda 
aflî, refpondale que porque puede andar con 
la cara defcubierta por todo el ncundo. » Die- 
ronme vna caxa con hilo negro y blanco, feda, 
cordel, y aguja, dedal, pano, lienço, rafo, y 
i5 otros retazillos, y vn cuchillo; pufieronme vna 
efquela en la pretina, yefca y eflauon en vna 
bolfa de cuero, diziendo : « Con efta caxa puede 
yrpor todo el mundo, fin auer menefler amigos 
ni deudos : en efta fe encierra todo nueftro 
20 remedio ;tomela, y guardela. » Senalaronme por 
quartel, para bufcar mi vida, el de San Luys, y 
afli empecè mi jornada, faliendo de cafa con 
los otros; aunque por fer nueuo me dieron 
(para empeçar la eftafa, como a Miffacantano) 
25 porpadrino el mifmo que me traxo y conuirtio. 

Salimos de cafa, con palfo tardo, los Rofa- 
rios en la mano; tomamos el camino para mi 
barrio fenalado. A todos haziamos cortefia : a 
los hombres quitauamos el fombrero, delfeando 
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hazer lo mifmo con fus capas; a las mugeres 
haziamos reuerencias, que fe huelgan con allas, 
y las paternidades mucho mas. A vno dezia mi 
buen ayo : « Manana me traen dineros » ; a otro : 

« Aguardeme v. m. vn dia, que me trae enpala- 5 
bras el Banco. » Quai le pedia la capa, quai le 
daua priefla por la pretina : eh lo quai conoci 
que era tan amigo de fus amigos, que no ténia 
cofa fuya. Andauamos haziendo culebra de 
vna azera a otra, por no topar con cafas de lo 
deudores. Ya le pedia vno el alquiler de la cafa, 
otro el de la efpada, y otro el de las fabanas y 
camifas; de manera que echè de ver que era 
Cauallero de alquiler, como mula. 

Sucedio, pues, que vio defde lexos vn hombre i5 
que le facaua los ojos (fegun dixo) por vna 
deuda, mas no podia el dinero ; y porque no le 
conociefle, foltô de detras de las orejas el ca- 
bello, que traya recogido, y quedô Nazareno 
entre Veronicoy Cauallero lanudo;plantôfe vn ao 
parche en vn ojo, y pufofe a hablar Italiano con- 
migo. Efto pudo hazer mientras el otro venia, 
que aun no le auia vifto, por eftar ocupado en 
chifmes con vna vieja. Digo de verdad, que vi al 
hombre dar bueltas al rededor, como perro que 23 
fe quiere echar; haziafe mas cruzes que vn 
Enfalmador, y fuefe, diziendo : « lefus ! penfè 
que era el. A quien bueyes ha perdido... &c. » 

Yo moriame de rifa de ver la figura de mi 
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amigo ; entrôfe en vn foportal a recoger la me- 
lena y el parche, y dixo : « Eftos fon los ade- 
reços de negar deudas. Aprended, hermano, 
que vereys mil cofas de eftas en efte pueblo. » 
5 Paffamos adelante, y en vna efquina, por fer 
de manana, tomamos dos tajadas de letuario, y 
aguardiente de vna picarona, que nos lo dio de 
gracia, defpues de dar el bien venido a mi 
adeftrador. Y dixome : « Con efto vaya el 
lo hombre defcuydado de corner oy; por lo menos 
efto no puede faltar. » Afligime yo, confiderando 
queaun teniamos en duda la comida, y repli- 
quèle, afligido por parte de mi eftomago. A lo 
quai refpondio ; 

i5 « Poca fe tienes con la religion y orden de los 
caninos ; no falta el Senor a los cueruos, ni a 
los grajos, ni aun a los Efcriuanos, y auia de 
faltar a los trafpillados? Poco eftomago tienes. 
— Es verdad ; — dixe — pero temo mucho 
20 tener menos, y nada en el. » 

En efto eftauamos, y dio vn relox las doze. Y 
como y O era nueuo en el trato, no les cayo en 
gracia a mis tripas el letuario, y ténia hambre 
como fi tal no huuiera comido. Renouada, pues, 
25 la memoria, boluime al amigo y dixe ; 

<t Hermano, elle de la hambre es rezio noui- 
ciado. Eftaua hecho el hombre a corner mas que 
vnfabanon,y hanme metido a vigilias. Si vos no 
la teneys, no es mucho, que, criado con hambre 
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defde nino (como el otro Rey con ponçona), 
os fuftentays ya con ella. No os veo hazer dili- 
gencia vehemente para maxcar, y affi yo deter- 
mino de hazer la que pudiere. 

— Cuerpo de Dios — replicô — con vos ! pues 5 
dan agora las doze, y tanta priefla? Teneys muy 
puntuales ganas y executiuas, y han menefter 
lleuar en paciencia algunas pagas atrafadas. No 
fino corner todo el dia! Que mas hazen los 
animales? No fe efcriue que jamas Cauallero lo 
nueftro aya tenido camaras, que antes, de puro 
mal proueydos, no nos proueemos. Ya os he 
dicho que a nadie falta Dios; y li tanta prielTa 
teneys, yo me voy a la fopa de fan Geronymo, 

a donde ay aquellos frayles de leche como i3 
capones, y alli harè el bûche. Si vos quereys 
feguir me, venid, y û no , cada vno a fus auenturas. 

— A Dios, — dixe yo — que no fon tan cortas 

mis faltas, que fe ayan de fuplir con fobras de 
otros; cada vno eche por fu calle. » ao 

Mi amigo yua pifando tielfo, y mirandofe a 
los pies; facô vnas migajas de pan (que traya 
para el efeto fîempre en vna caxuela) y derra- 
môfelas por la barua y veftidos, de fuerte que 
parecia auer comido. Yo yua toffiendo y efcar- a5 
uando por diflimular mi flaqueza, limpian- 
dome los bigotes, arreboçado, y la capa fobre 
el hombro yzquierdo, jugando con el Decenario, 
que lo era por no tener mas de diez cuentas. 
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Todos los que me veyan me juzgauan por co- 
mido; y fî fuera de piojos, no erraran. 

Yua yo fiado en mis efcudillos, aunque me 
remordia la conciencia el fer contra la orden 
5 corner a fus collas quien biue de tripas horras 
en el mundo : ya yua determinado a quebrar 
el ayuno. Lleguè con ello a la efquina de la 
calle de San Luys, a donde biuia vn paltelero; 
aflbmauafe vno de a ocho tollado, y con el 
10 refuello del horno tropezôme en las narizes, y 
al inllante me quedè (del modo que andaua) 
como perro perdiguero : pueftos en el los ojos, 
le miré con tanto ahinco, que fe fecô el pallel 
como vn aojado. Alli eran de contemplar las 
i5 traças que yo daua para hurtarle; refoluiame 
otra vez a pagarlo. 

En ello me dio la vna : angullième de manera, 
que me déterminé de çamparme en vn bodegon. 
Yo, que yua haziendo punta a vno (Dios que lo 
20 quifo), topo con vn Licenciado Flechilla amigo 
mio, que venia haldeando por la calle abaxo, 
con mas barros que la cara de vn fanguino, y 
tantos rabos, que parecia vn chirrion. Arremetio 
a mi en viendome (que, fegun eltaua, fue mucho 
25 conocerme); yo le abracè; preguntôme como 
ellaua; dixele luego : 

« Senor Licenciado, que de cofas tengo que 
contarle! Solo me pefa que me he de yr ella 
noche. 
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— Eflb me pefa a mi, y fi no fuera tarde, y 
yr con prifla a corner, me detuuiera, porque 
me aguarda vna hermana cafada y lu marido. 

— Que aqui eftà mi fenora Ana? Aunque lo 
dexe todo, vamos, que quiero hazer lo que 5 
eftoy obligado. » 

Abri los ojos en oyendo que no auia comido; 
fuyme con el, y empecèle a contar que vna 
mugercilla que el auia querido mucho en 
Alcalà, labia yo donde eftaua, y que le podia lo 
dar entrada en fu cafa : pegôfele luego al aima 
el embite (que lue indullria tratarle de cofas de 
gulto). Llegamos tratando en ello a lu cafa : en- 
trâmes; yo me ofreci mucho a fu cunado y 
hermana; y elles, no perfuadiendofe otra cofa i5 
lino a que yo venia con cuydado por venir a 
tal hora, començaron a dezir que fi lo lupieran 
que auian de tener tan buen guelped, que hu- 
uieran preuenido algo. Yo cogi la ocafion y 
conuidème, diziendo que era de cafa y amigo 20 
viejo, y que fe me hiziera agrauio en tratarme 
con cumplimiento. Sentaronfe y lentème; y 
porque el otro lo lleuafife mejor (que ni me 
auia conuidado, ni le paffaua por la imagina- 
cion), de rato en rato le pegaua con la moçuela, 25 
diziendo que me auia preguntado por el y que 
le ténia en el aima, y otras mentiras delle modo; 
con lo quai lleuaua mejor el verme engullir, 
porque tal deftroço como yo hize en el ante, no 
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lo hiziera vna bala en el de vn coleio. Vino la 
olla, y comimela en dos bocados cafî toda. fin 
malicia, pero con priffa tan fiera, que parecia 
que aun entre los dientes no la ténia bien fegura. 
5 Dios es mi padre, que no corne vn cuerpo mas 
prefto el monton de la Antigua de Valladolid 
(que le deshaze en 24 horas) que yo defpachè el 
ordinario, pues fue con mas prieffa que vn 
extraordinario el correo. Ellos bien deuian 
10 notar los fieros tragos del caldo y el modo de 
agotar la efcudilla, la perlecucion de los gueffos 
y el deftroço de la carne. Y (fi va a dezir verdad) 
entre burla y juego empedrè la faldriquera de 
mendrugos. Leuantôfe la mefa, apartamonos 
i5 yo y el Licenciado a hablar de la yda en cafa de 
la dicha, la quai le facilité mucho, y eftando 
hablando con el a vna ventana hize que me 
llamauan de la calle, y dixe : « A, mi fenor, ya 
baxo. » Pedile licencia, diziendo que luego 
20 bolueria; quedôme aguardando hafta oy, que 
defpareci por lo del pan comido y la compania 
deshecha. Topôme otras muchas vezes, y difcul- 
pème con el, contandole mil embuftes, que no 
importan para el cafo. 

a5 . Fuyme por las calles de Dios, lleguè a la 
puerta de Guadalajara, y fentème en vn banco 
de los que tienen a fus puertas los Mercaderes. 
Quifo Dios que llegaron a la tienda dos de las 
que piden preftado fobre fus caras, tapadas de 
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medio ojo, con fu vieja y pagezillo. Pregun- 
taron fi auia algun terciopelo de labor extraor- 
dinaria ; yo empecè luego, para trauar conuer- 
facion, a jugar del vocablo del tercio y pelado, 
y pelo, y apelo, y pofpelo;y no dexè gueffo fano 5 
a la razon. Senti que les auia dado mi libertad 
algun feguro de algo de la tienda ; y como quien 
auenturaua a no perder nada, ofrecilas lo que 
quifîelTen. Regatearon, diziendoque no tomauan 
de quien no conocian. Yo me aprouechè de la lo 
ocafion, diziendo que auia fîdo atreuimiento 
ofrecerles nada, pero que me hizieffen merced 
de aceptar vnas telas que me auian traydo de 
Milan, que a la noche lleuaria vn page (que les 
dixe que era mio, por eftar enfrente aguardando i5 
a fu amo, que eflaua en otra tienda, por lo 
quai eftaua defcaperuzadoj. Y para que me 
tuuieifen por hombre de partes y conocido, no 
hazia lîno quitar el fombrero a todos los 
Oydores y Caualleros que palfauan ; y fin co- 20 
nocer a ninguno, les hazia cortefia como fi los 
tratara familiarmente. Elias juzgaron con efto, 
y con vn efcudo de oro que yo faquè de los 
que traya (con achaque de dar limofna a vn 
pobre que me la pidio), que yo era vn gran 25 
Cauallero. Parecioles yrfe, por fer ya tarde, y 
alïi, me pidieron licencia, aduirtiendome con el 
fecreto que auia de yr el page. Yo las pedi, por 
fauor, y como en gracia, vn Rofario engarçado 
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en oro que lleuaua la mas bonita délias, en 
prendas de que las auia de ver a otro dia ün 
falta. Regatearon darmele ; y o les ofreci en prenda 
los cien efcudos, y dixeronme fu cafa ; y con 
5 intente de eftafarme en mas, fe fiaron de mi, y 
preguntaronme la pofada, diziendome que no 
podia entrar page en la fuya a todas horas por 
fer gente principal. Yo las lleuè por la calle 
Mayor, y al entrar en la de las Carrelas, efeogi 
10 la cafa que mejor y mas grande me parecio, 
que ténia vn coche fin cauallos a la puerta, y 
dixeles que aquella era, y que alli eftaua ella, 
el coche, y dueno, para feruirlas. Nombrème 
don Aluaro de Cordoua, y entrème por la 
i 5 puerta delante de fus ojos. Y acuerdome que 
quando falimos de la tienda, llamè vno de los 
pages (con grande autoridad) con la mano ; hize 
que le dezia que fe quedalfen todos y que me 
aguardalfen alli, y verdad es que le preguntè 
20 fi era criado del Comendador mi tio: dixo que 
no; y con tanto, acomodè los criados agenos 
como buen Cauallero. 

Llegô la noche efeura, y acogimonos a cafa 
todos. Entré, y hallè al Soldado de los trapos 
25 con vna hacha de cera, que le dieron para que 
acompanaffe a vn difunto, y fe vino con ella. 
Llaraauafe efteMagazo, que eranatural de Olias ; 
auia fido Capitan en vna comedia, y fe auia 
combatido con Moros en vna dança. Quando 
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hablaua con los de Flandes, dezia que auia 
eftado en la China, y a los de la China, en 
Flandes. Trataua de formarvn campo, y nunca 
fupo fino efpulgarfe en el; nombraua caftillos, 
y apenas los auia vifto en los ochauos. Cele- 5 
braua mucho la memoria del fenor don luan, 
y oyle dezir yo muchas vezes de Luys Quixada 
que auia fido honra de amigos. Nombraua 
Turcos, Galeones, y Capitanes, todos los que 
auia leydo en vnas copias que andauan defto; lo 
y como el no fabia nada de mar (porque no 
ténia nada de nabal mas de corner nabos), dixo, 
contando la batalla que auia vencido el fenor 
don luan en Lepanto, que aquel Lepanto fue 
vn Moro muy brauo (como no fabia el pobrete i 5 
que era nombre del mar). Païfauamos con el 
lindos ratos. 

Entrô luego mi companero, deshechas las na- 
rizes y toda la cabeça entrapajada, lleno de 
fangre y muy fuzio. Preguntamofle la caufa, y 20 
dixo que auia ydo a la fopa de fan Geronymo, 
y que pidio porcion doblada, diziendo que era 
para vnas perfonas honradas y pobres; quita- 
ronfelo a losotros mendigos para darfelo, y 
ellos, con el enojo, figuieronle, y vieron que en 25 
vn rincon detras de la puerta eftaua forbiendo 
con gran valor. Sobre fi era bien hecho engahar 
por engullir y quitar a otros para fi, fe leuanta- 
ron bozes, y tras ellas palos, y tras los palos chi- 
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chones y tolondrones en lu pobre cabeça; 
enuiftieronle con los jarros, y el dano de las 
narizes fe le hizo vno con vna efcudilla de 
madera, que fe la dio a oler con mas prielïa que 
5 conuenia. Quitaronle la efpada; alas bozes falio 
el portero, y aun no los podia meter en paz. 
En fin, fe vio en tanto peligro el pobre hermano, 
que dezia : « Yo boluerè lo que he comido »; y 
aun no baftaua, porque ya no reparauan fino en 
lo que pedia para otros y no fe preciaua de fopon. 
« Miren el todo trapos como muneca de ninos, 
mas trifte que pafteleria en Quarefma, con mas 
agujeros que vna flauta, y mas remiendos que 
vna pia, y mas manchas que vn jafpe, y mas 
i5 puntos que vn libro de mufica — dezia vn eftu- 
dianton defios de la capacha, gorronazo — que 
ay hombre, en la fopa del bendito Santo, que 
puede fer Obifpo o otra qualquier dignidad, y 
fe afrenta vn don Peluche de corner ! Graduado 
20 foy de Bachiller enartespor Siguença. » Metiofe 
el portero de por medio, viendo que vn veje- 
zuelo que alli eftaua dezia que, aunque acudia 
al brodio, era decendiente del Gran Capitan, y 
que ténia deudos. Aqui lo dexo, porque el corn- 
25 panero eftaua ya fuera defaprenfando los guef- 
fos. 
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CAPITVLO 3 


En que projigue la mifma niateria, hajla 
dar con todos en la Carcel. 


Entrô Merlo Diaz, hecha la pretina vna farta 
de bucaros y vidrios, los quales, pidiendo de 
beuer en los tornos de las monjas, auia agarrado 
con poco temor de Dios. 

Mas facôle de la puja don Lorenço del Pe- 5 
drofo, el quai entrô con vna capa muy buena, 
la quai auia trocado en vna mefa de trucos a la 
fuya, que no fe la cubriera pelo al que la lleuô, 
por fer desbaruada. Vfaua efte quitarfe la capa, 
como que queria jugar, y ponerla con las otras, lo 
y luego, como que no hazia partido, yua por 
fu capa, y tomaua la que mejor le parecia, y 
faliafe; vfaualo en los juegos de argollay bolos. 

Mas todo fue nada para ver entrar a don 
Cofme, cercado de rauchachos con lamparones, i5 
cancer, y lepra, heridos y mancos; el quai fe 
auia hecho enfalmador con vnas fantiguaderas 
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y oraciones que auia aprendido de vna vieja. 
Ganaua efte por todos, porque fi el que venia a 
curarfe no traya bulto debaxo de la capa, no 
fonaua dinero en la faldriquera, o no piauan 
5 algunos capones, no auia lugar. Ténia aflblado 
medio Reyno; hazia creer quanto queri a, porque 
no ha nacido tal artifice en el mentir : tanto, 
que aun por defcuydo no dezia verdad. Hablaua 
del Nino lefus, entraua en las cafas con Deo 
10 gratias, dezia lo del Efpiritu fanto fea con 
todos. Traya todo axuar de hipocrita : vn Rofa- 
rio con vnas cuentas frifonas; al defcuydo hazia 
que fe le viefle por debaxo de la capa vn troço 
de difciplina, falpicada con fangre de narizes; 
i5 hazia creer, concomiendofe, que lospiojoseran 
filicios, y que la hambre canina eraayuno volun- 
tario; contaua tentaciones ; en nombrando al De- 
monio, dezia : « Dios nos libre, y nos guarde » ; 
befaua la tierra al entrar en la Iglefia; llamauafe 
20 indigno; no leuantaua los ojos a las mugeres, 
pero las faldas fi. Con eftas cofas traya el pueblo 
tal, que fe encomendauan a el, y era propia- 
mente como encomendarfe al Diablo; porque, a 
mas de fer jugador, era cierto (alTi fe llama el 
25 que por mal nombre fuliero); juraua el nombre 
de Dios vnas vezes en vano y otras en vazio. 
Pues en lo que toca a mugeres, ténia feys hijos, 
y prenadas dos fanteras. Al fin, de los Manda- 
mientos de Bios, los que no quebraua, hendia. 
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Vino Polanco haziendo gran ruydo, y pidio 
faco pardo, cruz grande, barua larga poftiza, y 
campanilla; andaua de noche delta fuerte, di- 
ziendo : « Acordaos de la muerte, y hazed bien 
por las animas, &c. » Con efto cogia mucha li- 5 
mofna, y entrauafe en las cafas que veya abier- 
tas, y ü no auia telligos ni elloruo, robaua 
quanto topaua; si le hallauan, tocaua la campa- 
nilla y dezia (con vna boz que el fingia muy 
penitente) ; « Acordaos, hermanos, &c. » lo 

Todas ellas traças de hurtar y modos extra- 
ordinarios conoci por efpacio de vn mes en 
ellos. 

Boluamos agora a que les enfenè el Rofario 
y conté el cuenlo. Celebraron mucho la traça, i 5 
y recibiole la vieja por fu cuenta y razon para 
venderle ; la quai fe yua por las cafas, diziendo 
que era de vna donzella pobre, y que fe deshazia 
del para corner; y ya ténia para cada cofa fu 
emballe y fu trapaza. Lloraua la vieja a cada 20 
palfo, enclauijaua las manos, y fufpiraua de lo 
amargo; llamaua hijos a todos, traya (encima 
de muy buena camifa, jubon, ropa, faya, y 
manteo) vn faco de fayal roto, de vn ami go 
Hermitano que ténia en las cuellas de Alcalà. 25 
Ella gouernaua el hato, aconfejaua, y encubria. 
Quifo pues el Diablo (que nunca ellà ociofo en 
•cofas tocantes a fus lieruos) que, yendo a vender 
no fè que ropa y otras colîUas a vna cafa, 
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conocio vno no fè que hazienda fuya : traxo 
vn Alguazil, y agarraronme a la vieja (que fe 
llamaua la madré Lebrufca). Y confelTô luego 
todo el cafo, y dixo como biuiamos todos, y 
5 que eramos Caualleros de rapina. 

Dexôla el Alguazil en la Carcel, y vino a cafa, 
y hallô en ella a todos mis companeros, y a mi 
con ellos : traya media dozena de Corchetes 
i Verdugos de a pie) ,y dio con todo el Colegio 
lo Bufcon en la Carcel, a donde fe vio en gran 
peligro la Caualleria. 
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CAPITVLO 4 

En que Je defcriue la Carcel, y lo que fucedîo 
en ella hajla falir la vieja acotada^ 
los comparîeros a la verguença, y yo en fiado. 

Echaronnos a cada vno, en entrando, dos 
pares de grillos, y sumieronnos en vn calabozo. 
Yo, que me vi yr alla, aprouechème del dinero 
que traya conmigo, y facando vn doblon, dixe 
al Carcelero ; « Senor, oygame v. m . en fecreto » ; 5 
y para que lo hiziefle, dile efcudo como cara, y 
en viendolo me apartô. « Suplicole a v. m. — 
le dixe — que fe duela de vn hombre de bien. » 
Bufquèle las manos ; y como fus palmas eftauan 
hechas a lleuar femejantes datiles, cerrô con lo 
los dichos veynte y quatro, diziendo : « Yo 
aueriguarè la enfermedad, y fi no es vrgente, 
baxarà al cepo. » Yo conoci la deshecha, y 
refpondile humilde. Dexôme fuera, y a los ami- 
gos defcolgaronlos abaxo. i5 

Dexo de contar la rifa tan grande que en la 
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Carcel y por las calles auia con nofotros, porque, 
como nos trayan atados y a empellones, vnos 
fin capas, y otros con ellas arraflirando, eran 
de ver vnos cuerpos pias remendados, y otros 
5 aloques de tinto y blanco. A quai, por affirle 
de alguna parte fegura, por eitar todo tan 
manido le agarraua el Corchete de las puras 
carnes, y aun no hallaua de que affir, fegun los 
ténia roydos la hambre. Otros yuan dexando a 
10 los Corchetes en las manos los pedaços de ro- 
pillas y greguefcos. Al quitar la foga en que 
venian enfartados, fe falian pegados los an- 
drajos. Al fin, yo fuy (llegada la noche) a dormir 
en la fala de los linages; dieronme mi camilla. 
i 5 Era de ver dormir algunos embaynados fin qui- 
tarfe nada de lo que trayan de dia, otros def- 
nudarfe de vn golpe todo quanto trayan encima ; 
quales jugauan. Y al fin, cerrados, fe matô la 
luz; oluidamos todos los grillos. 

20 Eftaua el feruicio a mi cabecera, y a la media 
noche no hazian fino venir prefos y foltar pre- 
fos. Yo, que oy el ruydo, al principio, penfando 
que eran truenos, empecè a fantiguarme, y 11 a- 
mara fanta Barbara; mas viendo que olian mal, 
22 echè de ver que no eran truenos de buena cafta : 
olian tanto, que por fuerça detenia las narizes 
en la cama. Vnos trayan camaras, y otros apo- 
fentos; ai fin, yo me vi forçado a dezirles que 
mudaflTen a otra parte el vidriado, y fobre fi le 



viene muy ancho, o no, tuuimos palabras. Vfè 
el oficio de adelantado (que es mejor ferlo de 
vn cacheté que de Caftilla), y metile a vno me- 
dia pretina en la cara: el,'por leuantarfe aprifla, 
derramôle, y al ruydo defpertô el concurfo. 5 
Affauamonos alli a pretinazos a efcuras; y era 
tanto el olor, que huuieron de leuantarfe todos. 
Con efto fe alçaron grandes gritos, y el Alcayde, 
fofpechando que fe le yuan algunos valfallos, 
lubio corriendo, armado, con toda fu quadrilla. lo 
Abrio la fala, entrô luz, y informôfe del cafo. 
Condenaronme todos : yo me defculpaua con 
dezir que en toda la noche no me auian dexado 
cerrar los ojos a puro abrir los fuyos. El Carce- 
lero, pareciendole que por no dexarme çabullir is 
en el horado le daria otro doblon,affio del cafo, 
y mandôme baxar allé. Determinème a confen- 
tir, antes que a pellizcar el talego mas de lo que 
eftaua. Fuy lleuado abaxo, donde me recibie- 
ron con alborbola y plazer los amigos. 20 

Dormi aquella noche algo defabrigado. Ama- 
necio el Senor, y falimos del calabozo : vimonos 
las caras, y lo primero que nos fue notificado 
fue dar para la limpieza (y no de la Virgen fin 
manzilla), fo pena de culebrazo fino. Yo di luego 25 
feys reales ; mis companeros no tenian que dar, 
y afli quedaron remitidos para la noche. 

Auia en el calabozo vn moço tuerto, alto, 
abigotado, mohino de cara, cargado de efpal- 
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das y de açotes en ellas ; traya mas hierro que 
Vizcaya, dos pares de grillos, y vna cadena 
de portada. Llamauanle el layan. Dezia que 
eftaua prefo por cofas de ayre, y affi, fofpechè 
5 yo era por algunas fuelles, chirimias, o abani- 
cos; y a los que le preguntauan fi era por algo 
defto, refpondia que no, fino por pecados de 
atras : y penfè que por cofas viejas queria dezir, 
y al fin aueriguè que por puto. Quando el Al- 
10 cayde le renia por alguna traueflura, le llamaua 
botiller-del Verdugo y depofitario general de 
culpas; otras vezes le amenazaua diziendo : 
« Que te arriefgas, pobrete, con el que ha de 
hazer humo? Dios es Dios, que te vendimie de 
i 5 camino. » Auia confeflado efte, y era tan mal 
dito, que trayamos todos con carlancas las tra- 
feras como maftines, y no auia quien ofaffe 
ventofear de miedo de acordarle donde ténia las 
aflentaderas. Elle hazia amiftad con otro, que 
20 llamauan Robledo, y por otro nombre el Tre- 
pado. Dezia que eftaua prefo por liberalidades : 
y apurado, eran de manos, en pefcar lo que 
topaua. Auia fido mas açotado que poftillon, 
porque todos los Verdugos auian prouado la 
25 mano en el. Ténia la cara con tantas cuchilladas, 
que, a defcubrirfe puntos, no fe la ganara vn 
flux ; ténia nones las orejas, y pegadas las nari- 
zes, aunque no tan bien como la cuchillada que 
fe las partia. A eftos fe llegauan otros quatre 
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hombres, râpantes como leones de armas, todos 
agrillados y condenados al hermano de Ro- 
mulo.Dezian ellos que preftopodrian dezir que 
auian feruido a fu Rey por mar y por tierra. 

No fe podia creer la notable alegria con que 5 
aguardauan fu defpacho. 

Todos eftos, mohinos de ver que mis com- 
paneros no contribuyan, ordenaron a la noche 
de darles culebrazo brauo con vna foga dedi- 
cada al efeto. Vino la noche : fuymos ahucha- lo 
dos a la poftrera fabriquera de la cafa, mataron 
la luz, yo metime luego debaxo la tarima. 
Empeçaron a lîluar dos dellos, y otro a dar 
fogazos. Los buenos Caualleros (que vieron el 
negocio de rebuelta) fe apretaron de manera i 5 
las carnes ayunas (cenadas, comidas, y almor- 
zadas de farna y piojos), que cupieron todos en 
vn refquicio de la tarima : eftauan como lien- 
dres en cabellos, o chinches en cama. Sonauan 
los golpes en la tabla, callauan los dichos; los 20 
vellacos, viendo que no fe quexauan, dexaron 
el dar açotes, y empeçaron a tirar ladrillos, 
piedras, y cafcote que tenian recogido. Alli fue 
ella, que vno le hallô el cogote a don Toribio, 
y le leuantô vnapantorrillaen el de dos dedos : 25 
començô a dar bozes que le matauan. Los ve- 
llacos, porque no fe oyelfen fus aullidos, can- 
tauan todos juntos y hazian ruydo con las pri- 
fiones. El, por efconderfe, affio de los otros 



para meterfe debaxo; alli fue el ver como, con 
la fuerça que hazian, les fonauan los gueflbs 
como tablillas de fan Lazaro. Acabaron fu vida 
las ropillas; no quedaua andrajo en pie; menu- 
5 deauan tanto las piedras y cafcotes, que dentro 
de poco tiempo ténia el dicho don Toribio mas 
golpes en la cabeça que vna ropilla abierta. Y 
no hallando ningun remedio contra el granizo 
que fobre el llouia, viendofe cerca de morir 
10 martir (fin tener cofa de fantidad ni aun de 
bondad), dixo que le dexaûen falir, que el paga- 
ria luego y daria fus veftidos en prendas. Con- 
fîntieronfelo, y a pefar de los otros que fe de- 
fendian con el, defcalabrado y como pudo fe 
i 5 leuantô y paifô a mi lado. Los otros, por prefto 
que acordaron a prometer lo mifmo, ya tenian 
las chollas con mas tejas que pelos. Ofrecieron, 
para pagar la patente, fus veftidos, haziendo 
cuenta que era mejor eftarfe en la cama por 
20 defnudos que por heridos ; y afli, aquella noche 
los dexaron eftar,y ala mafiana les pidieron que 
fe defnudalfen : defnudaronfe, y fe hallo que 
de todos fus veftidos juntos no fe podia hazer 
vna mecha a vn candil. Quedaronfe en la cama, 
25 digo embuellos en vna manta, la quai era la 
que llaman ruana, que es donde fe efpulgan 
todos. Empeçaron luego a fentir fu abrigo, 
porque auia piojo con hambre canina, y otro 
que en vn bocado de vno dellos quebraua 
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ayuno de ocho dias; auialos frilones, y otros 
que fe podian echar a la oreja de vn toro. Pen- 
faron aquella manana fer almorzados dellos ; 
quitaronfe la manta, maldiziendo fu fortuna, 
deshaziendofe a puras vnadas. Yo me fali del 5 
calabozo, diziendo que me perdonaflen fi no les 
hazia mucha compania, porque me importaua 
el no hazerfela. 

Tornè a repalTarle las manos al Carcelero con 
très de a ocho ; y fabiendo quien era el Efcriuano 10 
de la caufa, embièle a llamar con vn picarillo. 
Vino, metile en vn apofento, y empecèle a dezir 
(defpues de auer tratado de la caufa) como yo 
ténia no fè que dinero; fupliquèle que me lo 
guardalfe, y que en lo que huuieife lugar fauo- i 5 
recieffe la caufa de vn Hijodalgo defgraciado, 
que por engano auia incurrido en tal delito. 
a Créa v. m. — dixo, defpues de auer pefcado 
la mofca — que en nofotros eftà todo el juego, y 
que fi vno da en no fer hombre de bien, puede lo 
hazer mucho mal. Mas tengo yo en galeras de 
balde por mi gufto que ay letras en el procelfo. 
Fiefe de mi, y créa que le facarè a paz y a fal- 
uo. » Fuefe con efto y boluiofe defde la puerta 
a pedirme algo para el buen Diego Garcia el 25 
Alguazil, que importaua acallarle con mordaza 
de plata; y apuntôme no fè que del Relator, 
para ayuda de comerfe claufula entera. Dixo : 

« Vn Relator, fenor, con arquear la"! cejas, leuan- 
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tar la hoz, dar vna patada para hazer atender al 
Alcalde diuertido (que lus mas vezes lo eftan), 
hazer vna accion, deftruye vnChriftiano. » Dime 
por entendido, y anadi otros cinquenta reales; 
5 y en pago me dixo que endereçaffe el cuello 
de la capa, y dos remedios para el catarro que 
ténia (de la frialdad de la Carcel) ; y vltimamente 
me dixo : « Ahorre de pefadumbre, que con ocho 
reales que dè al Alcayde, le aliuiarà ; que efta es 
10 gente que no haze virtud, fi no es por interes » ; 
cayome en gracia la aduertencia. Al fin el fe 
fue, y yo di al Carcelero vn efcudo; quitôme 
los grillos. 

Dexauame entrar en fu cafa. Ténia vna 
i5 ballena por muger, y dos hijas del Diablo, feas, 
y necias, y de la vida, a pefar de fus caras. 
Sucedio que el Carcelero (que le llamaua Tal 
Blandones de San Pablo, y la muger dona Ana 
Moraez) vino a corner, eftando yo alli, muy 
20 enojado y bufando; no quifo corner. La muger, 
recelando alguna gran pefadumbre, fe llegô a 
el, y le enfadô tanto con las acoflumbradas 
importunidades, que dixo : 

« Que ha de fer ? fi el vellaco ladron de Almen- 
25 dros el Apofentador me ha dicho (teniendo 
palabras con el fobre el arrendamiento) que 
vos no foys limpia. 

— Tantos rabos me ha quitado el vellaco? 
— dixo ella — Por el figlo de mi aguelo, que 
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no foys hombre, pues no le pelades las baruas. 
Llamo yo a fus criadas que me limpien? » 

Y boluiendofe a mi, dixo : 

« Vale Dios, que no me podrà dezir ludia 
como el, que de quatre quartes que tiene, los 5 
dos fon de villano, y los otros ocho marauedis 
de Hebreo. A fe, fenor don Pablos, que fi le 
oyera, que yo le acordara que tiene las efpaldas 
en el afpa de fan Andres. » 

Entonces, muy afligido, el Alcayde replicô : lo 

« Ay muger! que callè porque dixo que en 
effa teniades vos dos o très madexas; que lo 
fuzio no os lo dixo por lo puerco, fine por el 
no le corner. 

— Luego ludia dixo que era? Y con effa is 
paciencia lo dezis, buenos tiempos? Afli fentis 

la honra de dona Ana Moraez, hijade Eftefania 
Ruuio y luan de Madrid, que fabe Dios y todo 
el mundo? 

— Como hiia — dixe yo — de luan de Ma- 20 
drid? 

— De luan de Madrid — refpondio ella — el 
de Aunon. 

— Voto a N. , que el vellaco que tal dixo es vn 
ludio, puto,y cornudo. » Y boluiendome a ellas, 25 
dixe : « luan de Madrid mi fenor (que eftè en el 
Cielo) fue primo hermano de mi padre, y darè 
yo prouanpi de quien es, y como, y efto me 
toca a mi, y fi falgo de la Garcel, yo le harè 
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defdezir cien vezes al veliaco ; executoria tengo 
en el pueblo tocante a entrambos con letras de 
oro. » 

Alegraronfe mucho todos con el nueuo pa- 
5 riente, y cobraron animo con lo de la execu- 
toria : y ni yo la ténia, ni fabia quienes eran. 
Començô el marido a qaererfe informar del 
parentefcô por menudo; y porque no me co- 
gieffe en mentira, hize que me falia de enfado, 
10 votando y jurando; tuuieronme, diziendo que 
no fe trataffe ni penfaffe mas en ello. Yo, de rato 
en rato, falia muy al defcuydo, diziendo : « luan 
de Madrid! burlando es la prouança que yo 
tengo fuya. » Otras vezes dezia : « luan de Ma- 
is drid el mayor! fu padre de luan de Madrid 
fue cafado con Ana de Azeuedo la gorda » ; y 
callaua otro poco. 

Al fin, con eftas cofas, el Alcayde me daua de 
corner y cama en fu cafa; y el buen Efcriuano 
20 (folicitado del y cohechado con el dinero) lo 
hizo tan bien, que facaron la vieja delante de 
todos en vn palafren pardo a la brida, con vn 
mufico de culpas delante. Era el pregon elle : 

« A efta muger por ladrona. » Lleuauale el 
aS compas en las coftillas el Verdugo, fegun lo que 
le auian recetado los fenores de los ropones; 
luego feguian todos mis companeros, en los 
oberos de echar agua, fin fombreros, y las caras 
defcubiertas ; facauanlos a la verguença, y cada 
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vno, de puro roto, lleuaua la fuya de fuera. 
Dellerraronlos por feys afios. Yo fali en fiado por 
virtud del Efcriuano , y el Relator no fe defcuydô, 
porque mudô tono, hablô quedo, brincô razones , 
y mafcô claufulas enteras. 
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CAPITVLO 5 


De como tomè pofada, y la defgracia que 
me fucedio en ella. 


Sali de laCarcel, hallème folo y fin los amigos ; 
aunque me auifaron que yuan camino de Seuilla 
a cofta de la caridad, no los quife feguir. Deter- 
minème de yr a vna pofada, donde hallè vna 
5 moça ruuia y blanca, miradora, alegre, a vezes 
entremetida y a vezes entrefacada y falida. 
Çaceaua vn poco; ténia miedo a los ratones; 
preciauafe de manos, y por enfenarlas, fiempre 
defpauilaua las vêlas; partia la comida en la 
10 mefa; en la Iglefia fiempre ténia pueftas las 
manos; por las callesyua enfenando que cafa 
era de vno y quai de otro; en el eltrado, de con- 
tinuo ténia vn alfiler que prender enel tocado; 
fi fe jugaua a algun juego, era fiempre al de piz- 
i5 pirigana, por fer cofa de moflirar manos; hazia 
que bostezaua (adrede, fin tener gana), por mof- 
trar los dientes y hazer cruzes en la boca. Al 
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fin, toda la cafa ténia ya tan manofeada, que 
enfadaua ya a fus mifmos padres. Hofpeda- 
ronme muy bien en fu cafa, porque tenian trato 
de alquilarla, con muy buena ropa, a très mo- 
radores : fuy el vno yo, el otro vn Portugues, 5 
y vn Catalan; hizieronme muy buena acogida. 

A mi no me parecio mal la moça para el deleyte, 
y lo otro la comodidad de hallarmela en cafa ; 
di en poner en ella los ojos. Contauales cuentos 
que yo ténia eftudiados para entretener; traya- lo 
les nueuas, aunque nunca las huuieffe ; feruialas 
en todo lo que era de balde. Dixelas que fabia 
encantamentos, y que era nigromante, y que 
haria que parecielTe que fe hundia la cafa y que 
fe abrafaua, y otras cofas que ellas (como buenas 1 5 
creederas) tragaron. Grangeè vna voIun 1 ;^d en 
todos agradecida, pero no enamorada; que 
como no eftaua tan bien veftido como era razon 
(aunque ya me auia algo mejorado de ropa por 
medio del Alcayde, a quien vifitaua fiempre, 20 
conferuando la fangre a pura carne y pan que 
le comia), no hazian de. mi el cafo que era jufto. 

Di, para acreditarme de rico que lo diflimu- 
laua, en embiar a mi cafa amigos a bufcarme 
quando no eftaua en ella. Entré vno el primero 25 
preguntando por el fenor don Ramiro de 
Guzman (que afft dixe que era mi nombre, 
porque los amigos me auian dicho que no era 
de cofta el mudarfe los nombres, antes muy 
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vtil); al fin preguntô por don Ramiro, « vn 
hombre de négocies, rico, que hizo agora dos 
alfientos con el Rey ». Defconocieronme en efto 
las guefpedas, y refpondieron que alli no biuia 
5 fino vn don Ramiro de Guzman, mas roto que 
rico, pequeno de cuerpo, feo de cara, y pobre. 
« Efife es— replicô— el que yo digo,y no quifiera 
mas renta al feruicio de Bios que la que tiene de 
mas de dos mil ducados. » Contôles otros em- 
10 buftes, quedaronfe efpantadas ; y el las dexô vna 
cedula de cambio fingida, que traya a cobrar 
en mi, de nueue mil efeudos; dixoles que me la 
dieüen para que la aceptafle, y fuefe. Creyeron 
la riqueza la nina y la madré, y acotaronme 
i 5 luego para marido. Vine yo con gran diflimu- 
lacion, y en entrando me dieron la cedula, 
diziendo : « Dineros y amor mal fe encubren, 
fenor don Ramiro : como que nos efeonda v. m. 
quien es, deuiendonos tanta voluntad? » Yo hize 
20 como que me auia difguftado por el dexar de la 
cedula, y fuyme a mi apofento. Era de ver como 
(en creyendo que ténia dinero) me dezian que 
todo me eftaua bien; celebrauan mis palabras, 
no auia tal donayre como el mio. Yo, que las 
25 vi ceuadas, déclaré mi voluntad a la mucha- 
cha, y ella me oyo contentiflima, diziendome 
mil lifonjas. Apartamonos, y vna noche (para 
confirmarlas mas en mi riqueza) cerrème en 
mi apofento, que eftaua diuidido del fuyo con 
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vn tabique muy delgado, y facando cinquenta 
efcudos, los conté tantas vezes, que oyeron 
contar feys mil efcudos. Fue efto (de verme con 
tanto dinero) para ellas todo lo que podia 
deffear, porque fe defuelauan para regalarme y 5 
feruirme. 

El Portugues fe llamaua o fenor Vafco de 
Menefes, Cauallero de la Cartilla, digo de 
Chriftus; traya fu capa de luto, botas, cuello 
pequeno, y moftachos grandes. Ardia por dona lo 
Berenguela de Rebolledo (que alTi fe llamaua) ; 
enamorauala fentandofe a conuerfacion y fuf- 
pirando mas que beata en fermon de Quarefma. 
Cantaua mal, y fiempre andaua apuntado con 
el el Catalan, el quai era la criatura mas trille iS 
y miferable que Bios criô. Comia (a tercianas) 
de très a très dias, y el pan tan duro, que 
apenas le pudiera morder vn maldiziente; pre- 
tendia por lo brauo, y fi no era poner gueuos, 
no le faltaua otra cofa para fer gallina, porque 20 
cacareaua notahlemente. Como vieron los dos 
que yo yua tan adelante, dieron en dezir mal 
de mi : el Portugues dezia que era vn piojofo, 
picaro, defarropado; el Catalan me trataua de 
couarde y vil. Yo lo fabia todo, y a vezes lo 25 
oya, pero no me hallaua con animo para ref- 
ponder. 

Al fin la moça me hablaua, y recibia mis 
billetes. Començaua por lo ordinario : « Elle 
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atr euimiento . . . , fu mucha hermofura de v. m ...» ; 
dezia lo de « me abrafo », trataua de peaiar, ofre- 
ciame por efclauo, firmaua el coraçon con la 
faeta. Al fin llegamos a los tues, y yo, para 
5 alimentar mas el crédite de mi calidad, falime 
de cafa y alquilè vna mula, y arreboçado y 
mudando la boz vine a la pofada, y preguntè 
por mi mifmo, diziendo fi biuia alli fu merced 
del fenor don Ramiro de Guzman, fenor del 
10 Valcerradoy Vellorete. « Aquibiue — refpondio 
la nina — vn Cauallero de elfe nombre, pequeno 
de cuerpo » ; y por las fenas dixe yo que era el, 
y la fupliquè que le dixefle que Diego de So- 
lorçana, fu Mayordomo que fue de las depu- 
is fitarias, palfaua a las cobran ças, y le auia venido 
a befar las manos. Con efto me fuy, y bolui a 
cafa de alli a vn rato. Recibieronme con la 
mayor alegria del mundo, diziendo que para 
que les ténia efeondido el fer fenor del Valcer- 
30 rado y Vellorete; dieronme el recado. 

Con efto la muchacha fe rematô, codiciofa 
de marido tan rico, y traçô de que la fueife a 
hablar a la vna de la noche, por vn corredor 
que caya a vn tejado donde eftaua la ventana 
35 de fu apofento. El Diablo (que es agudo en todo) 
ordenô que, venida la noche, yo, delfeofo de 
gozar de la ocafîon, me fubi al corredor, y 
por palfar defde el al tejado que auia de fer, 
vanfeme los pies, y doy en el de vn vezino 



Efcriuano tan defatinado golpe, que quebrè 
todas las tejas y quedaron eftampadas en las 
coftillas. Al ruydo defpertô la media cafa, y 
penfando que eran ladrones (que fon antoja- 
dizos dellos los defte oficio), fubieron al tejado. 5 
Yo, que vi efto, quifeme efconder detras de vna 
chiminea, y fue aumentar la fofpecha, porque 
el Efcriuano y dos criados y vn hermano me 
molieron a palos y me ataron, a vifta de mi 
dama, fin baftarme ninguna diligencia. Mas ella lo 
fe reya mucho, porque (como yo la auia dicho 
que fabia hazer burlas y encantamentos), penfô 
que auia caydo por gracia y nigromancia, y 
no hazia fino dezirme que fubiefle, que baftaua 
ya. Con efto, y con los palos y punadas que i5 
me dieron, daua aullidos ; y era lo bueno, que 
ella penfaua que todo era artificio, y no acabaua 
de reyr. Començô luego a hazer la caufa : y 
porque me fonaron vnas llaues en la faldri- 
quera, dixo y efcriuio que eran gançuas 20 
(aunque las vio), fin auer remedio de que no lo 
fuelfen. Dixele que era don Ramiro de Guzman, 
y riofe mucho. Yo, trille (que me auia vilto 
moler a palos delante de mi dama, y me vi 
lleuar prefo lin razon y con mal nombre), no 25 
fabia que hazerme. Hincauame delante del 
Efcriuano de rodillas, y rogauafelo por amor 
de Dios; y ni por elfas ni por elTotras ballaua 
con el Efcriuano a que me dexalfe, Todo elto 
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palTaua en el tejado; que los taies, aun de las 
tejas arriba leuantan falfos teftimonios. Dieron 
orden de baxarme abaxo, y lo hizieron por vna 
ventana, que caya a vna pieça que feruia de 
cozina. 
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CAPITVLO 6 


En que projigue lo mijmo, con otros varias 
fucejjos. 


No cerrè los ojos en toda la noche, conüde- 
rando mi defgracia, que no fue dar en el tejado, 
fino en las fieras y crueles manos del Efcriuano ; 
y quando me acordaua de lo de las gançuas 
que me auian hallado en la faldriquera, y las 5 
hojas que auia efcrito en la caufa, echè de ver 
que no ay cofa que tanto crezca como culpa 
en poder de Efcriuano. Paffè la noche en rebol- 
uer traças : vnas vezes me determinaua a rogar- 
felo por lefu Chrifto, y, confiderando lo que el lo 
paflb con ellos biuo, no me atreuia; mil vezes 
me quife defatar, pero fentiame luego, y leuan- 
tauafe a vifitarme los nudos, que mas velaua el 
en como forjaria el embufle que yo en mi 
prouecho. Madrugô al amanecer, y viftiofe a i5 
tal hora, que en toda fu cafa no auia otros 
leuantados fino el y los teftimonios : agarrô la 
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correa, y boluiome a repaffar muy bien las 
coftillas; reprehendiome el mal vicio de hurtar, 
como quientan bien lo fabia. En efto eftauamos, 
el dandome, y yo cafi determinado de darle a 
5 el dineros (que es la fangre con que fe labran 
femej antes diamantes), quando, incitados y for- 
çados de los ruegos de mi querida, que me auia 
vifto caer y apalear , defenganada de que no era 
encanto, fîno defdicha, entraron el Portugues 
10 y el Catalan; y en viendo el Efcriuano que me 
hablauan, defembaynando la pluma, los quifo 
efpetar por complices en el procelTo. El Por- 
tugues no lo pudo fufrir, y tratôle algo mal 
de palabras, diziendole que el era Cauallero 
i 5 fidalgo de cafa del Rey, y que yo era vn home 
muyto fidalgo, y que era vellaqueria tenerme 
atado. Començôme a defatar, y al punto el 
Efcriuano clamô refiftencia, y dos criados fuyos 
(entre corchetes y ganapanes) pifaron las capas, 
20 deshizieronfe los cuellos (como lo fuelen hazer 
para reprefentar las punadas que no ha auido), 
y pedian fauor al Rey. Los dos al fin me def- 
ataron; y viendo el Efcriuano que no auia quien 
le ayudafie, dixo : « Voto a N., que efto no fe 
25 puede hazer conmigo, y que a no fer vueflfas mer- 
cedes quien fon, les podria coftar caro. Manden 
contentar eftos teftigos, y echen de ver que les 
firuo fin interes. » Yo vi luego la letra, faquè ocho 
reales y difelos, y aun eftuue por boluerle los 
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palos que me auia dado; pero, por no confeffar 
que los auia recebido, lo dexè, y me fuy con 
ellos, dandoles las gracias de mi libertad y 
refcate, con la cara roçada de puros moxicones, 
y las efpaldas algo mohinas de los varapalos. 5 
Reyafe el Catalan .mucho, y dezia a la nina 
que fe cafaffe conmigo para boluer el refran al 
reues, que no fueffe tras cornudo apaleado, fîno 
tras apaleado cornudo. Tratauame de refuelto 
y facudido, por los palos; trayame afrentado lo 
con eftos equiuocos. Si entraua a vifitarlos, tra- 
tauan luego de varear, otras vezes de lena y 
madera. Yo, que me vi corrido y afrentado, y 
que ya me yuan dando en la fior de lo rico, 
comencè a traçar de falirme de cafa; y para no i 5 
pagar comida, cama, ni pofada (que montaua 
algunos reales), y facar mi hato libre, tratè con 
vn Licenciado Brandalagas, natural de Hor- 
nillos, y con otros dos amigos fuyos, que me 
vinielTen vna noche a prender. Llegaron la fena- 20 
lada, y requirieron a la guefpeda que venian 
de parte del Santo Oficio, y que conuenia 
fecreto. Temblaron todas, por lo que yo me 
auia hecho nigromantico con ellas. Al facarme 
a mi, callaron; pero al ver facar el hato, pidie- 25 
ron embargo por la deuda, y refpondieron 
que eran bienes de la Inquificion. Con eflo no 
chiftô aima terrena : dexaronles falir, y que- 
daron diziendo que fiempre lo temieron. Con- 



tauan al Catalan y al Portügues lo de aquellos 
que me venian a bufcar : dezian entrambos que 
erandemonios, y queyoteniafamiliar ; y quando 
les contauan del dinero que yo auia contado, 
5 dezian que parecia dinero, pero que no lo ,era 
de ninguna fuerte : perfuadieronfe a ello. Yo 
faquè mi ropa y comida horra. 

Di traça, con los que me ayudaron, de mudar 
de habito, y ponerme calça de obra y veftido al 
10 vfo, cuellos grandes, y vn lacayo en menudos 
dos lacayuelos, que entonces era vfo. Anima- 
ronme a ello, poniendome por delante el proue- 
cho que fe me feguiria de cafarme con la oftenta- 
cion, a titulo de rico, y que era cofa que fucedia 
i 5 muchas vezes en la Corte; y aun anadieron que 
ellos me encaminarian parte conueniente y que 
me eftuuielTe bien, y con algun arcaduz por 
donde fe guiaffe. Yo negro, cudiciofo de pefcar 
muger, determinème; viütè no fè quantas 
20 almonedas, y comprè mi adereço de cafar; 
fupe donde fe alquilauan cauallos, y efpetème 
en vno el primer dia, y no hallè lacayo. Salime 
a la calle Mayor, y pufeme enfrente de vna 
tienda de jaezes, como que concertaua alguno. 
25 Llegaronfe dos Caualleros, cada quai con fu 
cauallo : preguntaronme fi concertaua vno de 
plata que ténia en las manos; yo foltè la prefa, 
y con mil cortefias los detuue vn rato. En fin, 
dixeron que fe querian yr al Prado a bureo, y 
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yo (que ü no lo tenian a enfado) que los acom- 
panaria. Dexè dicho al mercader que fi venian 
alli mis pages y vn lacayo, que los encami- 
nalTe al Prado; di lenas de la librea, y metime 
entre los dos, y caminamos. Yo yua confide- 5 
rando que a nadie que nos veya era poflible 
el determinar y juzgar cuyos eran los pages y 
lacayos, ni quai era el que no le lleuaua. Em- 
pecè a hablar muy rezio de las caiïas de Ta- 
lauera y de vn cauallo que ténia porcelana; ro 
encareciles mucho el roldanefo que efperaua 
que me auian de traer de Cordoua. En topando 
algun page, cauallo, o lacayo, les hazia parar, 
y les preguntaua cuyo era, y tambien dezia 
de las fenales y fi le querian vender : haziale i5 
dar dos bueltas en la calle, y (aunque no la 
tuuieflTe) le ponia vna falta en el freno, y dezia 
lo que auia de hazer para remediarlo ; y quifo 
mi ventura que topè muchas ocafiones de hazer 
efto. Y porque los otros yuan embelefados, y, 20 
a mi parecer, diziendo : « Quien ferà elle taga- 
rote efcuderon? » porque el vno lleuaua vn ha- 
bite en los pechos, y el otro vna cadena de dia- 
mantes (que era habite y encomienda todo 
junto), dixe yo que andaua en bufca de buenos 
cauallos para mi y otro primo mio, que entra- 
uamos en vnas fieftas. 

Llegamos al Prado, y en entrando, faquè el 
pie del eftriuo y pufe el talon, por defuera, y 
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empecè a paffear. LIeuaua la capa echada fobre 
el hombroy elfombreroen la mano. Mirauanme 
todos; quai dezia ; a Efte yo le he vifto a pie » ; 
otro : « Lindo va el Bufcon. » Yo hazia como que 
5 no oya nada, y paffeaua. Llegaronfe a vn coche 
de damas los dos, y pidieronme que picar- 
deaffe vn rato; dexèles la parte de las moças, y 
tomè el eftriuo de madré y tia. Eran las veje- 
zuelas alegres, la vna de cinquenta, y la otra 
10 punto menos : dixelas mil ternezas, y oyanme; 
que no ay muger, por vieja que fea, que tenga 
tantos anos como prefuncion. Prometilas re- 
galos, y preguntèlas del eftado de aquellas 
fenoras, y refpondieron que donzellas; y fe les 
i5 echaua de ver en la platica. Yo dixe lo ordi- 
nario,que las vieffen colocadas como merecian, 
y agradôles mucho la palabra « colocadas ». Pre- 
guntaronme tras efto que en que me entretenia 
en la Corte : yo les dixe que en huyr de vn 
30 padre y madré que me querian cafar contra 
mi voluntad con muger fea y necia y mai nacida, 
por el mucho dote ; « Y yo, fenoras, quiero mas 
vna muger limpia en cueros que vna ludia 
poderofa, que (por la bondad de Dios) mi mayo- 
25 razgo vale al pie de quarenta mil ducados de 
renta; y fi falgo con vn pleyto que traygo en 
buenos puntos, no aurè menefler nada. » 

Saltô tan prefto la tia : 

« Ay fenor, y como le quiero bien ! No fe café 
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fino con fu gufto y muger de cafta, que le pro- 
meto que, con fer yo no muy rica, no he que- 
rido cafar mi fobrina, con falirle ricos cafa- 
mientos, por no fer de calidad ; ella pobre es, 
que no tiene fino feys mil ducados de dote, 5 
pero no deue nada a nadie en fangre. 

— ElTo creo yo muy bien », dixe yo- 

En efto las donzellitas remataron la conuerfa- 
cion, con pedir algo de merendar a mis amigos. 

Mirauafe el viio al oîro, lo 

Y a todos tiembla la barua. 

Yo, que vi ocafion, dixe que echaua menos 
mis pages, por no tener con quien embiar a 
cafa por vnas caxas que ténia. Agradecieron- 
melo, y yo las fupliquè fe fuelfen a la Cafa del i5 
Campo al otro dia, y que yo las embiaria algo 
fiambre. Aceptaron luego, dixeronme fu cafa, 
y preguntaron la mia; y con tanto, fe apartô el 
coche, y yo y los companeros començamos a 
caminar a cafa. Ellos, que me vieron largo en lo 20 
de la merienda, aficionaronfeme, y por obli- 
garme, me fuplicaron cenaïfe con ellos aquella 
noche : hizeme algo de rogar (aunque poco), y 
cenè con ellos, haziendo baxar a bulcar mis 
criados, y jurando de echarlos de cafa. Dieron 25 
las diez, y yo dixe que era plazo de cierto 
martelo, y que affi me dieflen licencia; fuyme, 
quedando concertados de vernos a la tarde en 
la Cafa del Campo. 
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Fuy a dar el cauallo al alquilador, y defde 
aili a mi cafa, donde hallè a los companeros 
jugando quinolillas. Contèles el cafo y el con- 
cierto hecho, y déterminâmes embiar la me- 
5 rienda fm falta y gaftar dozientos reales en ella. 
Acoftamonos con eftas determinaciones ; yo 
confieûb que no pude dormir en toda la noche, 
con el cuydado de lo que auia de hazer con el 
dote : y lo que mas me ténia en duda, era el 
lo hazer del vna cafa o darlo a cenfo, que no fabia 
yo que feria mejor y de masprouecho para mi. 


— 162 — 



CAPITVLO 7 


En que fe profigiie el cnento^ con otros fucejfos 
y defgracias notables. 


Amanecio, y defpertamos a dar traça en los 
criados,plata, y merienda; al fin, como el dinero 
ha dado en mandarlo todo y no ay quien le 
pierda el refpeto, pagandofelo a vn repoftero 
de vn fenor, me dio plata, y la firuio el y très 5 
criados. PalTôfe la manana en adereçar lo 
neceflario, y a la tarde ya yo ténia alquilado 
vn cauallico. Tomè el camino a la hora fena- 
lada para la Cafa del Campo : lleuaua toda la 
pretina llena de papeles, como memoriales, y lo 
defabotonados feys botones de la ropilla, y 
affomados vnos papeles. Lleguê, y ya eftauan 
allà las dichas y los Caualleros y todo : recibie- 
ronme ellas con mucho amor, y ellos llaman- 
dome de vos, en fenal de familiaridad. Auia i5 
dicho que me llamaua don Felipe Triftan, y en 
todo el dia auia otra cofa üno don Felipe acà 
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y don Felipe allà. Yo comencè a dezir que me 
auia vifto tan ocupado con négocies de fu 
Mageftad y cuentas de mi mayorazgo, que 
auia temido el no poder cumplir, y que affi, las 
apercibia a merienda de repente. En efto llegô 
el repoftero con fu xarcia, plata, y moços; los 
otros y ellas no hazian fino mirarme y callar. 
Mandèle que fuefle al cenador y que adere- 
çafle alli; que entretanto nos yuamos a los eftan- 
ques. Llegaronfe a mi las viejas a hazerme 
regalos, y holguème de ver defeubiertas las 
ninas, porque no he vifto defde que Dios me 
criô tan linda cofa como aquella en quien yo 
ténia alTeftado mi matrimonio : blanca, ruuia, 
colorada, boca pequena, dientes menudos y 
efpeffos, buena nariz, ojos rafgados y verdes, 
alta de cuerpo, lindas manazas, y çaçofîta. 
La otra no era mala, pero ténia mas defembol- 
tura, y dauame fofpechas de hocicada. Fuymos 
a los eftanques, vimoflo todo, y en el difeurfo 
conoeî que la mi defpofada corria peligro en 
tiempo de Herodes por inocente : no fabia. 
Pero como yo no quiero a las mugeres para 
confejeras ni bufonas, fino para acoftarme con 
ellas, y fi fon feas y diferetas, es lo mifmo que 
acoftarfe con Ariftoteles o Seneca, o con vn 
libro, procurolas de buenas partes para el a rte 
de lasofenfas; efto me confolô, Llegamos cerca 
del cenador, y, al paflfar de vna enrramada, 



prendioleme en vn arbol la guarnicion del 
cuello, y defgarrôfeme vn poco : llegô la nina, 
y prendiomelo con vn alfiler de plata, y dixo la 
madré que embiaffe el cuello a fu cafa al otro 
dia, que allà le adereçaria dona Ana (que affi 5 
fe llamaua la nina). Eftaua todo cumplidiffimo, 
mucho que merendar, caliente y fiambre, fru- 
tas y dulces. 

Leuantaron los manteles, y eftando en efto vi 
venir vn Cauallero con dos criados por la huerta lo 
adelante ; y quando menos me cato, conozco a 
mi buen don Diego Coronel. Acercôfe a mi, y 
como eftaua en aquel habito, no hazia fino 
mirarme; hablô a las mugeres y tratôlas de 
primas, y a todo efto no hazia fino boluer a i 5 
mirarme. Yo me eftaua hablando con el re- 
poftero ; y los otros dos, que eran fus amigos, 
eftauan en gran conuerfacion con el : pregun- 
tôles (fegun fe echô de ver defpues) mi nombre, 
y ellos dixeron : « Don Felipe Triftan, vn Caua- 20 
llero muy honrado y rico. » Veiale yo fanti- 
guarfe. Al fin, delante délias y detodos, fe llegô 
a mi, y dixo: « V. m. me perdone, que por Dios 
que le ténia, hafta que fupe fu nombre, por 
bien diferente de lo que es, que no he vifto cofa 25 
tan parecida a vn criado que tuue en Segouia, 
que fe llamaua Pablillos, hijo de vn Baruero 
del mifmo lugar. » Rieronfe todos mucho, y yo 
me esforcè para que no me defmintielfe la 
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color, y dixele que ténia defleo de ver aquel 
hombre, porque me auian dicho infinitos que 
le eraparecidiflimo. « lefus! — dezia el D. Diego 
— como parecido? el talle, la habla. los meneos, 
5 no he vifto tal cofa. Digo, fenor, que es admi- 
racion grande, y que no he vifto cofa tan pare- 
cida. » Entonces las viejas, tia y madré, dixeron 
que como era poffible que vn Cauallero tan 
principal fe parecielTe a vn picaro tan baxo 
to como aquel? y (porque no fofpechaïre nada 
délias) dixo la vna : « Yo le conozco muy bien al 
fenor don Felipe, que es el que nos hofpedô, 
por orden de mi marido, en Ocana. î) Yo entendi 
la letra, y dixe que mi voluntad era y feria 
i5 feruirlas con mi poca poflibilidad entodas par- 
tes. El don Diego fe me ofrecio, y pidio perdon 
del agrauio que me auia hecho en tenerme por el 
hijo del Baruero, y aiîadia : « No lo créera v. m. : 
fu madré era hechizera, fu padre ladron, y fu 
20 tio Verdugo, y el, el mas ruin hombre y el mas 
mal inclinado que Dios tiene en el mundo. » 
Que fentiria yo, oyendo dezir de mi en mi 
cara tan afrentofas cofas? Eftaua (aunque lo 
diffimulaua) como en brafas. Tratamos de 
25 venirnos al lugar. Yo y los otros dos nos defpe- 
dimos, y don Diego fe entrô con ellas en el 
coche : preguntôlas que que era la merienda y 
el eftar conmigo, y la madré y tia dixeron como 
yo era vn Mayorazgo de tantos ducados de 
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renta, y que me queria cafar con. Anica; que fe 
informaffe, y veria fî era cofa, no folo acertada, 
fîno de mucha honra para todo fu linage. En 
efto palTaron el camino hafta fu cafa, que era en 
la calle del Arenal, a San Felipe. 5 

Nofotros nos fuymos a cafa juntos, como la 
otra noche. Pidieronme que jugaife, codiciofos 
de pelarme ; yo entendiles la flor, y fentème; 
facaron naypes (eran hechizos, como pafteles), 
perdi vna mano, di en yrme por abaxo, y ganèles lo 
cofa de trezientos reales ; y con tanto me def- 
pedi, y vine a mi cafa. 

Topè a mis companeros, Licenciado Branda- 
lagas y Pero Lopez, los quales eftauan eftu- 
diando en vnos dados tretas damantes. En vien- i 5 
dôme lo dexaron, por preguntarme lo que me 
auia fucedido. No les dixe mas, de que me 
auia vifto en vn grande aprieto : contèles como 
me auia topado con D. Diego, y lo que me auia 
fucedido. Confolaronme, aconfejando que dilïi- 20 
mulalfe, y no deüftielfe de la pretenfion por 
ningun camino ni manera. 

En efto fupimos que fe jugaua en cafa de vn 
vezino Boticario juego de parar : entendialo yo 
entonces razonablemente, porque ténia mas 25 
flores que vn Mayo y barajas bêchas lindas; 
determinamonos de yr a darles vn muerto (que 
afli llaman el enterrar vna bolfa). Embiè los 
âmigos delante, entraron en la pieça, y dixeron 
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fi guftarian de jugar con vn Frayle Benito, que 
acabaua de llegar a curarfe en cafa de vnas 
primas fuyas, que venia enferme, y traya mu- 
cho del real de a ocho y efcudo. Crecioles a 
5 todos el ojo, y clamaron : 

cc Venga el Frayle en hora buena. 

— Es hombre graue en la Orden, — replicô 
Pero Lopez — y como ha falido, fe quiere en- 
tretener, que el mas lo haze por la conuerfacion. 
10 — Venga, y fea por lo que fuere. 

— No ha de entrar nadie por el recato — dixo 
Brandalagas. 

— No ay tratar de mas», refpondio el huefped. 

Con efto elles quedaron ciertos del cafo, y 
i 5 creyda la mentira. Vinieron los acolytes; ya yo 
eftaua con vn tocador en la cabeça, mi habito 
de Frayle Benito (que en cierta ocafîon vino a 
mi poder), vnos antojos, y la barua, que por 
fer atufadano defayudaua. Entré muy humilde, 
20 fentème, començôfe el juego; elles leuantauan 
bien, y yuan très al mohino; pero quedaron 
mohinos los très, porque yo, que fabia mas 
que elles, les di tal gatada, que en efpacio de 
très horas me lleuè mas de mil y trezientos 
25 reales. Di barato, y con mi « Loado fea nueftro 
Senor! » me defpedi, encargandoles que no reci- 
bieflfen efcandalo de verme jugar, que era 
entretenimiento y no otra cofa. Los otros, 
que auian perdido quanto tenian, dauanfe a 
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mil diablos; defpedime, y falimonos fuera. 

Venimos a cafa a la vna y media, y acofta- 
monos defpues de auer partido la ganancia. 
Confolème con efto algo de lo fucedido, y a la 
manana me leuantè a bufcar mi cauallo, y no 5 
hallè por alquilar ninguno; en lo quai conoci 
que auia otros muchos como yo. Pues andar a 
pie parecia mal, y mas entonces, fuyme a San 
Felipe, y topème con vn lacayo de vn letrado, 
que ténia vn cauallo y le guardaua, que fe auia lo 
acabado de apear a oyr Miffa; metile quatro 
reales en la mano, porque, mientras fu amo 
eftaua en la Iglefia, me dexalTe dar dos bueltas 
en el cauallo por la calle del Arenal, que era la 
de mi fenora. Confintio : fubi en el, y di dos i5 
bueltas calle arriba y calle abaxo, lin ver nada; 
y al dar la tercera, aflbmôfe doila Ana. Yo, 
que la vi (y no fabia las mafias del cauallo, ni 
era buen ginete), quife hazer galanteria : dile dos 
varazos, tirèle de la rienda ; empinafe, y, tirando :o 
dos coces, aprieta a correr, y da conmigo por 
las orejas en vn charco. Yo, que me vi affi, 
y rodeado de ninos que fe auian llegado, y 
delante de mi dama, empecè a dezir : « O hide- 
puta! no fuerades vos valençuela! Eftas temeri- 25 
dades me han de acabar; auian me dicho las 
mafias, y quife porfiar con el. « Traya el lacayo 
ya el cauallo que fe parô luego : yo tornè a fubir. 

Y al ruydo fe auia aflbmado don Diego Coronel 
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(que biuia en la mifma cafa de lus primas) : yo, 
que le vi, me demudè. Preguntôme fi auia 
fido algo; dixe que no, aunque ténia eftropeada 
vna pierna. Dauame el lacayo prilTa, porque 
5 no falieiïe fu amo y lo viefie, que auia de yr a 
Palacio. Y foy tan defgraciado, que, eftandome 
diziendo que nos fueflemos, llega por detras 
el letradillo, y conociendo fu rocin, arremete al 
lacayo y empieça a darle de punadas, diziendo 
lo en altas bozes que que vellaqueria era dar fu 
cauallo a nadie; y lo peor fue que, boluien- 
dofe a mi, me dixo que me apealfe con Dios, 
muy enojado. Todo efto palfaua delante de mi 
dama y de don Diego; no fe ha vifto en tanta 
i5 verguença ningun açotado. Eftaua triftilümo (y 
con mucha razon) de ver dos defgracias tan 
grandes en vn palmo de tierra. Al fin me huue 
de apear; subio el Letrado, y fuefe. Y yo, por 
hazer la deshecha, quedè hablando defde la calle 
■20 con don Diego, y dixe : 

« En mi vida fubi en tan mala befiia. Eftà ahi 
mi cauallo obero en San Felipe, y es muy def- 
bocado en la carrera y troton ; dixe como yo le 
corria y hazia parar; dixeron que alli eftaua 
25 vno en que no lo haria (y era defte Licenciado); 
quife prouarlo : no fe puede créer que duro es 
de caderas, y con tan mala filla, que fue milagro 
no matarme. 

— Si fue, — dixo don Diego — y con todo, 
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parece que fe üente v. m. de effa pierna. 

— Si fiento, — dixe yo entonces — y me 
querria yr a tomar mi cauallo, y a cafa. » 

La muchacha quedô en muy gran manera 
fatisfecha, y con laftima y fentimiento (como fe 5 
lo echè de ver) de mi cayda; mas el don Diego 
cobrô mala fofpecha de lo del Letrado y lo que 
auia paffado en la calle. 

Y fue totalmente caufa de mi defdicha, fuera 
de otras muchas que me fucedieron;y la mayor lo 
y fundamento de las otras fue que, quando 
lleguè a cafa y fuy a ver vna area a donde ténia 
en vna maleta todo el dinero que me auia 
quedado de mi herencia y de lo ganado al 
juego (menos cien reales que yotraya conmigo), i5 
hallè que el buen Licenciado Brandalagas y 
Pero Lopez auian cargado con ello y no pare- 
cian. Quedè como muerto, fin faber queconfejo 
tomar de mi remedio. Dezia entre mi : « Mal aya 
quien fia en hazienda mal ganada, que fe va 20 
como fe viene! Trille de mi! que harè? » No 
fabia fi yr a bufcarlos, fi dar parte a la lulticia. 
Ello no me parecia bien, porque, fi los prendian, 
auian de aclarar lo del habito y otras cofas, 
y era morir en la horca; pues feguirlos? no fa- a5 
bia por donde. 

Al fin, por no perder tambien el cafamiento 
(que ya yo me confideraua remediado con el 
dote), déterminé de quedarme y apretarlo fuma- 



mente. Comi, y a la tarde alquilè mi cauallico, y 
fuyme hàzia la calle. Y como no lleuaua lacayo, 
por no paÛar fin el, aguardaua a la efquina, 
antes de entrar, a que pafifalTe algun hombre 
5 que lo parecieffe, y en paflando partia detras 
del, haziendolo lacayo fin ferlo ; y en llegando 
al fin de la calle, metiame detras, hafta que bol- 
uiefle otro que lo parecieffe, y afli daua otra 
buelta. 

10 Yo no fè fi fue la fuerça de la verdad de fer 
JO el mifmo picaro que fofpechaua don Diego, 
O fi fue la fofpecha del cauallo y lacayo del 
Letrado, o que fe fue, que el fe pufo a inquirir 
quien era y de que biuia, y me efpiaua. En fin, 
i 5 tanto hizo, que por el mas extraordinario 
camino del mundo fupo la verdad; porque yo 
apretaua en lo del cafamiento por papeles 
brauamente, y el, acoffado délias, que tenian 
gana de acabarlo, andando en mi bufca, topô 
20 con el Licenciado Flechilla (que fue el que me 
combidô a comer quando yo eftaua con los 
Caualleros) ; y efle, enojado de que yo no le 
auia buelto a ver, hablando con don Diego, y 
fabiendo como yo auia fido fu criado, le dixo 
25 de la fuerte que me encontre quando me lleuô 
a corner, y que no auia dos dias que me auia 
topado a cauallo muy bien puefto, y le auia 
contado como me cafaua riquiflimamente. No 
aguardô mas don Diego; y, boluiendofe a fu 
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cafa, encontrô con los dos Caualleros del habito 
y la cadena amigos mios, junto a la Puerta del 
Sol, y contôles lo que palTaua. Y dixoles que fe 
aparejaffen, y en viendome a la noche en la 
calle, que me magulaflen los cafcos, y que me 5 
conocerian en la capa que el traya, que la 
lleuaria yo. Concertaronfe, y en entrando en 
la calle, toparonme ; y diflîmularon de fuerte 
los très, que jamas penfè que eran tan amigos 
mios como entonces : eftuuimos en conuerfa- lo 
cion, tratando de lo que feria bien hazer a la 
noche, hafta el Aue Maria; entonces, defpi- 
diendofe los dos, echaron hàzia abaxo, y yo y 
don Diego quedamos folos, y echamos a San 
Felipe. Llegando a la entrada de la calle de la i5 
Paz, dixo don Diego : 

« Por vida de don Felipe, que troquemos las 
capas, que me importa palTar por aqui y que 
no me conozcan. 

— Sea en buen hora », dixe yo. 20 

Tomè la fuya inocentemente, y dile la mia 
en mala; ofrecile mi perfona para hazerle efpal- 
das, mas el (que ténia traçado el deshazerme 
las mias) dixo que le importaua yr folo, que me 
fuelTe. 25 

No bien me aparté del con fu capa, quando 
ordena el Diablo que dos que lo aguardauan 
para cintarearlo, por vna mugercÜla, enten- 
diendo por la capa que yo era don Diego, 
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leuantan, y empieçan vna lluuia de efpalda- 
razos fobre mi. Di bozes, y en ellas y la cara 
conocieron que no erayo; huyeron, y quedème 
en la calle con los cintarazos; diflirnulè très o 
5 quatre chichones que ténia, y detuueme vn rato, 
que no ofè entrar en la calle de miedo. En fin, 
a las doze, que era la hora que folia hablar con 
ella, lleguè a la puerta, y emparejando, cierra 
vno de los dos que me aguardauan por don 
10 Diego con vn garrote conmigo, y dame dos 
palos en las piernas y derribame en el fuelo; 
y’ilega el otro, y dame vn trafquilon de oreja a 
oreja. Y quitanme la capa, y dexanme en el 
fuelo, diziendo : « Aflipagan los picaros embufti- 
i 5 dores mal nacidos. » Comencè a dar gritos y a 
pedir confeffion; y como no fabia lo que era 
(aunque fofpechaua por las palabras que acafo 
era el Huefped de quien me auia falido con la 
traça de la Inquifîcion, o el Carcelero burlado, 
20 o mis companeros huydos ; y al fin yo efperaua 
de tantas partes la cuchillada, que no fabia a 
quien echarfela; pero nunca fofpechè en don 
Diego, ni en lo que era), daua bozes a los capea- 
dores. A ellas vino la lufticia : leuantaronme, 
25 y viendo mi cara con vna çanja de vn palmo, 
y fin capa ni faber lo que era, affieronme para 
lleuarme a curar. Metieronme en cafa de vn 
Baruero: curôme; preguntaronme donde biuia, 
y lleuaronme allà. 
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Acoftème, y quedè aquella noche confufo y 
penfatiuo, viendo mi cara partida en dos pe- 
daços, magulado el cuerpo, y tan lifiadas las 
piernas de los paies, que no me podia tener en 5 
ellas, ni las fentia. Yo quedè herido, robado, y 
de manera, que ni podia feguir a los amigos ni 
tratar del cafamiento, ni eftar en la Corte ni 
yr fuera. 
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CAPITVLO 8 

De mi cura y otros fuceJJ'os peregrinos. 


He aqui a la manana amanece a mi cabecera 
la huefpeda de cafa, vieja de bien, edad de 
Marco, cinquentay cinco, con fu Rofario grande, 
y fu cara hecha en orejon o cafcara de nuez, 
5 fegun eftaua arada. Ténia buena fama en el 
lugar, y echauafe a dormir con ella y con 
quantos querian ; templaua guftos y careaua 
plazeres. Llamauafe Tal de la Guia; alquilaua 
fu cafa y era corredora para alquilar otras : en 
10 todo el afio no fe vaziaua la pofada de gente. 
Era de ver como enfayaua vna muchacha en 
el taparfe, enfenandola lo primero quales cofas 
auia de defcubrir de fu cara. A la de buenos 
dientes, que rielfe flempre, hafta en los pefames ; 
i5 a la de buenas manos, fe las enfenauaaefgrimir ; 
a la ruuia, vn bamboleo de cabellos, y vn alTomo 
de vedejas por el manto y la toca ; a buenos 
ojos, lindos bayles con las ninas, y dormidillos 
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cerraadolos, y eleuaciones mirando arriba. 
Pues tratada en materia de afeytes, cueruos 
entrauan, y les corregia las caras de manera 
que, al entrar en fus cafas, de puro blancas no 
las conocian fus maridos; y en lo que ella era 5 
mas eftremada, era en remendar virgosy adobar 
donzellas. En folos ocho dias que yo eftuue 
en cafa la vi hazer todo efto. Y para remate de 
lo que era, enfenaua a pelar, y refranes que 
dixeffen, a las mugeres; alli les dezia como lo 
auian de encaxar la joya, las ninas por gracia, 
las moças por deuda, y las vie j as por refpeto y 
obligacion. Enfenaua pediduras para dinero 
feco, y pediduras para cadenas y fortijas. 
Citaua a la Vidana, fu concurrente en Alcalà, y i 5 
a la Planofa en Burgos, mugeres de todo em- 
buftir. Efto he dicho para que fe me tenga 
laftima de ver a las manos que vine, y fe pon- 
deren mejor las razones que me dixo; y empe- 
çô por eftas palabras (que fiempre hablaua por 20 
refranes) : 

« De do facan y no pon, hijo don Felipe, 
prefto llegan al hondon ; de taies poluos, taies 
lodos; de taies bodas, taies tortas. Yo no te 
entiendo, ni fè tu manera de biuir ; moço eres, 25 
no me efpanto que hagas algunastraueiruras,fin 
mirar que durmiendo caminamos a la hueffa ; 
yo, como monton de tierra, te lo puedo dezir. 
Que cofa es que me digan a mi que bas def- 
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pendido mucha hazienda fin faber como, y que 
te han vifto aqui, ya eftudiante, ya picaro, ya 
Cauallero, y todo por las companias? Dîme con 
quien andas, hijo, y dirète quien. eres; cada 
5 oueja con fu pareja. Sabete, hijo, que de la 
mano a la boca fepierde la fopa, Anda, bouillo, 
que fi te inquietauan mugeres, bien fabes tu 
que foy yo fiel perpetuo en efta tierra de efifa 
mercaderia, y que me fuflento de las pofturas, 
10 affi que enfeno como que pongo, y queda- 
monos con ellas en cafa; y no andarte, con vn 
picaro y otro picaro, tras vna alcorçada, y otra 
redomada, que gafta las faldas con quien haze 
fus mangas, Yo te juro que te huuieras ahor- 
i 5 rado muchos ducados fi te huuieras enco- 
mendado a mi, porque no foy nada amiga de 
dineros; y por mis entenados y difuntos (y alfi 
yo aya buen acabamiento), que aun los que me 
deues de la pofada no te los pidiera agora, a no 
20 auerlos menefter para vnas candelicas y yeruas » 
(que trataua en botes fin fer boticaria, y fi la 
vntauan las manos, fe vntaua, y falia de 
noche por la puerta del humo). 

Yo que vi que auia acabado la platica y 
25 fermon en pedirme (que con fer fu tema, acabô 
en el, y no començô, como todos lo hazen), no 
me efpantè de la vifita, que no me la auia hecho 
otra vez mientras auia fido fu huefped, fino 
fue vn dia que me vino a dar fatisfaciones de 
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que auia oydo que me auian dicho no fè que 
de hechizos, y que la quifîeron prender, y 
efcondio la calle y cafa. Vinome a defenganar 
y a dezir que era otra guia; y no es de efpantar 
que con taies guias vamos todos defencami- 5 
nados. Yo la conté fu dinero : y eftandofele 
dando, la defuentura (que nunca me oluida) y 
el Diablo (que fe acuerda de mi) traçô que la 
vinieron a prender por amancebada, y labian 
que eftaua el amigo en cafa. Entraron en mi lo 
apofento, y como me vieron en la cama y ella 
conmigo, cerraron conmigo y con ella, y die- 
ronme quatre o feys empellones muy grandes, 
y arraftraronme fuera de la cama; a ella la 
tenian alfida otros dos, tratandola de alcagueta i 5 
y bruxa. Quien tal penfara de vna muger que 
hazia la vida referida? A las bozes que daua el 
Alguazil y mis grandes quexas, el amigo, que 
era vn frutero que eftaua en el apofento de 
adentro, dio a correr : elles, que lo vieron, y 20 
fupieron (por lo que dezia otro guefped de cafa) 
que yo no lo era, arrancaron tras el picaro y 
alïieronle, y dexaronme a mi repelado y 
apuiïeteado. Y con todo mi trabajo, me reya de 
lo que los picarones dezian a la vieja; porque 25 
vno la miraua y dezia : « Que bien os eftarà 
vnamitra, madré, y lo que me holgarè de veros 
confagrar très mil nabos a vueftro feruicio! » 
otro : « Ya tienen efeogidas plumas los feilores 


— 179 — 



Alcaldes para que entreys biçarra! » Al fin 
truxeron al picaron, y ataronlos a entrambos ; 
pidieronme perdon y dexaronme folo. 

Yo quedè en algo aliuiado de ver a mi buena 
5 huefpeda en el eftado que ténia fus négocies ; y 
alïi, no me quedaua otro cuydado fine el de 
leuantarme a tiempo que la tirafle mi naranja, 
aunque (fegun las cofas que contaua vna criada 
que quedô en cafa) yo defeonfiè de fu prifion, 
10 porque me dixo no fè que de bolar, y otras 
cofas que no me fonaron bien. Eftuue en la 
cafa curandome ocho dias, y apenas podia 
falir; dieronme doze puntos en la cara, y huue 
de ponerme muletas. Hallème fin dinero, que 
i 5 los cien reales fe confumieron en la cama, 
comida, y pofada. 

Y aflî, por no hazer mas gafto, no teniendo 
dinero, determinème de falir con dos muletas 
de la cafa, y vender mi veftido, cuellos y ju- 
20 bones, que era todo muy bueno. Hizelo, y 
comprè con lo que me dieron vn coleto de cor- 
douan viejo y vn jubonazo de eitopa famofo, 
mi gauan de pobre, remendado y largo, mis 
polaynas y çapatazos grandes, la capilla del 
25 gauan en la cabeça ; vn Chrifto de bronze traya 
colgando del cuello, y vn Rofario. Impufome 
en la boz y frafes doloridas de pedir vn pobre 
que entendia del arte mucho, y alïi, comencè 
luego a exercitarlo por las calles. Cofime fefenta 
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reales, que me fobraron, en el jubon ; y con efto 
me meti a pobre, fiado en mi buena profa. 
Anduue ocho dias por las calles aullando en 
efta forma con boz dolorida y reclamamiento 
de plegarias : « Dalde, buen Chriftiano, fîeruo 5 
del Senor, al pobre lifîado y llagado que me veo 
y me deffeo. » Efto dezia los dias de trabajo; 
pero los de fiefta començaua con diferente voz, 
y dezia: « Fieles Chriftianos y deuotos del Senor, 
por tan alta Princeffa como la Reyna de los lo 
Angeles, Madré de Dios, dadle vna limofna al 
pobre tullidoy laftimado delà manodel Senor.» 

Y paraua vn poco, que es de grande impor- 
tancia, y luego anadia : « Vn ayre corruto, en 
hora menguada, trabajando en vna vina, me i5 
trauô mis miembros; que me vi fano y bueno 
como fe ven y fe vean, loado fea Dios! » 

Venian con efto los ochauos trompicando, y 
ganaua mucho dinero ; y ganara mas fi no fe 
me atraueflTara vn moceton mal encarado, 20 
manco de los braços y con vna pierna menos, 
que me rondaua las mifmas calles en vn car- 
reton, y cogia mas limofna con pedir mal criado. 
Dezia con boz ronca, rematando en chillido : 
a Acordaos, fieruos de lefu Chrifto, del caftigo aS 
del Senor por fus pecados; dalde al pobre lo que 
Dios reciba » ; y anadia : « Por el buen lefu » ; 
y ganaua, que era vn juyzio. Yo aduerti, y no 
dixe mas « lefus », fino quitauale la s, y mouia 



a mas deuocion : al fin, yo mudè de frafezicas, 
y cogia marauillofa mofca. Lleuaua metidas 
entrambas piernas en vna bolfa de cuero y lia- 
das, y mis dos muletas. 

s Dormia en vn portai de vn Cirujano con vn 
pobre de canton (vno de los mayores vellacos 
que Dios criô) : eftaua riquiffîmo, y era como 
nueftro Rector; ganaua mas que todos. Ténia 
vna potra muy grande, y atauafe con vn cordel 
10 el braço por arriba, y parecia que ténia hinchada 
la mano, y manca, y con calentura, todo junto. 
Poniafe echado boca arriba en fu puefto, y con 
la potra defuera (tan grande como vna bola de 
puente), y dezia : « Miren la pobreza, y el regalo 
i 5 que haze el Senor al Chriftiano! » Si paffaua 
muger, dezia : « Senora hermofa, fea Dios en fu 
anima! » y las mas, porque las llamafle afli, le 
dauan limofna : y paflTauan por alli aunque no 
fueffe camino para fus vifitas. Si paffaua vn 
20 foldadico : « A! fenor Capitan » dezia; y fi otro 
hombre qualquiera : « A! feilor Cauallero ». Si 
yua alguno en coche, luego le llamaua « Seno- 
ria » ; y fi Clerigo en mula, « Senor Arcediano » ; 
en fin, el adulaua terri blemente. Ténia modo 
25 diferente para pedir los dias de los Santos. Y 
vine a tener tanta amiftad con el, que me defcu- 
brio vn fecreto, que en dos dias eftuuimos ricos : 
y era que elle tal pobre ténia très muchachos 
pequenos, que recogian limofna por las calles y 
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hurtauan lo que podian; dauanle cuenta a el, 
y todo lo guardaua. Yua a la parte con dos 
ninos de caxeta en las fangrias que hazian de 
ellas. 

Yo, con los confejos de tan buen maeftro y 5 
con las liciones que me daua, tomè el mifmo 
arbitrio, y me encaminô la gentezilla a propofito. 
Hallème en menos de vn mes con mas de 
dozientos reales horros ; y vltimamente me 
déclaré (con intento que nos fueflemos juntos) lo 
el mayor fecreto y la mas alta induftria que 
cupo en mendigo, y la hizimos entrambos : y 
era que hurtauamos ninos, cada dia entre los 
dos quatro o cinco. Pregonauanlos, y faliamos 
nofotros a preguntar las fenas, y deziamos : i5 
« Por cierto, fenor, que lo topè a tal hora, y que 
fl no llego, que lo mata vn carro; en cafa eftà. » 
Dauannos el hallazgo ; y venimos a enriquecer 
de manera, que me hallè yo con cinquenta ef- 
cudos, y ya fano de las piernas, aunque las 20 
traya entrapajadas. 

Déterminé de falirme de la Corte y tomar 
mi camino para Toledo, donde ni conocia ni 
me conocia nadie. Al fin yo me déterminé, 
comprè vn veftido pardo, cuello, y efpada, y 25 
defpedime de Valcaçar (que era el pobre que 
dixe), y bufqué por los mefones en que yr a 
Toledo. 
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CAPITVLO 9 


En que me hago Repref entante, Poeta, y galan 
de Monjas, cuyas propiedades Je defcubren 
lindamente. 


En vna pofada topè vna compania de Far- 
fantes que yuan a Toledo; lleuauan très carros, 
y quifo Dios que entre los companeros yua 
vno que lo auia fldo tnio del eftudio de Alcalà, 
5 y auia renegado y metidofe al oficio. Dixele 
lo que me importaua el yr allà y falir de la 
Corte; y apenas el hombre me conocia con 
la cuchillada, y no hazia fmo fantiguarfe de 
mi per fignum crucis. Al fin me hizo amiftad 
10 (por mi dinero) de alcançar de los demas lugar 
para que yo fuefle con ellos. Yuamos barajados 
hombres y mugeres, y vna entre ellas, la 
baylarina (que tambien hazia las Reynas y 
papeles graues en la Comedia), me parecio 
i5 eflremada fauandija. Acertô a eftar fu marido 
a mi lado, y yo, fin penfar a quien hablaua. 
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lleuado del defifeo de amor y gozarla, dixele : 

« A efta muger, por que orden la podriamos 
hablar, para gaftar con fu merced veynte efcu- 
dos? que me ha parecido hermofa. 

— No me eftà bien a mi el dezirlo, que foy 5 
fu marido, — dixo el hombre — ni tratarde effo, 
pero fin paffîon (que no me mueue ninguna) , fe 
puede gaftar con ella qualquier dinero, porque 
taies carnes no tiene el fuelo, ni tal jugueton- 
cita. » 10 

Y diziendo efto faltô del carro y fuefe al 
otro, segun parecio, por darme lugar a que la 
hablalTe. Cayome en gracia la refpuefta del 
hombre, y echè de ver que por eftos fe pudo 
dezir que tienen mugeres como fi no las i 5 
tuuieifen, torciendo la fentencia en malicia. Yo 
gozè de la ocafion, y preguntôme que a donde 
yua, y algo de mi hazienda y vida. Al fin dexa- 
mos, tras muchas palabras, para Toledo las 
obras; yuamonos holgando por el camino 20 
mucho. 

Yo (acafo) comencè a reprefentar vn pedaço 
de la Comedia de fan Alexo, que me acordaua 
de quando muchacho, y reprefentèlo de fuerte 
que les di codicia; y fabiendo (por lo que yo le ^5 
dixe a mi amigo que yua en la compafiia) mis 
defgracias y defcomodidades, dixome que fi 
queria entrar en la dança con ellos. Encare- 
cieronme tanto la vida de la farandula, y yo, 
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que ténia necefTidad de arrimo y me auia pare- 
cido bien la moça, concertème por dos anos 
con el Autor : hizele efcritura de eftar con el, 
y diome mi racion y reprefentaciones ; y con 
5 tanto llegamos a Toledo. 

Dieronme que eftudiaffe très o quatro Loas, y 
papeles de Barua, que los acomodaua bien con 
mi boz. Yo pufe cuydado en todo, y echè la 
primera Loa en el lugar : era de vna naue (de lo 
10 que fon todas) que venia deltroçada y fin 
prouifion; dezia lo de : « Elle es el puerto »; 
llamaua a la gente « Senado » ; pedia perdon de 
las faltas, y filenciô, y entrème. Huuo vn vitor 
de rezado, y al fin pareci bien en el teatro. 
i 5 Reprefentamos vna Comedia de vn Repre- 
fentante nueftro, que yo me admiré de que 
fueflen Poetas, porque penfaua que el ferlo era 
de hombres muy dodos y fabios, y no de gente 
tan fumamente lega; y eftà ya de manera eflo, 
20 que no ay Autor que no efcriua Comedias, ni 
Reprefentante que no haga fu farfa de Moros 
y Chriftianos; que me acuerdo yo antes, que 
fi no eran Comedias del buen Lope de Vega, y 
Ramon, no auia otra cofa. Al fin, la Comedia fe 
25 hizo el primer dia, y no la entendio nadie; al 
fegundo empeçamosla, y quifo Dios que empe- 
çaua por vna guerra, y falia yo armado y con 
rodela, que fi no, a manos de mal meinbrillo, 
tronchos, y badeas, acabo. No fe ha vifto tal 
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toruellino; y ello merecialo la Comedia, porque 
traya vn Rey de Normandia fin propofito en 
habite de Hermitano, y metia dos lacayos por 
hazer reyr, y al defatar de la marafia no auia 
mas de cafarfe todos, y allà vas; al fin tuuimos 5 
nueftro merecido. Tratamos mal al companero 
Poeta; y yo, diziendole que mirafle de la que 
nos auiamos efeapado, y efearmentaffe, dixome 
que no era fuyo nada de la Comedia, fino que 
de vn paflb de vno y otro de otro auia hecho lo 
aquella capa de pobre de remiendo, y que el 
dano no auia eftado fino en lo mal çurcido. 
Confeflbme que los farfantes que hazian Come- 
dias, todo les obligaua a refiiitucion, porque fe 
aprouechauan de quanto auian reprefentado, y i 5 
que era muy facil; y que el interes de facar 
trezientos o quatrocientos reales les ponia a 
aquellos riefgos; lo otro, que como andauan 
por efibs lugares, y les leen los vnos y otros 
Comedias, tomauanlas para verlas, y hurtauan- 20 
fêlas, y con anadir vna necedad y quitar vna 
cofa bien dicha, dezian que era fuya. Y decla- 
rôme como no auia auido farfantes jamas que 
fupielfen hazer vna copia de otra manera. 

No me parecio mal la traça, y yo confiefib 25 
que me incliné a ella por hallarme con algun 
natural a la poefia, y mas que ténia ya conoci- 
miento con algunos Poetas, y auia leydo a Gar- 
cilaflTo ; y afli, déterminé de dar en el arte. Y con 
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efto y la farfanta y reprefentar, paffaua la vida; 
que palfado vn mes que auia que eftauamos 
en Toledo, haziendo muchas Comedias buenas, 
y tambien enmendando el yerro paffado (que 
5 con efto ya yo ténia nombre, y auia llegado a 
llamarme Alonfete, porque yo auia dicho 11a- 
marme Alonfo; y por otro nombre me 11a- 
mauan el Cruel, por ferlo vna figura que auia 
hecho con gran aceptacion de los Mofqueteros 
10 y chufma vulgar), ténia ya très pares de vefti- 
dos, y Autores que me pretendian fonfacar de 
la compania. Hablaüa ya de entender de la 
Comedia, murmuraua de los famofos, repre- 
hendia los geftos a Pinedo, daua mi voto en el 
i5 repofo natural de Sanchez, llamaua bonico a 
Morales. Pedianme el parecer en el adorno de 
los teatros y traçar las apariencias; si alguno 
venia a leer Comedia, yo era el que la oya. 

Al fin, animado con elle aplaufo, me defuirguè 
20 de Poeta en vn Romancico, y luego hize vn 
Entremes, y no parecio mal. Atreuime a vna 
Comedia, y porque no efcapafle de fer diuina 
cofa, la hize de Nueftra Senora del Rofario. 
Començaua por chirimias ; auia fus animas de 
25 Purgatorio y fus demonios, que fe vfauan 
entonces, con fu « bu, bu » al falir, y « ri, ri » al 
entrar. Cayale muy en gracia al lugar el nombre 
de Satan en las copias, y el tratar luego de fi 
cayo del cielo, y tal. En fin, mi Comedia fe hizo, 
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y parecio muy bien. No me daua manos a tra- 
bajar, porque acudian a mi enamorados, vnos 
por copias de cejas,y otros de ojos; quai, Soneto 
de manos, y quai, Romancico para cabellos. 
Para'cada cofa ténia fu precio, aunque, como 5 
auia otras tiendas, porque acudieffen a la mia 
hazia barato. Pues Villancicos? heruia en Sacrif- 
tanes y demandaderas de Monjas. Ciegos me 
fuftentauan a pura oracion (ocho reales de cada 
vna); y me acuerdo que hize entonces la del lo 
lufto luez, graue y fonorofa, que prouocaua a 
geftos. Efcriuipara vn ciego, quelaslacô en fu 
nombre, las famofas que empieçan : 

Madré del Verbo humanal, 

Hija del Padre diuino, i 5 

Dame gracia virginal, &c. 

Fuy el primero que introduxo acabar las 
copias, como los fermones, con « aqui gracia y 
defpues gloria », en efta copia de vn cautiuo de 
Tetuan ; 20 


Pidamosle fin falacia 
Al alto Rey fin efcoria, 

Pues ve nueftra pertinacia, 

Que nos quiera dar fu gracia, 

Y defpues alla la gloria. 25 

Amen. 

Eflaua viento en popa con eftas cofas, rico 
y profpero, y tal, que cafi afpiraua ya a fer 



Autor. Ténia mi cafa muy bien adereçada, por- 
que auia dado, para tener tapizeria barata, en 
vn arbitrio del diablo, y fue de comprar repof- 
teros de tauernas y colgarlos ; coftaronme 
veynte y cinco o treynta reales : eran mas para 
ver que quantos tiene el Rey, pues por eftos fe 
veya de puro rotos, y por eïTotros no fe verà 
nada. 

Sucediome vn dia la mejor cofa del mundo, 
que, aunque es en mi afrenta, la he de contar. 
Yo me recogia en mi pofada, el dia que efcriuia 
Comedia, al defuan, y alli me eftaua y alli 
comia; fubia vna moça con la vianda y 
dexauamela alli. Yo ténia por coftumbre efcriuir 
reprefentando rezio, como fi lo hiziera en el 
tablado : ordena el Diablo que, a la hora y 
punto que la moça yua fubiendo por la efcalera 
(que era angofta y efcura) con los platos y olla, 
yo eftaua en vn paflb de vna monteria, y daua 
grandes gritos componiendo mi Comedia, y 
dezia : 

Guarda el offo, guarda el offo. 

Que me dexa hecho pedaços, 

Y baxa tras ti furiofo. 

Que entendio la moça (que era Gallega) como 
oyo dezir « baxa tras ti » y « me dexa » ? Que era 
verdad, y que la auifaua; va a huyr, y con la 
turbacion pifafe la faya, y rueda toda la efca- 
lera; derrama la olla y quiebralos platos, y fale 



dando gritos a la calle, diziendo que mataua 
vn offo a vn hombre. Y por prefto que yo 
acudi, ya eftaua toda la vezindad conmigo, 
preguntando por el offo : y aun contandoles yo 
como auia lîdo ignorancia de la moça (porque 5 
era lo que he referido de la Comedia), aun no 
lo querian creer. No conii aquel dia. Supieronlo 
los companeros, y fue celebrado el cuento 
en la cîudad. Y deltas cofas me fucedieron 
muchas mientras perfeuerè en el oficiô de ici 
Poeta y no fali del mal eftado. 

Sucedio, pues, que a mi Autor (que fiempre 
paran en esto), fabiendo que en Toledo le auia 
ydo bien, le executaron por no fè que deudas, 
y le pufieron en la Carcel; con lo quai nos def- i 5 
membramos todos, y echô cada vno por fu 
parte. Yo (fi va a dezir verdad), aunque los 
companeros me querian guiar a otras compa- 
nias, como no afpiraua a femejantes oficios 
y el andar en ellos era por necelïidad, viendome 20 
con dineros y bien puelto, no tratè mas que de 
holgarme. 

Defpedime de todos, fueronfe; y yo, que 
entend! falir de mala vida con no fer Farfante, 
fl no lo ha v. m. por enojo, di en amante de red, 25 
como coda, y por hablar mas claro, en preten- 
diente de Antechrilto, que es lo mifmo que 
galan de Monjas. Tuue ocafion para dar en efto, 
teniendo yo entendido que era la Diofa Venus 
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vna Monja (a cuya peticion auia hecho muchos 
Villancicos), que fe me aficionô en vn Auto del 
Corpus, viendome reprefentar vn fan luan 
Euangelifta. Regalauame la muger con cuydado, 
5 y auiame dicho que folo fentia que fueffe Far- 
fante (porque yo auia fingido que era hijo de 
vn gran Cauallero) y dauala compaffion. AI fin 
me déterminé de efcriuirla el figuiente papel ; 

51 Mas por agradar a v. m. que por hazer lo 
10 que me importaua, he dexado la compania; 
que para mi qualquiera fin la fuya es foledad : 
y a ferè tanto mas fuyo quanto foy mas mio. 
Auifeme quando aurà locutorio, y fabrè junta- 
mente quando tendrè guflo, &c. 

i5 Lleuô el billete la Andadera. No fe podrà 
creer el grandiffimo contento de la buena 
Monja fabiendo mi nueuo eftado; refpondiome 
défia manera ; 


RESPVESTA 

De fus buenos fucelTos antes aguardo los 
30 parabienes que los doy, y me pefara dello a no 
faber que mi voluntad y fu prouecho es todo 
vno. Podemos dezir que ha buelto en fi ; no 
refia agora fino perfeuerancia que fe mida con 
la que yo tendrè. El locutorio dudo por oy, 
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pero no dexe de venirfe v. m. a Vifperas, que 
alJi nos veremos, y luego por las villas, y quiçà 
podrè yo hazer alguna pandilla a la AbadelTa. 

Y a Dios. 

Contentôme el papel, que realmente la 5 
muger ténia buen entendimiento y era her- 
mofa. Comi, y pufeme el vellido con que folia 
hazer los galanes en las Comedias. Fuyme 
derecho a la Iglelîa, rezè, y luego empecè a 
repaflar todos los lazos y agujeros de la red lo 
con los ojos, para ver lî parecia, quando Dios 
y en hora buena (que mas era Diablo y en 
hora mala), oygo la fena antigua : empieça a 
tolTer, y yo a tolTer, y andaua vna toflidura de 
Barrabas; remedauamos vn catarro, y parecia i 5 
que auian echado pimiento en la Iglelîa. Al fin, 
yo ellaua canfado de tolTer, quando fe me aflb- 
ma a la red vna vieja tolfiendo, y écho de ver 
mi defuentura, que es peligrofilïima fena en los 
Conuentos, porque como es fena a las moças, 20 
es colbimbre en las viejas : y ay hombre 
que pienfa que es reclamo de ruyfenor, y fale 
vna lechuza. Eltuue gran rato en la Iglefia, 
halla que empeçaron Vifperas : oylas todas ; 
que por ello llaman a los galanes de Monjas 25 
« folemnes » enamorados, por lo que tienen de 
Vifperas; y tienen tambien que nunca falen de 
vifperas del contento, porque no fe les llega 
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el dia jamas. No fe creerà los pares de Vifperas 
que yo oy ; eftaua con dos varas de gaznate mas 
del que ténia quando entré en los amores, a 
puro eftirarme para ver. Fuy gran companero 
5 del Sacriftan y Monazillo, y muy bien rece- 
bido del Vicario, que era hombre de humor. 
Andaua tan tieffo, que parecia que almorzaua 
affadores y que comia virotes. 

Fuyme a las viftas, y allà (con fer vna pla- 
10 çuela bien grande) era menefter embiar a 
tomar lugar a las doze, como para Comedia 
nueua : heruia en deuotos. Al fin me pufe donde 
pude, y podianfe yr a ver, por cofas raras, las 
diferentes pofturas de los amantes : quai, fin 
i5 peftanear los ojos, mirando; quai, con fu mano 
puefta en la efpada y la otra en el Rofario, 
eftaua como figura de piedra fobre fepulcro; 
otro, alçadas las manos y eftendidos los braços, 
a lo Serafico; quai, con la boca mas abierta 
20 que la de muger pediguena, fin hablar palabra, 
la enfenaua a fu querida las entranas por el 
gaznate; otro, pegado a la pared, dando pefa- 
dumbre a los ladrillos, parecia medirfe con la 
efquina; quai, fe palfeaua como fi le huuieran 
25 de querer por el portante, como a macho; otro, 
con vna cartica en la mano, al vfo de caçador 
con carne, parecia que llamaua al balcon. Los 
zelofos era otra vanda : eftos, vnos eftauan en 
corrillos, riendofe y mirando a ellas; otros. 
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leyendo copias y enfenandofélas ; quai, para 
dar picon, paffaua por el terrero con vna 
muger de la mano, y quai hablaua con vna 
criada echadiza que le daua vn recado. Efto 
era de la parte de abaxo y nueftra; pero de la 5 
de arriba, a donde eftauan las Monjas, era cola 
de ver tambien, porque las villas era vna tor- 
rezilla llena de rendijas toda, y vna pared 
con deshilados, que ya parecia faluadera, ya 
pomo de olor. Eftauan todos los agujeros lo 
poblados de bruxulas : alli fe veya vna pepi- 
toria, vna mano, y acullà vn pie; en otra parte 
auia cofas de Sabado, cabeças y lenguas, aunque 
faltauan fefos; a otro lado fe moftraua buho- 
neria : vna enfenaua el Rofario, quai mecia el i5 
panizuelo, en otra parte colgaua vn guante, 
alli falia vn lifton verde; vnas hablauan algo 
rezio, otras tolïian; quai hazia la fenal de los 
fombreros, como fi facara aranas, ceceando. 

En Verano es de ver como no folo fe calientan 20 
al Sol, lino fe chamufcan; que es gran gufto 
verlas a ellas tan crudas y a ellos tan alfados. 

En Inuierno acontece con la humedad nacerle 
a vno de nofotros berros y arboledas en el 
cuerpo ; no ay nieue que fe nos efcape ni lluuia 25 
que fe nos pafle por alto. Y todo efto, al cabo, 
es para ver vna muger por red y vidrieras, 
como guelfo de fanto; es como enamorarfe de 
vn tordo en jaula, fi habla, y fi calla, de vn 



retrato. Los fauores fon todos toques, que 
nunca llegan a cabes, vn paloteadico con los 
dedos; hincan las cabeças en las rejas, y apun- 
tanfe los requiebros por las trôneras ; aman al 
5 efcondite. Pues verlos hablar quedito y de re- 
zado, fufrir vna vieja que rine, vna Portera que 
manda, y vna Tornera que miente, y lo que 
mejor es, ver como nos piden zelos de las de 
acà fuera, diziendo que el verdadero amor es 
10 el fuyo, y las caufas tan endemoniadas que 
hallan para prouarlo ! 

Al fin yo llamaua ya fenora a la Abadefla, 
Padre al Vicario, y hermano al Sacriftan ; cofas 
todas que con el tiempo y el curfo alcança vn 
i5 defefperado. Empeçaronme a enfadar las Tor- 
neras con defpedirme, y las Monjas con pe- 
dirme. Confiderè quan caro me coftaua el 
Infierno, que a otros fe da tan barato, y en efta 
vida por tan defcaminados caminos. Veya que 
20 me condenaua a punados, y que me yua al 
Infierno por folo el fentido del tado. Si hablaua, 
folia, porque no me oyelTen los demas que 
eftauan en las rejas, juntar tanto con ellas la 
cabeça, que por dos dias figuientes traya los 
25 hierros eftampados en la frente ; y hablaua tan 
baxo, que no me podia comprehender fi no fe 
valia de trompetilla. No me veya nadie que no 
dezia : <c Maldito feas, vellaco Mongil ! » y otras 
cofas peores. 
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Todo efto me ténia reboluiendo pareceres ÿ 
cafi determinado a dexar la Monja, aunque per- 
dieffe mi fuftento, y determinème el dia de fan 
luan Euangelifta, porque acabè de conocer lo 
que fon Monjas. Y no quiera v. m. faber mas 5 
de que las Bautiftas todas enronquecieron 
adrede, y facaron taies bozes, que, en vez de 
cantar la Mifla, la gimieron; no fe lauaron las 
caras, y fe viftieron de viejo ; y los deuotos de 
las Bautiftas, por defautorizar la fiefta, truxeron lo 
banquetas en lugar de fillas a la Iglefîa, y mu- 
chos picaros del raftro. Quando yo vi que las 
vnas por el vn Santo, y las otras por el otro, 
tratauan indecentemente dellos, cogiendola a la 
Monja mia, con titulo de rifarfelos, cinquenta i5 
efcudos de cofas de labor, médias de feda, bol- 
fillos de ambar, y dulces, tomè mi camino para 
Seuilla, donde, como en tierra mas ancha, 
quife prouar ventura. Lo que la Monja hizo de 
fentimiento, mas por lo que la lleuaua que por 20 
mi, confiderelo el pio letftor. 
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CAPITVLO 10 


De lo que me fucedio en Seuil la hajîa 
embarcarme a Indias. 


Paffè el camino de Toledo a Seuilla profpe- 
ramente, porque como yo ténia ya mis princi- 
pios de fullero, y lleuaua dados cargados con 
nueua pafta de mayor y menor, y ténia la mano 
5 derecha encubridora de vn dado (pues prefiada 
de quatre, paria très), lleuaua prouifion de 
cartones de lo ancho y de lo largo para hazer 
garrotes de morros y balleftilla, y afli no fe me 
efcapaua dinero. Dexo de referir otras muchas 
10 flores, porque, a dezirlas todas, me tuuieran 
mas por ramillete que por hombre, y tambien 
porque antes fuera dar que imitar que referir 
vicios de que huyan los hombres; mas quiçà 
declarando yo algunas chanças y niodos de 
i5 hablar, eftaran mas auifados los ignorantes, y 
los que leyeren mi libre feran enganados por 
lu culpa. 



No te fies, hombre, en dar tu la baraja, que te 
la trocaran al defpauilar de vna vêla : guarda el 
naype de tocamientos rafpados o brunidos, 
cofa con que fe conocen los azares. Y por fi 
fueres picaro, ledor, aduierte que en cozinas 5 
y cauallerizas pican con vn alfiler o doblan 
los azares, para conocerlos por lo hendido : y 
fi tratares con gente honrada, guardate del 
naype que defde la eftampa fue concebido en 
pecado, y que, con traer atraueflado elpapel, lo 
dize lo que viene. No te fies de naype limpio, 
que al que da vifta y reten, lo mas xabonado 
es fuzio. Aduierte que, a la carteta, el que haze 
los naypes que no doble mas arqueadas las 
figuras, fuera de los Reyes, que las demas cartas, i 5 
porque el tal doblar es por tu dinero difunto. 

A la primera, mira no den de arriba las que 
defcarta el que da, y procura que no fe pidan 
cartas, o por los dedos en el naype o por las 
primeras letras de las palabras. No quiero darte 20 
luz de mas cofas ; eftas baftan para faber que 
bas de biuir con cautela, pues es cierto que fon 
infinitas las maulas que te calïo. Dar muerte 
llaman quitar el dinero, y con propiedad; 
reueffa llaman la treia contra el amigo, que 25 
de puro reueflada no la entiende; dobles fon 
los que acarrean fenzillos, para que los de- 
fuellen eftos raftreros de bolfas ; blanco llaman 
al fano de malicia y bueno como el pan, y 
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negro al que dexa en blanco fus diligencias. 

Yo, pues, con efte lenguage y eftas flores 
lleguè a Seuilla: con el dinero de las camaradas 
ganè el alquiler de las mulas, y la comida y 
5 dineros a los Huefpedes de las pofadas, Fuyme 
luego a apear al mefon del Moro, donde me 
topô vn condicipulo mio de Alcalà, que fe 
llamaua Mata, y agora fe dezia (por parecerle 
nombre de poco ruydo) Matorral. Trataua en 
10 vidas, y era tendero de cuchilladas, y no le 
yua mal; traya la mueftra délias en fu cara, y 
por las que le auian dado, concertaua tamano 
y hondura de las que auia de dar. Dezia ; « No 
aytalmaeftro como el bien acuchillado », y ténia 
i5 razon, porque la cara era vna cuera y el vn 
cuero. Dixome que me auia de yr a cenar con 
el y otras camaradas, y que ellos me bolue- 
rian al mefon. 

Fuy, llegamos a fu pofada, y dixo : « Ea, quite 
30 la capa buzè, y parezca hombre, que verà efta 
noche todos los buenos hi jos de Seuilla ; y porque 
no lo tengan por maricon, ahaxe elfe cuello, y 
agouie de efpaldas, la capa cayda (que fiempre 
andamos nofotros de capa cayda), y eife hocico 
35 de tornillo, geftos a vn lado y a otro. Y haga 
buzè de la j, h, y de la h, j ; y diga conmigo : je- 
rida, mojino, jumo; paheria, mohar, habali, y 
harro de vino. » Tomèlo de memoria. Preftôme 
vna daga, que en lo ancho era alfange, y en lo 
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largo no fe llamaua efpada, que bien podia. 

« Beuafe — me dixo — efta media azumbre de 
vino puro, que fi no da vaharada, no parecerà 
valiente. » 

Eftando en efto, y yo con lo beuido atolon- 5 
drado, entraron quatro dellos con quatre çapatos 
de gotofos por caras, andando a lo columpio, 
no cubiertos con las capas, fino faxados por los 
lomos, los fombreros empinados fobrelafrente, 
altas las faldillas de delante, que parecian dia- lo 
demas, vn par de herrerias enteras por guarni- 
ciones de dagas y efpadas, las conteras en 
conuerfacion con el calcanar derecho ; los ojos 
derribados, la villa fuerte; bigotes buydos a lo 
cuerno, y baruasTurcas, como cauallos. Hizie- i 5 
ronnos vn gello con la boca, y luego a mi amigo 
le dixeron (con bozes mohinas, fiflando pala- 
bras) : « Seydor, » « So compadre », refpondio 
mi ayo. Sentaronfe; y para preguntar quien era 
yo, no hablaron palabra, fino el vno mirô a Ma- 20 
torrales, y abriendo la boca y empujando hàzia 
mi el labio de abaxo, me fenalô ; a lo quai mi 
maeftro de nouicios fatisfizo empunando la 
barua y mirando hàzia abaxo : y con ello con 
mucha alegria fe leuantaron todos, y me abra- 25 
çaron y hizieron muchas fiellas, y yo de la 
propia manera a elles, que fue lo mifmo que 
fi catara quatro diferentes vinos. 

Llegô la hora de cenar : vinieron a feruir a 


— 201 — 


26 



la mefa vnos grandes picaros, que los brauos 
llaman canones. Sentamonos todos juntos a la 
mefa ; apareciofe luego el alcaparron, y con 
efto empeçaron (por bienvenido) a beuer a mi 
5 honra, que yo de ninguna manera, hafla que la 
vi beuer, no entendi que ténia tanta. Vino 
pefcado y carne, todo con apetitos de fed. 
Eftaua vna artefa en el fuelo toda llena de 
vino, y alli fe echaua de bruzes el que queria 
10 hazer la razon ; contentôme la penadilla. A dos 
vezes no huuo hombre que conocieffe al otro. 
Empeçaron platicas de guerra ; menudeauanfe 
los juramentos; murieron, de brindis a brindis, 
veynte o treynta ün confefïion. Recetaronfele al 
is Afliftente mil punaladas; tratôfe de la buena 
memoria de Domingo Tiznado y Gayon ; der- 
ramôfe vino en cantidad al aima de Efcamilla. 
Los que las cogieron trilles lloraron tierna- 
mente al malogrado Alonfo Aluarez. Ya a mi 
•20 compafiero con ellas cofas fe le defconcertô el 
relox de la cabeça, y dixo, algo ronco, tomando 
vn pan con las dos manos y mirando a la 
luz : « Por ella, que es la cara de Dios, y por 
aquella luz que falio por la boca del Angel, que 
25 ü buzedes quieren, que ella noche hemos de 
dar al Corchete que figuio al pobre tuerto. » 
Leuantôfe entré ellos alarido disforme, y fa- 
cando las dagas, lo juraron, poniendo las 
manos cada vno en vn borde de la artefa ; 
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y echandofe fobre ella de hocicos, dixeron : 

« Afli como beueraos efte vino, hemos de 
beuerle la fangre a todo acechador. 

— Quien es efte Alonfo Aluarez, — preguntè 
— que tanto fe ha fentido fu muerte? 5 

— Mancebo, — dixo el vno — lidiador ahiga 
dado, moço de manos, y buen companero. 
Vamos, que me retientan los demonios. » 

Con efto falimos de cafa a monteria de Cor- 
chetes. Yo, como yua entregado al vino, y auia lo 
renunciado enfu poder mis fentidos, no aduerti 
al riefgo que me ponia. Llegamos a la calle de 
la Mar, donde encarô con nofotros la Ronda. 

No bien la columbraron, quando, facando las 
efpadas, la embiftieron; yo hize lo mifmo, y i5 
limpiamos dos cuerpos de Corchetes de fus 
malas animas al primer encuentro. El Alguazil 
pufo la lufticia en fus pies, y apelô por la calle 
arriba dando bozes; no lo pudimos feguir, por 
auer cargado delantero. Y al fin nos acogimos a 20 
la Iglefia mayor, donde nos amparamos del 
rigor de la lufticia, y dormimos lo necelfario 
para efpumar el vino que heruia en los cafcos. 

Y bueltos ya en nueftro acuerdo, me efpan- 
taua yo de ver que huuieffe perdido la lufticia aS 
dos Corchetes, y huydo el Alguazil de vn razimo 
de vuas, que entonces lo eramos nofotros. Paf- 
fauaraoslo en la Iglefia notablemente, porque 
al olor de los retraydos vinieron nimfas, defnu- 
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dandofe por veftirnos. Aficionôfetne la Grajales, 
viftiome de nueuo de fus colores; fupome bien, 
y mejor que todas, efla vida; y affi propufe de 
nauegar en anfias con la Grajales hafta morir. 

5 Eftudiè la jacarandina, y a pocos dias era Rabi 
de los otros Rufianes, La lufticia no fe defcuy- 
daua de bufcarnos ; rondauanos la puerta ; pero 
con todo, de media noche abaxo rondauamos 
disfrazados. 

10 Yo, que vi que duraua mucho efte negocio, y 
mas la fortuna en perfeguirme (no de efcarmen- 
tado, que no foy tan cuerdo, lino de canfado, 
como obftinado pecador), déterminé, conful- 
tandolo primero con la Grajal, de paffarme a 
i5 Indias con ella, a ver fi, mudando mundo y 
tierra, mejoraria mi fuerte. Y fueme peor, pues 
nunca mejora fu eftado quien muda folamente 
de lugar, y no de vida y coftumbres. 
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